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L a E spiral
Biológica

N ota sobre la Ilustración de T apa

"Cuando quedó finalmente en claro que era imposible hacer entrar el mundo 
entero dentro de las leyes del movimiento rectilíneo, cuando la complejidad 
del vegetal y del animal hubieron resistido lo suficiente a las formas simples 
de la sustancia extensa, fue necesario que la naturaleza se manifestara en 
su extraña riqueza..."

Michel Foucault (1968), Las Palabras y las Cosas.

Cuando Francisco P. Moreno ideó el Museo de La Plata, no dispuso las 
colecciones para la exposición pública de un modo caprichoso o arbitrario. 
Guiado por las ideas evolucionistas de la época, ordenó las exhibiciones de la 
planta baja de acuerdo con una espiral o anillo biológico. Es así que si iniciamos 
nuestro recorrido hacia la derecha de la entrada, iremos avanzando sin solución 
de continuidad a través de la escala evolutiva, desde el Reino Mineral hasta las

formas más evolucionadas de seres vivos. 
La trascendencia que otorgara Moreno 
a la evolución lo llevó a concebir una 
visita al Museo en la cual se podría “pasar 
revista a todo lo que ha vivido y vive 
sobre esta parte del globo, único modo 
posible de comprender en corto tiempo 
la m ajestuosa arm onía biológica” 
(Moreno, 1890). Pese a que con el 
transcurso del tiempo, se han producido 
algunos cambios en la disposición de los 
materiales expuestos al público, aún es 
posible captar el orden vislumbrado por 
Moreno. Moluscos, equinodermos, 
crustáceos, arácnidos, insectos, anfibios, 
aves, reptiles y mamíferos se disponen 
en una espiral que nos señala el curso de 
la evolución biológica. Recorriendo el 
Museo podemos viajar en el tiempo para 
ver la historia de la vida en nuestro 
planeta.

La posibilidad de viajar en el tiempo 
desde siempre ha formado parte de 
nuestras fantasías. Llamativamente, tanto 
el protagonista de “La máquina del 
tiempo” de H. G. Wells como Homero 
Simpson -  con una tostadora para 

remplazar la nave pergeñada por el novelista inglés -  se han preocupado más 
por el futuro que por el pasado. Sin embargo, un imaginario y quizá menos 
aterrador viaje al pasado de la vida en la Tierra, podría depararnos un bálsamo 
para olvidar momentáneamente nuestros diarios problemas. Para los que se 
decidan a acometer el viaje, la espiral biológica del Museo los espera.

J uan J. Morrone'’’

"La espiral biológica", 
fotografías y  diseño 
de Adrián Fortino, 1996.

(*) Laboratorio de Sistemática y  Biología Evolutiva (LASBE), Museo de La Plata.
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La Fundación Museo de La Plata "Francisco Pascasio 
Moreno" nació como un reclamo espontáneo de la 
sociedad platense, de las autoridades del Museo y de la 
Facultad de Ciencias Naturales, de sus investigadores, 
profesores y empleados, para juntos, propender a un 
mejor relieve de nuestro Museo, ubicado, por su 

trayectoria, entre los seis primeros del mundo.
El cuidado de su patrimonio edilicio y sus colecciones, el 

apoyo para la realización de obras, remodelaciones y 
equipamiento de sus Salas de Exhibición, la edición de 
publicaciones y todo lo concerniente a comunicación y relación 
pública, así como la difusión de la vida ejemplar y obra de su 
creador, Francisco Pascasio Moreno, fueron y son, entre otros, 
objetivos trascendentes trazados por sus fundadores y que 
constan en los Estatutos promulgados el 2 de abril de 1987.

En los umbrales de un nuevo 2 de abril, ya en 1997, nos 
aprestamos a celebrar sus primeros diez años de existencia, 
seguros de estar cumpliendo con aquel compromiso 
fundacional.

Esta aseveración toma fundamento en nuevos escenarios y 
escenografías en Salas de Exhibición, en la instalación del 
sistema automático de detección de incendios, en la 
construcción del Salón Auditorio y su Hall de exposiciones, en 
la iluminación de sus fachadas, en la formulación de la muestra 
itinerante "Los alimentos que América dio al mundo" que 
deslumbrara a Sevilla en 1992, en los ciclos culturales y 
muestras de arte plástico, en la preservación de valiosas obras 
pictóricas que atesora el Museo, en la edición de libros y 
cuidadosas réplicas de obras de arte indígena precolombinas, en 
el apoyo a las actividades de los distintos Departamentos 
Científicos del Museo, en el otorgamiento de Becas a los 
alumnos de la Facultad, en la edición bianual de la Revista 
"Museo" hoy declarada de interés provincial, en la propuesta de 
una idea directriz para hacer realidad la ampliación del Museo 
que culminara exitosamente con la suscripción de un convenio 
entre la Universidad Nacional de La Plata y la Provincia de 
Buenos Aires, y en tantas pequeñas-grandes acciones de su 
actividad cotidiana.

Mas allá de los sueños pendientes que la Fundación Museo 
de La Plata está empeñada en concretar, son estas realidades, 
inspiradas en el ejemplo del Perito Francisco Pascasio Moreno, 
las que hoy ofrecemos con orgullo, y que han podido llevarse a 
cabo gracias al apoyo ininterrumpido de nuestra comunidad.

Comité Ejecutivo

Revista Museo - 7



8 - Revista Museo



P erito M oreno
Anecdotario

F in de una O disea 
y C omienzo 

de una E popeya

su arribo, lo ayudó a bajarse del ca
ballo frente a su casa.

Al día siguiente, siempre a caba
llo, prosigue viaje a Choele Choel, 
sin descanso. “Todo lo sufrido du
rante la fuga por el río Limay, des

de la noche del 11 hasta la 
m añana del 19, fu e olvidado, 
y el mediodía llegó sin que hu
biera experimentado el menor 
deseo de reposar”, dice More
no. En Choele Choel se encuen
tra con su amigo el Ing. Bovio, 

quien le informa que apenas recibida 
su carta que le hiciera llegar a Tecka, se 
puso en marcha hacia el norte. Aquí 
llegó, después de un largo y fatigado viaje 
e inmediatamente solicitó urgente ayu
da para salvar a Moreno, quien no pu
do dominar su emoción al verlo, excla
mando “¡Nos salvamos todos!”.

Moreno se siente muy fatigado, por
10 que decide proseguir su viaje en ca
rreta, hasta Conesa. Desde aquí, no obs
tante su estado deplorable, continúa su 
viaje a caballo por ser más rápido y lle
ga a Patagones, muy dolorido, el 29 de 
febrero. Finalmente arriba a Buenos Ai
res, a su estación central de trenes, el
11 de marzo de 1880, luego de sopor
tar estoicamente las penurias de la tra
vesía, acentuadas por su extenuación fí
sica y dolorosas heridas.

1. Fin de una odisea

La fuga de Moreno y sus 
dos compañeros -  Gavino y 
Melgarejo -  de los toldos de 
Shaihueque, culminó cuando 
avistaron el fortín militar situa
do en la confluencia de los ríos Neu- 
quén y Limay. “Estamos salvados”, ex
clamaron. El oficial del fortín, capi
tán Crouzeilles, y el teniente Batalla, 
les ofrecieron hospitalidad y los po
cos alimentos disponibles.

Escribe Moreno: “Escusado es de
cir que los buenos soldados del for
tín ofrecieron todo lo poco que tení
an. ¡Qué bueno estaban el caldo de 
yegua y las doce galletas que comí!”.

Mas no hubo tiempo para descan
sar, pues esa misma tarde las fuerzas 
tenían orden de replegarse a Choele 
Choel. Horas después Moreno mon
tó a caballo, a pesar de sus heridas 
descompuestas por la exposición al 
sol y al agua, y a galope tendido llegó 
solo, al anochecer, al fuerte General 
Roca. Enterado el coronel Vinter de

Revista Museo - 9



Moreno debe ser bajado del tren 
en camilla; su debilidad extrema, la 
fiebre que soporta y sus piernas muy 
llagadas le impiden caminar. Una mul
titud lo esperaba, entre la que se en
contraba María Ana Várela, quien cin
co años más tarde se convertiría en 
su esposa.

Debió guardar reposo por varios 
meses para curarse de sus heridas y 
reponer energías. En esta circunstan
cia, mientras el presidente de la Re
pública, Dr. Nicolás Avellaneda, lo fe
licitaba y aplaudía por las exploracio
nes realizadas y la hazaña cumplida, 
su ministro, el Dr. Zorrilla, no sólo 
las desaprobaba sino que pedía su se
paración de la Comisión Explorado
ra, por no haberse ajustado a las ins
trucciones recibidas. Instrucciones 
que, por otra parte, nunca se encon
traron.

Moreno, con una entereza que 
siempre lo caracterizó, decidió poner 
fin a tan engorrosa situación presen
tando su renuncia “por razones de sa
lud”, basada en certificados médicos 
que acompañó. Dice Moreno al res
pecto: “Decidí darm e m aña para  
ayudar al Dr. Zorrilla a salir del mal 
paso, no sin antes poner en claro la 
corrección de mis procederes. Justifi
qué la renuncia sin entrar en porme
nores vergonzosos para quienes la 
causaron, con la razón de mi estado 
de salud”.

II. Concluye una etapa

Con este viaje iniciado en el mes 
de octubre del año 1879, para el cual 
fue designado por el presidente de la 
Nación, Dr. Nicolás Avellaneda, Jefe 
de la Comisión Exploradora de los Te
rritorios del Sur, concluye una etapa 
de su vida de singular importancia: 
sus viajes de exploración, que tuvie
ron comienzo a partir de 1873, cuan
do Moreno tenía 21 años, y fina
lizaron en marzo de 1880, recién cum
plidos sus 28 años.

Estas exploraciones -  cinco en to
tal -  fueron realizadas sobre la base 
de su esfuerzo personal, con mengua
do apoyo de las autoridades, tanto en 
el aspecto económico como en la pro
visión de elementos aptos para em
prender tamañas empresas como las 
que se llevaron a cabo.

Pero esa pasión que sintió More
no desde muy temprano por la Pata
gonia -  que se convirtió en el objeti
vo fundamental de su accionar -  le 
permitió vencer dificultades que pa
recían insalvables y concretar los ob
jetivos perseguidos en sus viajes, cui
dadosamente programados. Decía 
Moreno al respecto: "... era necesario 
conocer esos territorios hasta sus úl
timos rincones y convencer con prue
bas irrecusables a  los incrédulos y a  
los escépticos del gran factor que p a
ra nuestra grandeza sería la Patago
nia apreciada en su justo valor”.

Los conocimientos adquiridos en 
estas primeras exploraciones resultaron 
sumamente útiles para acometer con 
éxito empresas posteriores, de gran en
vergadura, organizadas por Moreno en 
el período en el cual actuó como Di
rector del Museo y, simultáneamente, 
como Perito Argentino en la cuestión 
limítrofe con Chile (1884-1906).

De su cuarto viaje, que incluyó el 
reconocimiento del río Santa Cruz has
ta sus nacientes y el bautismo del Lago 
Argentino, quedó plasmado un mag
nífico testimonio escrito por Moreno: 
“Viaje a  la Patagonia Austral”. Sus pá
ginas, además de contener minuciosas 
y rigurosas observaciones sobre la geo
grafía de la región, su geología e hidro
grafía, fauna, flora y sus riquezas pa
leontológicas, sorprenden también por 
la belleza poética de algunas de sus des
cripciones. Al respecto dice Moreno: 
“... conocidas las regiones que acabo  
de visitar y las que aún quedan por 
recorrer, serán una hermosa realidad  
las palabras del Dr. Tejedor: si porve
nir marítimo ha de tener un día la 
Argentina, él está en la Patagonia”.

III. Un período 
de investigaciones y estudios

Entre 1880 y 1884 Moreno hace 
un paréntesis a la larga serie de explo
raciones por el sur argentino. Los cer
tificados médicos de los profesionales 
que lo atendieron después de su regre
so a Buenos Aires -  11 de marzo de 
1880 -  establecen que presenta sínto
mas de anemia cerebral y de ataxia lo
comotriz incipiente, cuyo origen lo atri
buyen al extraordinario desgaste físico 
experimentado durante sus exploracio
nes. En consecuencia aconsejan que du
rante un largo período abandone todo 
trabajo físico e intelectual y haga una 
vida puramente distractiva, sugirién
dole “... realice un largo viaje de mar, 
muy aconsejable en este género de afec
ciones”.

Moreno permanece en reposo du
rante varios meses, y una vez repuesto 
de sus dolencias decide viajar a Europa 
aunque, contrariando la opinión de sus 
médicos, aprovecha su estada para re
alizar estudios e investigaciones en las

Repercusión periodística
La Nación, miércoles 10 de marzo de 1880

“Mañana debe llegara esta ciudad el valiente explorador Don Francisco 
Moreno. Los amigos y muchas otras personas que conocen y saben apre
ciar los méritos de este distinguido compatriota y  los servicios prestados 
por él al país, exponiendo continuamente su vida y sometiéndose volunta
riamente a las mayores privaciones, se preparan para recibirlo con las aten
ciones a que se ha hecho acreedor. Moreno viene por tierra y  seguirá por el 
ferrocarril sud a la estación (Paseo de Julio), mañana a las 7 de la noche”.

La Nación, viernes 12 de marzo de 1880
"A las nueve y media de anoche, llegó a la estación de Paseo de Julio el 

tren que condujo al explorador de los territorios australes Francisco More
no. Una verdadera multitud le rindió el más cálido homenaje que pueda 
concebirse, como muestra del reconocimiento a la singular empresa, que el 
ilustre viajero llevó a cabo en la región Patagónica".

10 - Revista Museo



Remontando el Santa Cruz
Durante el ascenso del río Santa Cruz, Moreno así describe el paisaje 

que observa:
“Faltan en estas regiones los accidentes del terreno, que halagan tanto a 

la vista...; todo es igual, la monotonía opresora enerva aquí, desespera. La 
aridez continúa, las sabanas de piedras, los arbustos que viven muriendo le 
comunican un abatimiento con el que sólo la energía puede luchar. La igual
dad de la Patagonia es lo que más choca al viajero..., y si en la disposición 
orogràfica y geológica, ofrecen esas comarcas tan pocas variaciones, en la 
fauna y flora sucede igual. Guanacos, avestruces y nada más divisamos so
bre la tierra; algunas aves de rapiña vuelan tétricas, y los lucientes y renegri
dos coleópteros desafían las arenas calentadas por el fuerte sol. Sólo las 
orillas inmediatas al río ofrecen vegetación relativamente casi lujosa... Sin 
embargo, en el río hay vida; patos y avutardas lo surcan descendiendo, pues 
la corriente no les permite ascenderlo, y en los remansos sus nuevas y jóve
nes familias aletean zambullendo contentas”.

disciplinas científicas de su especiali
dad. Además, hace largas visitas a va
rios museos de primer nivel para inte
riorizarse de aspectos relativos tanto 
a su estructura edilicia como a deta
lles de su funcionamiento y organiza
ción.

En París siguió los cursos que dic
taba el científico Dr. Pablo Broca, su 
maestro y amigo. Durante su perma
nencia en Francia, tanto en la Sorbo- 
na como en las sociedades científicas, 
le ofrecen sus tribunas, y en todas par
tes despierta simpatía y admiración. Pa
ra proseguir sus estudios se traslada a 
Londres, donde concurre asiduamen
te al Museo Británico y al South Ken
sington.

Durante este período -1 8 8 0 /  
1884- se le otorgan diversas distin
ciones:

6 de marzo de 1881: Miembro de 
la Sociedad Geográfica de París.

29 de abril de 1881: Medalla de 
oro de la Sociedad Geográfica de Pa
rís.

15 de marzo de 1883: Palmas de 
la Academia de Francia.

24 de mayo de 1884: Miembro

Correspondiente de la Sociedad Arque
ológica de Chile.

De regreso a Buenos Aires no per
manece ocioso, y realiza varios viajes 
recorriendo distintas provincias -  San 
Juan, Mendoza, Catamarca -  recolec-

Guanacos
En sus apuntes diarios, Moreno se complace en la des

cripción del guanaco, de cuya génesis zoológica aporta 
interesantes datos. Destaca que es uno de los animales 
más interesantes que posee la parte austral del Nuevo Mun
do, pero que sin embargo es ignorado en las grandes des
cripciones de los hombres de ciencia. Sagaz y penetrante 
observador de la naturaleza, refiere Moreno lo siguiente 
en una de sus páginas:

“Desciendo del caballo y me siento sobre el cascajo 
para presenciar el espectáculo que se prepara y que me 
ha dado a conocer el viaje de Darwin.

Los guanacos, considerándome inofensivo, van apro
ximándose; siguen al jefe. La curiosidad les hace olvidar 
el miedo y, de la gran tropa, sólo permanecen lejos algu
nas madres temerosas que amamantan en la quebrada 
sus recientes hijos, y que ya prevenidas, están prontas a 
fugar a la primera señal de peligro. El ser desconocido 
silba: Rigoletto y La Filie de Mme. Angot, producen en ellos 
gran sensación y parecen luego preferir Aída; ponen gran 
atención, estiran sus cuellos, los yerguen, reconocen con 
mirada curiosa los alrededores y lo fijan luego en quien les 
hace oir ese relincho o grito. Se alejan algunos pasos, se 
paran; el macho brinca, saltan todos, corren, vuelven apre
surados, se paran atentos y haciendo cómicas cabriolas 
se acercan a pocos metros del que le proporciona tal es
pectáculo. Se vuelven atrevidos; los relinchos se suceden 
al mismo tiempo que las piruetas..., hasta que un tiro al 
aire los calma, pero no los asusta.

Prestan atención nuevamente; quizás comprenden por 
la impresión que han causado al caballo el fogonazo y el 
trueno, que hay peligro. Parecen consultarse, acercan sus 
suaves hocicos al suelo, aspiran; su instinto les hace com
prender que esa manifestación de la industria humana les 
es hostil y deciden alejarse.

Principia el desfile: las hembras con sus crios marchan 
adelante, luego las que aún no los tienen. El macho es el

El guanaco líder vigila desde la altura.
último; camina con pausa, salta de cuando en cuando, 
relincha, me mira a la distancia, y cuando parece com
prender que no lo persigo, vuelve a rumiar en las faldas.

“Tres o cuatro tiros más los asustan nuevamente y 
una nube de polvo, que dura largo rato, me indica que 
huyen con gran prisa. Sin embargo, no he pensado ha
cerles mal, sino observarlos”.

Termina así Moreno: “En mi corta vida de viajero ja
más he cazado por mi mano el más insignificante animal, 
cuando no ha sido necesario para las colecciones o para 
el alimento. ¿Qué más gozo puede encontrarse que ver
los libres sin temor de uno, cuando la lucha por la vida no 
nos obliga a destruirlos? No debemos hacer aún más gran
de y triste el desierto, destruyendo o alejando sus esca
sos habitantes”.
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"Todo es igual, ...la monotonía desespera. Sólo las orillas del río ofrecen vegetación".

táñelo materiales que incorpora a las 
elecciones del Museo.

El 3 de julio de 1883 el diario La 
Nación publica la siguiente noticia:

“El explorador Francisco P. More
no regresó ayer a  la ciudad de Men
doza, luego de alcanzar la cumbre del 
cerro Pelado a  tres mil quinientos me
tros de elevación dominando la cade
na del Paramillo... Desgraciadamen
te al descender el señor Moreno del 
cerro Pelado, rodó la muía que lleva
ba el carguero de colecciones y un apa
rato fotográfico, destrozándose éste 
completamente, lo que motivará el re
greso de Moreno al cerro Pelado y a  
la suspensión momentánea de su pro
yectada excursión a  Uspallata. El dis
tinguido explorador y dos peones lle
garon a la cumbre del cerro en la tar
de del 2, pasando allí la noche y des
cendiendo al día siguiente a  las tres. 
La temperatura mínima de la noche 
fu e de ocho grados bajo cero y la m á
xima de cinco sobre cero”.

Telegrama de Moreno al Goberna
dor de la Provincia de Buenos Aires, 
Dr. Dardo Rocha (marzo de 1884): 
“Me encuentro en Calingasta. He 
obtenido magníficos resultados en mi 
exploración, en esqueletos, momias y 
otra naturaleza de objetos importan
tes para el Museo de la Provincia de 
su mando. Sigo en este momento p a
ra cumbre de la Cordillera. En la pri
mera semana de abril estaré en ésa. 
Lo saluda con afecto su amigo F.P. 
Moreno”.

Pero junto con estas actividades 
que se mencionan, Moreno realizó 
otras muy importantes relacionadas

con el futuro Museo de La Plata, cu
yos antecedentes se remontan al año 
1877 cuando Moreno, enterado del 
interés de la provincia de Buenos Ai
res de fundar un museo de ciencias 
naturales, ofreció en calidad de do
nación su museo particular, y poco 
más tarde, el 17 de octubre de 1877, 
se sancionó la Ley de creación del 
Museo Antropológico y Arqueológi
co, nombrándoselo a Moreno como 
primer Director. Un año y medio des
pués de la fundación de la ciudad de 
La Plata, el 15 de abril de 1884, las 
autoridades de la Provincia disponen 
el traslado de las colecciones del Mu
seo Antropológico y Arqueológico -  
que ocupaban el segundo piso del vie
jo teatro Colón -  a la flamante capi

tal, y son alojadas en la planta alta del 
Banco Hipotecario que posteriormente, 
en 1906, pasó a ser sede de la Univer
sidad Nacional de La Plata.

Ya antes de la fundación de la ciu
dad, el 31 de octubre de 1882, More
no fue designado miembro de la Co
misión encargada de la construcción de 
los edificios públicos, entre ellos el del 
futuro Museo de La Plata, organizado 
sobre la base de las colecciones por él 
donadas. El 17 de septiembre de 1884 
se aprobaron los planos para el futuro 
edificio del Museo del cual Moreno fue 
su primer Director.

Se inicia así una etapa extraordi
naria en la vida de Moreno. Durante 
los años que actuó como Director del 
Museo (1884-1906) la Institución ad
quirió una trascendencia cultural y 
científica incalculable, al servicio de los 
grandes intereses de la Nación. Sus 
científicos y técnicos, movidos por una 
vocación y pasión estimulantes, reali
zaron exploraciones e investigaciones 
que contribuyeron al conocimiento y 
defensa de nuestro vasto territorio y 
de sus riquezas naturales.

Se hizo verdad el concepto del Ge
neral Mitre, quien dijo de Moreno:

“Explorando lo desconocido, ensan
chó el campo de la ciencia, afirm an
do la soberanía nacional”.

DISTINCIONES
La Nación, 23 de m ayo de 1881

“Nuestro distinguido compatriota, el Dr. Francisco P. Moreno ha sido obje
to por parte de la Sociedad Geográfica de París de una altísima distinción. En 
la sesión celebrada el 18 del mes pasado, la mencionada Sociedad, la prime
ra del mundo en su género, acordó a Dr. Moreno una medalla por sus impor
tantes y atrevidas exploraciones”.

Nota del G eneral B artolom é Mitre  
(3 de jun io  de 1881)

"Bartolomé Mitre, saluda afectuosamente a su amigo el Señor Don Fran
cisco P Moreno y  le da la bienvenida al seno de la patria y  de los amigos, 
felicitándolo a la vez por los merecidos triunfos científicos en Europa”.
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La Política Comunicacional
del Perito Moreno

A drián D . F ortino  (’

He sido tratado de megalómano 
porque he pensado dotar 
á mi Provincia natal de un 

gran museo dedicando mi vida á conseguirlo. 
Es cierto que he pensado grande..."

(Moreno, 1 8 90b , p. 2 9 , ortografía  original)

Actualmente toda entidad, más 
allá de su complejidad, se ve 
precisada a inducir la atención del 
público, siendo para ello necesario 
que la misma detecte los valores 
constitutivos de su identidad con 
los que pretende ser reconocida. 
Así es que la identidad de una 
institución no sólo pasa por su 
aspecto estético, sino la suma de 
mensajes estables y permanentes 
que ésta transmite al entorno, 
motivando una lectura 
determinada, que constituirá su 
propia imagen. Sin duda es 
visionaria la gesta del Perito 
Moreno al crear el Museo de La 
Plata, ya que generó una 
institución única, cuya identidad 
surgió de sus propias raíces, de su 
personalidad, de sus puntos 
fuertes y débiles. Es así que el 
Perito Moreno, con la creación de 
esta Institución, de alguna manera 
se adelantó a una concepción 
actual de política comunicacional. 
Mi objetivo es mostrar varios 
aspectos de la creación del Museo,

que muestran a Moreno como un 
adelantado en la generación de una 
política de imagen institucional.

Para planificar la ejecución del 
Museo de La Plata, el Perito Moreno 
puso en práctica una metodología 
que se aplica desde hace unas 
décadas al concebir la imagen de una 
empresa. Según diversos especialistas 
en estrategias comunicacionales 
(Norberto ChaveS, Jorge Fraseara, 
Alex Visser, Bruno Munari, Gui 
Bonsiepe y Joan Costas), esta 
metodología básicamente requiere del 
establecimiento de un programa de 
intervención, es decir un proceso 
técnico por el cual se elabora un 
conjunto de requerimientos 
específicos que deberán satisfacer las 
acciones concretas (Chaves, 1988, p. 
107). Generalmente este programa 
comprende dos etapas, una analítica 
y otra normativa. La primera 
consiste en enunciar la problemática, 
recabar datos (instituciones afines, 
público, disponibilidades y recursos, 
etc.), analizar los mismos, elaborar un 
diagnóstico y gestar la ideología
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rectora a transmitir. La etapa 
normativa parte de una estrategia 
o plan, es decir las intenciones e 
ideas para establecer un discurso 
comunicacional, el que se verá 
reflejado en la elección de los 
medios utilizados (TV, radio, etc.) 
y en la elaboración de los 
elementos comunicantes 
(logotipos, folleterja, señalética, 
etc.).

El Perito Moreno comenzó su 
etapa analítica “pensando en 
grande”, al estudiar los mejores 
museos de la época (Británico de 
Historia Natural, de París, del 
Louvre, de Lyon, Smithsonian), 
adentrándose en sus problemáticas 
y funcionamiento, haciendo 
propios los contenidos óptimos 
para imitarlos o mejorarlos. 
Asimismo se asesoró, entre otros, 
con el Prof. William Flower, del 
Museo del Colegio Real de 
Cirujanos, de quien expresara: 
“...he adm irado allí sus exelentes 
condiciones de organizador y me 
he maravillado ante la esquisita 
preparación de los objetos.
Cuando trazé el plan de este 
establecimiento tuve siempre 
presente lo que allí vi...” (Moreno, 
1890b, p. 29, ortografía original) y 
con el paleontólogo Albert Gaudry, 
del Museo de París. De este último 
tomó luego su modelo de 
ordenamiento de las salas del 
museo, que permitía al público 
seguir un itinerario “cuyo punto 
de partida  era el reino mineral 
para avanzar luego hacia  form as 
de la vida cada  vez más

superiores, a  partir de las antiguas 
faunas fósiles hasta llegar a  los 
seres vivientes, ordenados en 
animales inferiores, peces, reptiles y, 
por fin, aves y mamíferos, para  
retornar, tras atravesar una sala  
osteológica que todavía existe, a  la 
rotonda de partid a” (Teruggi, 1988, 
pp. 48, 65).

Una fuerte ideología rectora 
estuvo presente en la concepción del 
Museo. La recientemente formulada 
“Teoría de la evolución” de Charles 
Darwin se estaba convirtiendo 
paulatinamente en principio funda
mental de las Ciencias Naturales, 
integrando a la Antropología, que, 
además de la estructura física 
humana incluía su desarrollo mental 
y cultural, como parte de ellas 
(Riccardi, 1992, p. 2). Esta teoría fue 
considerada por Moreno como el 
sustento teórico que mejor expresaba 
el proceso histórico a que había 
estado sometida la naturaleza en el 
Cono Sur del continente americano 
(Morosi et al., p. 13).

Moreno tenía un sentido de 
finalidad claro al ver al Museo como 
un centro de exposición y un 
establecimiento de estudio, 
instrucción, enseñanza y difusión de 
cultura -  “Los que saben son 
siempre los ménos, y hay que pensar 
en los que no saben"..."un museo no 
es un sitio de recreo sino uno de 
educación...” (Moreno, 1890b, p. 32, 
ortografía original). Era también su 
deseo ver el Museo como la cúspide 
de un complejo científico cultural, 
que integrarían el Jardín Zoológico, 
el Jardín Botánico, un Acuario, una
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exposición al aire libre de rocas y 
minerales, y hasta un modelo a 
escala natural de una mina.

A partir del “plan demasiado 
vasto” concebido por Moreno (que 
nunca se habría de llevar a cabo en 
su totalidad, ya que sólo se llegó a 
construir el cuerpo principal de los 
tres proyectados), contrató a dos 
arquitectos para materializarlo: Cari 
Heynemann y Henrik Áberg 
(Morosi et al., 1990; ver Museo 
1(3): 32-35). Estos últimos hicieron 
funcional su idea, entendiendo por 
funcional la capacidad de dar 
respuesta a la necesidad planteada 
-  “Sus galerías debían guardar sin 
solución de continuidad desde el 
organismo mas simple y primitivo 
hasta el libro que lo describe” 
(Moreno, 1890b, p. 39, ortografía 
original). A partir de ello se erigió 
un edificio que supo combinar la 
monumentalidad del estilo 
Neoclásico con la idea rectora del 
“anillo biológico continuo”. Para 
recrearlo debieron alejarse de la 
estructura de plantas 
arquitectónicas rectangulares (Fig.
1) -  entonces en boga para ese tipo 
de edificaciones -  adecuándose así 
al sentido que su fundador 
pretendía (Fig. 2). Por otra parte, 
otros elementos arquitectónicos le 
dieron una tipología americanista, 
basada en los ornamentos y 
pinturas precolombinas, que 
armoniosamente se funden con la 
estructura edilicia del Museo (Fig. 
3). Como argumenta Moreno ...“El 
estilo arquitectónico sin ser único y 
puro, es sin embargo adecuado al 
objeto, lo mismo que la decoración  
á la que he tratado de dar un 
carácter americano arcaico que no 
desdice con las líneas griegas” 
(Moreno, 1890b p. 40, ortografía 
original).

Interiormente la planta baja 
constaba de quince salas 
comunicadas entre sí, formando el 
aro biológico (Fig. 4), el cual 
remataba en su sector central 
“...destinado al hombre en su 
evolución física  y moral ante
colom biana” (Moreno, 1890b, pp. 
39-40, ortografía original). En el

primer piso, la Biblioteca (creada a 
partir de la donación de 2000 
volúmenes de su propiedad) era 
elemento fundamental , ya que 
poseía una ubicación preferencial, 
y la Sala de Bellas Artes hacían al 
recorrido público. El edificio

Fig. 1
Planta arquitectónica del Altes 

Museum de Berlín (1830).

Fig. 2
Plantas del Museo de La Plata. Nótense las 
diferencias del diseño con la planta anterior.
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Fig.3
Una de las guardas 
que ornamentan el edificio.

constaba también de un subsuelo, 
"Así como tras el telón de fondo  
palpita toda una vida que escapa  
a  los ojos del espectador, sin la 
cual no podría presentarse el 
espectáculo, aquella revista 
grandiosa de la creación, que será 
el Museo, debe contar con sus 
artesanos anónimos; todo debe 
hacerse allí, integralmente: 
herrería, carpintería, laboratorios 
de paleontología, de anatom ía 
comparada, de zoología, de 
taxiderm ia y m odelaje...” 
(Bertomeu, 1949, p. 294).

Así es que en 1884 se fundó 
aquél que Moreno llamaba “su 
Museo”, lo cual no es impropio ya 
que “..me he visto obligado á  
atender personalmente á  la vez 
todas las secciones, embrionarias 
aun, á  organizar los elementos 
reunidos á  prisa, buscando al 
mismo tiempo los recursos para  
obtenerlos, y á  form ar en el breve 
término de tres años, señalado, 
colecciones que pudieran  
reemplazar, en general, las que 
constituían el Museo Público de 
Buenos Aires, del que se había  
desprendido la Provincia en favor 
de la Nación, al fu n dar la 
C iudad de L a  P lata” (Moreno, 
1890a, p. iii, ortografía original).
En julio de 1885, se habilitó al 
público parte de lo que hoy es el 
Museo de La Plata, el cual 
rápidamente convocó a 
innumerables visitantes. Mientras 
tanto, las colecciones crecían día a 
día y el personal era reducido, 
aunque “...con mucha generalidad  
ha duplicado diariam ente el 
horario que rige en las 
administraciones de la Provincia”. 
(Moreno, 1890b, p. 38). Moreno, 
sin embargo, se hacía tiempo para 
observar al público -actualmente, 
empleando términos de marketing, 
diríamos que testeaba el target -  
prestando debida atención para 
obrar en lo sucesivo, “He observa
do que muchos de los concurrentes 
á  este establecimiento vuelven con 
frecuencia y que hay algunos que 
lo visitan todos los domingos, 
pasando horas en las salas...”

(Moreno, 1890b, p .33, ortografía 
original). A partir de eso dispuso el 
material de forma impactante y a su 
vez educativa: “La primera 
impresión, si esta no se impone por 
brillantes colores ó bellas formas, es 
p álid a  y muchas veces se 
abandona; solo el contraste la 
excita, atrae la reflección que 
resulta del porqué ese objeto sin 
vista se considera de mayor aprecio 
que los que tienen mucha, trata de 
saber que es lo que tiene delante, y 
poco á  poco, lentamente, la luz se 
hace en su espíritu, y ante este, un 
fragmento de hueso, una piedra 
informe, un tiesto viejo de origen y 
de tiempo desconocido, le revela 
fenómenos no soñados, que 
alimentan la fantasía humana 
madre de todos los conocimientos” 
(Moreno, 1890b, pp. 31-32, 
ortografía original). La inauguración 
oficial tuvo lugar el 19 de noviembre 
de 1888, en ocasión del séptimo 
aniversario de la fundación de La 
Plata.

Transcurrido unos pocos años, el 
Museo “...era fam oso y desde 
múltiples sectores, científicos y 
extracientíficos llovían elogios y 
ponderaciones. Hay asombro en los 
científicos extranjeros que lo visitan; 
hay admiración deslum brada en el 
público que recorre sus vastas salas” 
(Teruggi, 1988, p. 25).

En 1890 el Perito Moreno creó 
como un medio para la difusión de la 
Institución, la Revista del Museo de 
La Plata. Para ello tuvo que instalar 
talleres propios, que permitieran 
darle al material gráfico “la calidad  
que merecía”, según sus propias 
palabras. Moreno creía importante la 
divulgación científica, como sinónimo 
de progreso e interacción, tanto para 
nuestro país como para el Hemisferio 
Norte, con el fin de aportar 
elementos para “...contribuir al 
mayor desarrollo del estudio de las 
ciencias físico-naturales é históricas 
y de las que ellas derivan” (Moreno, 
1890a, p. iv, ortografía original) y así 
lograr “...una reacción favorable 
hácia Sud-América, bajo el punto de 
vista intelectual. Las reuniones 
científicas internacionales, que

16 - Revista Museo



tantos servicios prestan en el otro 
hemisferio, acercando á  los hombres 
consagrados á  la investigación de 
lo útil al cuerpo y al espíritu, han 
de estenderse hasta esta pobre 
América, tan denigrada, y abrigo la 
convicción de que L a Plata ha de 
ser una de las primeras ciudades 
que las albergue” (Moreno, 1890a, 
p. vi, ortografía original).

En el primer número de la 
Revista, Moreno cita al Times de 
Londres como medio de divulgación 
del discurso de inauguración de 
Flower (de donde lo tradujera al 
español para que fuera parte del 
número inaugural de la Revista). 
Queda así revelada la importancia 
que éste atribuía al mencionado 
medio gráfico de comunicación 
masiva, como aporte al 
conocimiento del quehacer 
científico.

Actualmente, el diseño de 
imagen de una institución implica 
mucho más que la creación de un 
logotipo o piezas gráficas, los que 
sólo contribuirían a darle un barniz 
superficial. Ello se debe a que éste 
opera a partir de una globalidad 
que comprende toda la complejidad 
de la Institución a la que pretende 
sistematizar y transformar sus partes 
en recursos significantes, útiles a la 
generación de la imagen. Es 
increible, pero hoy en día, a la hora 
de resolver problemas 
comunicacionales, muchos 
profesionales del diseño gráfico o 
comunicación visual no tienen en 
cuenta algunos de los elementos que 
hace más de cien años hicieron al 
proyecto del Perito Moreno.

Si entendemos al diseño gráfico 
como una disciplina fuertemente 
ligada y comprometida con los 
lenguajes sociales y su medio 
cultural, teniendo como función 
producir un impacto en el 
pensamiento, el conocimiento y la 
conducta del público para lograr 
cambios favorables en la sociedad, 
podríamos afirmar entonces que 
Francisco Pascasio Moreno, además 
de explorador, descubridor, geógrafo, 
antropólogo, fundador y escritor, fue 
un “político de la comunicación”.

(*) Diseñador Gráfico - UBA.
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Fig.4
Sala actual en la que se observa 

la curvatura del edificio. 
Fotografía del autor.
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Prohombres del Museo

Nadié ignora que Lahille 
cumplió entre nosotros, como 
profesor de enseñanza 
superior y como investigador 
en el campo de las ciencias 
naturales, una extraordinaria 

labor docente y científica. Así como había 
recorrido la República en toda su 
extensión, recorrió en sus estudios, puede 
decirse, toda la escala zoológica en una 
labor raramente igualada: desde los 
protozoarios microscópicos hasta las 
ballenas, los gigantes de la fauna; desde los 
equinodermos fósiles hasta los peces que 
habitan las aguas de nuestros ríos y de

 FernandoL ahille
I c t ió l o g o

H ugo  L . L ó pez  ñ  

A driana  E . A quino  n

nuestros mares, estudios en los que era el 
especialista indiscutido, ya que la ictiología 
era su rama predilecta, a la que dedicaba 
la casi totalidad del tiempo que podía 
disponer en algún claro que le dejaba su 
múltiple actividad; desde los Tunicados, 
que constituyeron el motivo de su tesis 
justamente alabada para optar al grado de 
doctor en Ciencias Naturales de la 
Universidad de París (1890), hasta las 
aves; desde los moluscos hasta los 
mamíferos terrestres y los estudios 
antropológicos sobre los Oonas y las 
particularidades de su lenguaje”.

(Alberto Fesquet, 1940a)

La obra ictiológica de Fernando 
Lahille es sólo parte de la 
producción científica de este 
multifacético zoólogo-filósofo, pero 
sin duda alguna ocupa un lugar de 
preeminencia en la totalidad de su

producción. Esto queda manifiesto 
en sus escritos, así como en los 
testimonios de quienes lo 
conocieron, por lo cual podemos 
considerarlo legítimamente un 
ictiólogo.
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Fig. 1
Emblema de Fernando Lahille.
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El joven francés Fernando 
Lahille (1861-1940) arribó a la 
Argentina el 15 de septiembre de 
1893. Desde el punto de vista 
histórico, su llegada puede 
encuadrarse en la política 
científica mantenida por 
gobiernos de la segunda mitad del 
siglo XIX, de invitar a científicos 
extranjeros para cubrir cargos en 
las nuevas reparticiones oficiales 
para resolver problemas técnicos y 
aplicados, participar en la 
reorganización de la educación a 
todos los niveles, así como en la 
creación o reorganización de 
academias científicas y museos de 
historia natural (Halperín 
Donghi, 1970).

En este contexto, y pocos años 
después de creado el Museo de La 
Plata, el perito Francisco P. 
Moreno invita a Lahille a ocupar 
la Jefatura de la Sección Zoología 
del Museo de La Plata. Desde allí 
debería realizar estudios biológicos 
de las costas y lagos patagónicos 
participando de las expediciones 
científicas del Museo.

Llegaba a la Argentina 
respaldado por los más altos 
honores académicos de Francia: 
Doctor en Ciencias Naturales de 
la Universidad de París (1891), 
Doctor en Medicina (1893), 
Profesor Libre de la Facultad de 
Ciencias de Toulouse (1890-92), y 
ya con 57 trabajos publicados. Era 
considerado un enciclopedista en 
una época en la que arreciaba la 
polémica entre los que abogaban 
por la especialización científica 
frente a los que defendían la 
necesidad de contar como marco 
una visión general de la zoología. 
Lahille se contaba entre estos 
últimos, y consideraba que la 
especialización temprana podía 
llevar a graves errores de 
concepto.

Alberto Fesquet (1940a, b, 
1941), como alumno y discípulo, 
Birabén (1960), Nani (1960) y 
Ringuelet (1967) han dejado 
valiosos testimonios sobre este 
científico en su carácter de

zoólogo, filósofo, académico y 
maestro. Al margen de nuestro 
objetivo central de comentar 
aspectos de su carrera como 
ictiólogo, mencionaremos algunas 
características de su personalidad 
que contribuyeron a distinguir su 
obra: el gusto por las letras y la 
filosofía, manifestado en la elegancia 
de su escritura y comentarios 
filosóficos, morales y 
epistemológicos; la enorme capacidad 
de trabajo del cual hacía un culto (su 
emblema eran sus iniciales con la 
frase labore felicitas -  “en el trabajo, 
la felicidad” -  como epígrafe (Fig. 1); 
el sentido didáctico y pedagógico tan 
personal reflejado en sus trabajos de 
divulgación científica; y finalmente, 
la profunda identificación con los 
intereses científicos, educativos, 
económicos y sociales del país.

Lo que inicialmente iba a 
representar una estancia transitoria 
en la Argentina, finalmente derivó 
en un afincamiento definitivo. Luego 
de su paso por el Museo de la Plata, 
entre 1893 y 1899, ocupa la Jefatura 
de la División de Caza y Pesca, del 
Ministerio de Agricultura de la 
Nación. A su cargo se agregaron 
posteriormente la División de 
Zoología Aplicada con injerencia en 
problemas de Entomología Agrícola, 
Sericultura, Apicultura y 
Parasitología Animal. No obstante las 
responsabilidades que le habían 
asignado, Lahille comentaba al final 
de su carrera que había tenido pocas 
respuestas a sus pedidos de aumento 
de personal y fondos, los cuales 
consideraba necesarios en función de 
la diversidad e importancia de los 
problemas que debían resolver. Gran 
parte de los numerosos trabajos 
publicados, en especial aquéllos sobre 
entomología (Fesquet, 1940a), 
tuvieron como punto de partida 
cuestiones sobre zoología aplicada 
que se le presentaban en este ámbito.

La actividad docente de Lahille 
también fue continua: Profesor 
Titular de Zoología en la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria de Buenos 
Aires (1910-1930) y Catedrático de 
la Escuela Normal de Profesores



(1904-1930) y en la Escuela 
Normal Superior (1910-1911). 
Entre los honores recibidos, fue 
nombrado Académico de la 
Sociedad Argentina de Ciencias 
Naturales (1926) y Profesor 
Honorario de la Universidad de 
Buenos Aires (1930).

La producción de Lahille en 
temas ictiológicos, tanto sobre 
peces marinos como de agua dulce, 
alcanza un número de alrededor de 
45 artículos. Dos temáticas se 
distinguen como marco: trabajos 
sobre temas pesqueros y aquéllos 
relacionados con aspectos 
taxonómicos.

Durante los años en que trabajó 
en el Museo de La Plata publicó 
tres artículos relacionados con la 
ictiología (Lahille, 1895a, b, 1898), 
de los cuales el primero es una lista 
de los peces de los alrededores de 
La Plata (Fig. 2). Siendo el primer 
trabajo ictiológico generado por el 
Museo de La Plata, podemos 
afirmar que la Ictiología en nuestra 
Institución cumplió recientemente 
el centenario, constituyendo Lahille 
su primer ictiólogo. En la 
introducción de este artículo ya 
apreciamos su alejamiento de la 
ortodoxia taxonómica de la época, 
postura que mantendría a lo largo 
de toda su carrera: por ejemplo, 
oponiéndose irónicamente a los 
que llamaba “especiógrafos” 
(zoólogos sistemáticos con 
tendencia a la creación 
indiscriminada de especies y 
divisiones en las clasificaciones), y 
cuestionando el uso de una jerga 
científica cerrada, fomentando por 
otra parte, el conocimiento de los 
nombres vernáculos de las especies.

Recordemos que la actividad de 
Lahille transcurre en un período 
en que importantes ictiólogos 
extranjeros dirigían su atención a 
los peces neotropicales. Entre 
otros, podemos mencionar al 
germano-norteamericano C. 
Eigenmann (1863-1927), los 
norteamericanos E. Cope (1840- 
1897), T. Gilí (1837-1914), B. 
Evermann (1853-1932), y S. Meek

(1859-1914), los ingleses A. 
Günther (1830-1914), G. 
Boulanger (1858-1937) y C. 
Regan (1878-1943), y al austríaco 
F. Steindachner (1834-1919).

La actividad de índole 
sistemática de Lahille incluye 
estudios ictiofaunísticos tanto de 
ambientes de agua dulce como 
marinos, nuevas citas y 
descripciones de nuevas especies. 
De importancia particular son las 
revisiones taxonómicas de grupos: 
entre ellas, la de los zoárcidos 
(1908a), gimnotiformes (1910), 
macrúridos (1914), condrictios 
(1921), esociformes (1923), 
pejerreyes (1929) y 
pleuronectiformes (1939). Todas

Fig. 2
Reproducción del 

encabezamiento del 
primer trabajo de 

Fernando Lahille (1895a) 
en la Revista del 

Museo de La Plata.
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Fig.3
Primer laboratorio marítimo 
de América del Sur, levantado 
en la provincia de Buenos Aires 
(Punta Mogotes, 38° 4' S).

llevan la impronta del autor en el 
detalle nomenclatural, la 
escrupulosidad en la explicación 
de la metodología seguida en el 
análisis ictiométrico, el manejo de 
cuadros explicativos y la inclusión 
de muy buena iconografía.

En 1895, publicó un análisis 
pormenorizado sobre la industria 
pesquera en la provincia de 
Buenos Aires. Constituye un 
singular documento histórico, ya 
que además de discutir aspectos 
prácticos de la actividad, aporta 
datos detallados propios sobre 
tamaño de flotas, capturas, 
ganancias y exportaciones de la 
época. Además, estudia las 
posibilidades de Miramar y 
Necochea como puertos 
pesqueros, y de los ambientes 
lagunares y arroyos como 
generadores de recursos.

Los temas pesqueros 
constituirían una de las mayores 
preocupaciones y pasiones en su 
carrera. Así, entre los principales 
proyectos de sus primeros años en 
la Argentina, figuraba el 
establecimiento de un laboratorio 
marítimo en la costa del Atlántico 
(Lahille, 1898). Su preparación

científica y experiencia en Francia le 
permitieron reconocer ya en sus 
primeros viajes a lo largo del litoral 
marítimo, la riqueza de sus recursos 
naturales. Veía como una necesidad 
el establecimiento de “una estación  
marítim a destinada especialmente a  
ejecutar estudios técnicos 
relacionados con las pesquerías y a  
dar a  cierto número de jóvenes una 
enseñanza práctica de la biología y 
las industrias del m ar” (Lahille, 
1908b). En 1895 escribía que este 
proyecto representaba uno de los 
objetos que tuvo en vista la dirección 
del Museo de La Plata al llamarlo “a 
este país tan hermoso y aún tan 
poco aprovechado en relación a  sus 
inmensos recursos naturales”. La 
estación que planeaba, y que estaría 
al nivel del de las europeas, iba a 
constituirse en la primera en ser 
establecida en América del Sur (cabe 
mencionar que en América del 
Norte, la primera estación fue creada 
aproximadamente en 1850 
impulsada por Louis Agassiz). Su 
proyecto se concretó en los años 
1897-98 a través de la construcción 
de una casilla desmontable en Punta 
Mogotes, Mar del Plata (Fig. 3), en 
terrenos cedidos por Jacinto Peralta 
Ramos al Museo de La Plata. Fue 
montada con los instrumentos 
indispensables y dotada incluso de 
dos embarcaciones, la “D’Orbigny” y 
la “Ju an a M aría” (este último 
nombre elegido en honor a la hija del 
Perito Moreno). Lamentablemente, el 
laboratorio prácticamente no fue 
utilizado. Años más tarde, en la 
conferencia que dictó con motivo del 
35- Aniversario de la Sociedad 
Científica Argentina (Lahille,
1908b), daba a entender que la 
pérdida de la estación se produjo 
debido a intereses y a la ineptitud 
dirigencial: “A hora, cuando nació la 
nueva universidad de L a  Plata, el 
M useo no supo conservar la posesión 
de éste su nuevo anexo. [...]”. Y 
agregaba: “Los laboratorios y los 
museos representan también una 
fuen te de riquezas; son una gran 
fuerza nacional: pero como los
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grandes campeones seleccionados, 
no tardan en perder su valor 
cuando se ponen entre manos de 
personas poco expertas aunque 
posiblemente competentes en otros 
asuntos”. En estas palabras es 
notable la actualidad del discurso, 
pudiendo haber sido aplicadas a las 
políticas científicas del siglo X X, 
que, muchas veces, no han estado a 
la altura de las necesidades y 
posibilidades del país. Recordemos 
que durante la última década del 
siglo XIX, el país atravesaba un 
período de profunda recesión 
económica, lo cual tal vez haya 
influido en la falta de apoyo oficial 
para el funcionamiento de la 
estación.

Su producción en la temática 
pesquera entre los años 1895 y 
1929 incluye trabajos sobre 
laboratorios marinos, biología de 
peces de interés comercial, 
piscicultura, la industria pesquera 
y la problemática de los pescadores 
artesanales, el transporte y 
comercialización de pescado, la 
reglamentación de la pesca, la 
relación entre la pesca y la 
colonización costera, etc. Teniendo 
como móvil el fomento de las 
industrias pesqueras, de particular 
interés fue su “A tías talasográfico” 
(1901a) (Fig. 4), incluyendo 
resultados de sus campañas a 
bordo de barcos de la Armada 
Argentina durante las cuales 
levantó planos de los fondos en las 
zonas de pesca desde Buenos Aires 
hasta Santa Cruz. No sólo le 
interesaron aspectos prácticos sino 
también las implicancias que 
tendría la actividad pesquera en el 
desarrollo socio económico de los 
habitantes de la Patagonia, lo cual 
refleja su identificación con la 
problemática social del país.

Dos títulos muestran su sentido 
didáctico y el interés que ponía en 
la divulgación. En el artículo 
“Estudio sistemático de los peces” 
(1901b), explica detalladamente 
cómo construir una planilla 
ictiométrica: la importancia dada a 
la metodología seguida, lo cual

permite la repetibilidad de las 
observaciones, se encontraba 
acorde al espíritu científico- 
experimental baconiano 
explícitamente fomentado por 
Lahille. Un segundo trabajo, 
“Clasificación evolutiva de los 
peces y algunas lecciones que nos 
dan” (1926), refleja su personal 
estilo pedagógico, caracterizando 
de una manera intencionalmente 
antropomórfica a los distintos 
grupos de peces, proponiendo un 
eje evolutivo-adaptativo. Es 
interesante señalar el 
cuestionamento que realiza a las 
clasificaciones “no naturales” 
basadas en semejanzas que

Fig. 4
Reproducción del 

encabezamiento del 
Atlas Talasográfico 

(Lahille, 1901a).
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(*) Departamento Científico 
Zoología Vertebrados, 
Museo de la Plata.

provienen de la relación medio- 
forma, lo cual conduce a lo que 
denomina “convergencias 
adaptativas de las form as”. A lo 
largo del trabajo narra la 
evolución de los peces 
relacionando su forma y 
comportamiento con conductas 
humanas. Por ejemplo, los divide 
en materialistas e idealistas según 
sus hábitos reproductivos: los
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primeros están representados por 
los elasmobranquios, que “buscan 
satisfacciones materiales groseras 
[...] los machos conocen el placer 
supremo de la posesión y las 
hembras sumisas el goce de la 
entrega”. El segundo grupo lo 
componen “peces que desde la 
época devoniana se arrojaron a  la 
conquista del agua dulce y de la 
tierra firm e e idealizaron el amor. 
Ellos no piden pues delectaciones 
sexuales o contactos o caricias 
intimas y prolongadas”.

Si bien por la misma naturaleza 
dinámica del conocimiento 
científico, gran parte de las 
contribuciones y estilo de Fernando 
Lahille podrían hoy considerarse 
anacrónicos, estas líneas intentan 
recordarlo con el espíritu de una 
frase del filósofo francés Gilíes 
Deleuze en la cual plantea que “Si 
no se sabe cómo recuperar lo 
novedoso de un autor en relación a  
su época, se pierde también aquello  
que es para siempre.” Consciente del 
olvido en que caemos, en palabras 
recogidas por A. Fesquet (1940b), 
Lahille mismo escribía: “Q uizá la 
mayoría de tus conciudadanos no 
conocerá tus desvelos incesantes y 
no prem iará tu intensa labor; pero 
en tu propia conciencia encontrarás 
la más dulce de las recompensas y 
al recostarte al fin  de tus días de 
lucha sobre tu lecho de dolor y de 
muerte, podrás sonreír a  la intrusa 
y decirle que tú eres quien la 
venció; podrás decirle con Horacio 
'No moriré del todo”.
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de las mejores Inversiones 
para toda la Ciudad.
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Reseña H istórica 
del Departamento Científico

de Etnografía

Antecedentes y Organización Actual

Introducción

Al imaginar una reseña histórica 
del surgimiento y desarrollo del 
actual Departamento Científico de 
Etnografía del Museo de La Plata, 
inmediatamente asocié ideas y 
recordé fuentes bibliográficas que 
servirían al propósito encomendado 
con el fin de extraer y cotejar datos. 
Claramente pude bosquejar cómo 
desarrollaría la parte final de la 
misma, los años que he venido 
trabajando en el Departamento 
junto al Dr. Lahitte, el surgimiento 
de las Secciones, las investigaciones 
recientes, incluso recordé la 
publicación del centenario del 
Museo, donde los Dres. Eduardo M. 
Cigliano y Néstor Palma (1) 
recopilaban información vinculada a 
los inicios de la antropología en el 
Museo. Sin embargo, una etapa del 
proceso permanecía en la oscuridad, 
la del surgimiento propiamente 
dicho de la División Etnografía, tal 
como se llamaba inicialmente.

Sabía que tradicionalmente tanto 
los materiales arqueológicos como 
etnográficos estuvieron agrupados 
en los mismos depósitos y bajo la

responsabilidad del Jefe de la 
División Arqueología y Etnografía, 
así como al cuidado del mismo 
personal técnico. Si bien las piezas 
se exhibían en distintas Salas, no 
existía antes de los años ’60 una 
separación marcada.

A través de comunicaciones 
personales con viejos preparadores 
y con docentes de la Casa -  ya que 
no cuento con documentación 
escrita para corroborarlo -  surge 
que existió una puja por la 
obtención de un espacio propio 
para quienes practicaban la 
Etnología y la Etnografía -  
particularmente el Dr. Armando 
Vivante -  respecto de los que ya 
poseían quienes practicaban la 
Arqueología, que derivó en la 
separación de las colecciones y del 
personal técnico. Don Ernesto 
Bregante -antiguo preparador de 
Arqueología- ya fallecido, pasó a 
ser el custodio hasta su jubilación 
de las colecciones etnográficas y 
quien construyó hasta los muebles 
que actualmente las preservan. 
Con el redimensionamiento de los 
espacios existentes, pasaron a 
formar parte de la naciente

División Etnografía el Taller y el 
Depósito que hasta la actualidad 
constituyen los reservorios del 
material etnográfico de la Institución. 
Para cuando se llevó a cabo el 
Congreso Internacional de 
Americanistas que tuvo su sede en 
Mar del Plata en 1966, las 
colecciones estaban definitivamente 
separadas y el Dr. Vivante se había 
constituido en el primer Jefe de la 
División.

Antecedentes

Volviendo luego de esta digresión 
a las épocas fundacionales de la 
Institución, no cabe duda de que la 
historia de la Antropología en el 
Museo de La Plata reconoce 
antecedentes fundamentales en la 
obra que iniciara Francisco Pascasio 
Moreno desde los comienzos mismos 
de la Institución, dado que sobre la 
base de sus colecciones, en 1877, en 
la ciudad de Buenos Aires cuando 
todavía era capital de la Provincia, se 
funda, avalado por documento 
público, un museo antropológico.

En 1882, con la fundación de la 
ciudad de La Plata, casi todos los
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bienes provinciales, entre ellos el 
Museo de Antropología, son 
trasladados a la nueva capital de 
Buenos Aires. Su edificio, lugar en el 
que aún hoy tiene su asiento, fue 
fundado en 1884, siendo habilitado 
al público en 1887.

Hn los comienzos -  desde la 
fundación hasta principios de siglo -  
es el período en el que se realizan 
expediciones de diversos 
investigadores del Museo de La Plata 
(Moreno, Ameghino, Spegazzini) a 
distintos lugares del país y América 
del Sur, surgiendo como resultado los 
primeros materiales etnográficos que 
a la postre integrarán el patrimonio 
del actual Departamento Científico 
de Etnografía. Es época también de 
donaciones de entusiastas 
investigadores particulares que 
aportan sus colecciones a la 
Institución, Estanislao S. Zeballos, 
Ramón Lista, Lafone Quevedo, entre 
otros.

En las memorias de los años 
1890-91 figura explícitamente la 
exhibición en una de las Salas Altas 
-  la actual Sala de Exhibición del 
Departamento -  de una serie de 
materiales etnográficos procedentes 
de Polinesia, Chaco, Patagonia, 
Bolivia, Paraguay y Brasil. Los viajes 
a la Patagonia y el norte argentino se 
suceden año tras año, ingresando 
material de los grupos indígenas 
tehuelches, araucanos y chiriguanos.

Gracias a la presencia de dos 
investigadores extranjeros de 
reconocida talla científica, Ten Kate 
y Lehmann Nitsche, se promueve un 
avance significativo para la 
Antropología en general y la 
Etnografía en particular. Realizan 
investigaciones entre los guayakí de 
Paraguay (1897 y siguientes) y los 
grupos tobas y vilela de la región 
chaqueña (1924), respectivamente. 
Junto a ellos son también 
importantes las figuras de Samuel 
Laíone Quevedo, Luis María Torres y 
Félix Outes.

Luis María Torres, en un 
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momento de recesión económica 
generalizada, comienza una 
catalogación estricta de materiales 
y, desde su designación como 
Adjunto de Etnografía, impulsa la 
formación de extraordinarias 
colecciones, así como de 
publicaciones del Museo. Resulta 
invalorable la acción desplegada 
por el Dr. Torres, en doce años de 
gestión que incluye su cargo de 
Director del Museo. Es gracias a su 
tenacidad que se adquirieron 
nuevos materiales, se ampliaron 
los salones, se dio impulso y 
jerarquía a la antropología como 
disciplina científica. Según cuenta 
el propio Dr. Torres... “Han 
contribuido a formar estas 
colecciones la Señorita Victoria 
Aguirre y Señora de Onelli y por 
los Señores F. P. Moreno, Pedro 
Godoy, J. Koslowsky, J. Lobo, C. 
Spegazzini y otros. Muchos de los 
ejemplares fueron adquiridos por 
compra, durante las direcciones de 
los Doctores Moreno y Lafone 
Quevedo” (2).

Entre los años 1947 y 1949 
Enrique Palavecino desarrolla una 
sobresaliente actividad en el campo 
de la Etnografía, incorporando a 
las colecciones materiales 
pertenecientes a los grupos 
chiriguano-chané de la región 
chaqueña argentina.

Años más tarde (fines de la 
década del ’60) son los trabajos del 
Dr. Ornar Gancedo entre los 
guayakí del Paraguay, los que 
permiten incorporar nuevos 
materiales a la Etnografía. Las 
piezas recolectadas están 
acompañadas por un minucioso 
registro fotográfico de la vida del 
grupo y posibilita un nivel 
comparativo con las piezas traídas 
por Ten Kate y Charles de La Hitte 
a fines del siglo pasado.

Desde los ’70 y hasta mediados 
de los ‘80, durante las sucesivas 
gestiones al frente de la División 
Etnografía de los Dres. Armando

Vivante, Héctor Lahitte y Néstor 
Palma, la Sala de Exhibición de 
Etnografía va adquiriendo su actual 
perfil. Desde 1986 hasta la actualidad 
ocupa el cargo de Jefe del 
Departamento el Dr. Héctor Lahitte.

En los ’90, son las campañas a 
Bolivia del equipo de investigación 
del Departamento las que promueven 
la incorporación de nuevos materiales 
etnográficos, particularmente 
vinculados al Carnaval de Oruro, 
registrándose asimismo una completa 
documentación fotográfica y 
videográfica del mismo.

Finalmente, durante 1995, piezas 
etnográficas de procedencia étnica 
Cuna (Panamá) son incorporadas por 
donación de la investigadora de esta 
Institución que realizó el trabajo de 
campo, la Dra. Cristina de Villalobos, 
las cuales fueron catalogadas y 
expuestas temporariamente en la Sala 
Víctor de Pol del Museo, hallándose 
hoy exhibidas parte de las mismas en 
una de las vitrinas de la Sala de 
Exposición Etnografía.

Situación actual

Actualmente este Departamento 
cuenta con más de 4600 piezas, en su 
gran mayoría procedentes de grupos 
americanos, así como también 
materiales extraamericanos 
colectados entre grupos de Oceanía, 
Africa y Asia. El Dr. Mario Teruggi, 
quien fuera Director del Museo de La 
Plata y uno de los más reconocidos 
historiadores de la Institución, nos 
cuenta: "... las colecciones de 
etnografía comprenden un total de 
algo más de 4560 elementos que 
provienen en gran medida de 
conjuntos incorporados en el siglo 
pasado y primeras décadas del actual. 
Aparte de la colección Tehuelche de 
Moreno (con su variedad de pipas de 
fumar, entre otras cosas, que se 
exhiben en sus Salas respectivas), se 
halla la de J.V. González de tobas, 
chorotes y matacos y la de Spegazzini 
de 1884, rica en bolsas de fibras,



Exposición temporaria de piezas etnográficas en el Hall del Museo, ano 1977.

collares, fajas, hamacas, silbatos y 
pitos. A ellas hay que sumar la de 
Lehmann Nitsche de los indios 
chorotes y tobas, rica en juegos de 
hilos, flechas, bolsas de cuero, redes, 
cerámica; la de Alfred Métraux 
(1932) con materiales de los indios 
chiriguanos del Chaco, con bolsas, 
abanicos de plumas, pipas, etc.; la de 
Dabbene (1942) de materiales tobas 
y otras más” (3).

Las colecciones del 
Departamento Científico de 
Etnografía, se encuentran agrupadas 
según su procedencia étnica, es 
decir, según la cultura de origen del 
objeto. A esta clasificación primaria 
se anexan otros modos de 
organización que responden a los 
ítems considerados en todo catálogo 
museológico, tales como año de 
ingreso al museo, coleccionista y tipo 
de material, entre otros.

Este conjunto de bienes 
culturales forma parte de nuestro 
patrimonio histórico-social y su valor 
reside en la posibilidad que nos

brinda de conocer la diversidad de 
las manifestaciones culturales, en 
distintos tiempos y lugares. En este 
sentido, no es posible jerarquizar 
las colecciones; sin embargo, por 
tratarse de objetos etnográficos, son 
de destacar aquéllas que provienen 
de un trabajo de campo exhaustivo 
de quienes las colectaron y que, en 
consecuencia, están acompañadas 
de información contextual referida 
a las técnicas de confección, formas 
de uso, participantes, así como 
también a sus significados 
particulares y circunstancias de 
recolección.

Algunos ejemplares 
corresponden a grupos extinguidos 
en la actualidad, constituyendo este 
hecho un criterio relevante al 
destacar el valor de las piezas. 
Ejemplo de este tipo de colecciones 
lo constituyen aquéllas 
pertenecientes a grupos de Tierra 
del Fuego y sur de Patagonia - 
yámanas, onas y alakalufes- que 
fueran recolectadas por

investigadores como R. Dabbene, C. 
Spegazzini y R. Godoy en 1882.

Por otro lado, colecciones como 
las de grupos esquimales constituyen 
el testimonio de culturas que han 
sufrido un alto grado de 
transformación a raíz de procesos 
dinámicos de contacto y cambio 
cultural.

Esta serie de consideraciones, 
conjuntamente con otras tales como 
variedad y cantidad de ejemplares y 
estado de conservación, describen el 
valor de nuestro patrimonio y 
plantean diferentes líneas de 
investigación abordando niveles de 
análisis descriptivo-documentales, 
clasificatorios y comparativos. En un 
marco reconstructivo de los 
contextos de significación que 
adscribimos a un objeto, la cultura 
material, en el ámbito de un museo, 
adquiere un poder evocativo bajo la 
“mirada” de quien lo observa y 
analiza, en un encuentro que 
trasciende su materialidad.

Cuando nos preguntamos sobre
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cuál es el objetivo general de una 
exposición etnográfica pensamos en 
transmitir, mediante sus colecciones, 
los conocimientos que los 
especialistas tienen sobre otras 
culturas. En esta función 
comunicativa los objetos expuestos 
son los mediatizadores que invitan 
al visitante a adoptar una actitud 
reflexiva, bajo la advertencia de que 
los objetos sacados de su contexto 
original nunca pueden volver a 
situarse en él. En este sentido, los 
aportes de la investigación permiten 
recrear formas de exhibición y el 
planteo de nuevos interrogantes.

La Sala de Etnografía constituyó, 
en un principio, un espacio de 
presentación de culturas 
americanas, ampliando la muestra, 
en los últimos años, a culturas 
extraamericanas. El visitante 
encuentra exhibida en ella una gran 
diversidad de materiales, 
acompañados de fotografías, 
cuadros, leyendas y dibujos que le 
otorgan identidad al hacer 
referencia a las características 
culturales de los grupos de 
pertenencia.

Organización

En cuanto a su organización, el 
Departamento Científico cuenta 
con distintas Secciones vinculadas a 
líneas y perspectivas de 
investigación tenidas en cuenta en 
el presente. Ellas son: Sección de 
Etnomusicología, Sección de 
Etnotecnología, Sección de Estudios 
Migratorios, Sección de 
Antropología Visual y Sección de 
Ecología Biocultural.

A través de las distintas 
Secciones del Departamento 
Científico de Etnografía, el Dr. 
Héctor Lahitte coordina y dirige las 
investigaciones que están 
desarrollando los Encargados de 
cada área temática. Así por ejemplo, 
la Arq. Susana Tuler, Encargada de 
la Sección Etnomusicología, ha 
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confeccionado un “Catálogo de 
Instrumentos Musicales” 
constituido por más de 200 piezas 
que incluye instrumentos 
completos e incompletos y donde 
la mayor cantidad de ejemplares, 
clasificados según sus principios 
acústicos, corresponde en primer 
lugar al de los aerófonos, 
continuando en orden decreciente 
con los idiófonos, membranófonos 
y cordòfono s, para que 
posteriormente se integren a los 
contextos culturales de los que 
provienen. Logros importantes 
fueron: la publicación del trabajo 
“Aproximación al material 
organológico de la colección 
Ambrosetti” publicado en Estudios 
de la División Etnografía, Año 1, 
N° 1, 1986, de la Lie. Nerea Valdez 
-quien fuera la primera encargada 
de la Sección- que daba cuenta de 
una de las importantes colecciones, 
patrimonio del Departamento; así 
como a nivel de difusión a la 
comunidad, la organización de un 
recital de música japonesa en el 
que se ejecutaron antiguas 
composiciones okinawenses con 
instrumentos tradicionales y 
danzas alegóricas con vestimenta 
de la época y de dicha región. La 
realización del mismo se llevó a 
cabo en un escenario montado 
especialmente en la entrada del 
Museo, participando estudiantes, 
profesores, personal no docente y 
público en general.

Por su parte, la Lie. María 
Marta Reca, Encargada de la 
Sección Etnotecnología, busca 
recomponer los contextos de 
referencia que otorgan a los 
objetos de colección el valor de 
mediatizadores en el conocimiento 
de otras culturas. Actualmente está 
desarrollando la construcción de 
un código descriptivo del conjunto 
de máscaras Chiriguano-Chané, del 
Chaco Salteño recolectadas por el 
Dr. Enrique Palavecino. Dicho 
‘corpus’ consta de 116 ejemplares y

su ingreso al Museo de La Plata data 
de 1947-49 presentando una 
variedad de motivos dignos de 
análisis. Desde esta Sección se ha 
puesto en marcha un Sistema de 
Mantenimiento y Recuperación de 
Información Etnográfica a través de 
una Base de Datos computarizada, 
que constituye una tarea de carácter 
permanente que fue iniciada con el 
objeto de posibilitar el rápido y 
eficaz acceso a la información. Esta 
actividad lejos de ser un 
almacenamiento informático del 
antiguo fichero manual, responde a 
la aplicación de un programa que 
implica no sólo la mera recopilación 
bibliográfica referente al corpus 
mencionado sino también al análisis 
descriptivo del mismo.

En el ámbito de la Sección 
Movimientos Migratorios, la 
encargada de la misma es la Lie. 
Marta Maffia. Esta Sección nace con 
el objetivo de integrar los aportes de 
las tareas de investigación sobre las 
distintas colectividades de 
inmigrantes, que se llevaban a cabo 
en organismos de investigación como 
el Programa de Investigaciones sobre 
Antropología Cognitiva del 
CONICET o a través de cátedras de 
la carrera de antropología. Entre las 
principales actividades del presente 
año la Lie. Maffia ha encaminado la 
gestión que comenzara con la visita 
del Secretario de Estado de 
Migraciones y Comunidades de la 
República de Cabo Verde, Dr.
Pascual Silva Santos, para que en el 
mes de septiembre se lleve a cabo 
una Jornada de Trabajo dedicada a 
las colectividades extranjeras, que 
incluirá dentro de la programación 
conferencias, videos, muestras 
fotográficas, etc.

Desde la Sección Antropología 
Visual a mi cargo se pretende 
documentar a través de los medios 
audiovisuales las colecciones 
existentes, con la intención de 
intercambiar los documentos 
fotográficos y videográficos con



otras Instituciones Museológicas del 
mundo, así como las diversas 
campañas y trabajo de campo que 
desde 1990 se vienen llevando a 
cabo con continuidad. Ejemplo de 
esto último son las numerosas horas 
de filmación vinculadas al Carnaval 
de Oruro en Bolivia, y recientemente 
del Grupo Indígena Kaingang del 
Estado de Paraná, al sur de Brasil. 
Producto de las mismas son los 
videos: “La Ch’alla: Ritual en el 
Carnaval de Oruro” y “Carnaval de 
Oruro: Bolivia”. Este material 
videográfico queda archivado en la 
videoteca del Departamento -que ya 
cuenta en su haber con numerosos 
títulos-, para consulta de 
investigadores, profesores y alumnos 
de la especialidad. Asimismo, con la 
futura puesta en marcha de un 
programa de multimedia en la Sala 
de Exhibición, los visitantes tendrán 
un acceso interactivo a esta 
información.

A través de la Sección Ecología 
Biocultural cuyo Encargado es el Lie. 
Marcos Juárez, la problemática de la 
relación hombre-medio ambiente 
adopta una perspectiva particular en 
el marco del Departamento 
Científico de Etnografía, ya que esta 
disciplina tiene como punto de 
partida la visión que desde el 
interior de un grupo particular 
construye cada individuo acerca de 
su entorno. Desde este punto de 
vista se han realizado investigaciones 
en la zona del Departamento de 
Oruro (Bolivia) y con pobladores de

la Reserva Natural y Cultural de la 
Isla Martín García (Río de la Plata 
Superior, Prov. de Bs. Aires).

Desde su creación ha contado 
con la participación de especialistas 
formados en la Institución, entre 
los que puedo mencionar a los 
doctores Julio Hurrell, Alejandro 
Malpartida y al Lie. Alejandro 
Bonavía.

A lo largo de las gestiones de los 
últimos años, numerosos 
antropólogos han desarrollado 
tareas de investigación en el ámbito 
de la División Etnografía, 
actualmente Departamento 
Científico de Etnografía. Muchos de 
ellos son docentes en diversas 
cátedras de la Carrera de 
Antropología de la Facultad de 
Ciencias Naturales y Museo, 
mientras que otros desarrollan sus 
actividades en distintas unidades 
académicas de la universidad o en 
diversas instituciones vinculadas a 
la antropología. Entre ellos 
mencionaré al Dr. Ornar Gancedo,

a la doctora Amalia Eguía y a los 
licenciados María Rosa Martínez, 
Estela García, Marta Crivos, Gustavo 
Pis Diez y Liliana Lorenzo.

Respecto del personal técnico que 
ha trabajado en el Departamento 
Científico de Etnografía, además del 
ya mencionado señor Bregante, 
durante las décadas del ‘7 0 /’80 y 
comienzos de los ‘90 hasta su 
jubilación, trabajó en el mismo la 
Srta. Elba Russo, que se había 
familiarizado con las colecciones 
íntimamente, recordando la ubicación 
de cada pieza, actualizando el fichero 
manual y colaborando con las 
exposiciones transitorias que el 
Departamento realizaba.

Asimismo, desde febrero de 1979 
y hasta la actualidad, proveniente del 
Departamento Científico 
Arqueología, se incorporó al de 
Etnografía el Sr. Roberto Locatelli, 
quien se encarga de las tareas de 
infraestructura de las exposiciones, el 
mantenimiento de la Sala y resguardo 
del material en el taller y depósito.
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Laura M iotti (í)

Los primeros pobladores 
de América del Sur

Para comenzar a comprender la 
enorme variabilidad cultural 
contenida en los "aparentemente 
pocos" objetos materiales 
recuperados por los arqueólogos y 
que pertenecieron a los cazadores- 
recolectores de América del Sur y el 
estado de este problema en la 
arqueología contemporánea, es 
interesante plantear el cuándo, el 
cómo y el porqué de la ocupación 
humana en el último momento de 
la gran glaciación cuaternaria. Para 
encuadrar estos interrogantes es 
importante conocer, como telón de 
fondo, que hasta hace 
aproximadamente tres millones de 
años América del Sur fue un 
continente isla, ya que a partir de 
ese momento emerge el puente 
terrestre de Panamá que unirá

definitivamente ambos hemisferios. 
Durante el Pleistoceno este puente 
actuó como un verdadero filtro para 
las distintas especies de mamíferos 
que se dispersaron, entre América 
del Norte y América del Sur.

No obstante, desde la primera vez 
que los humanos pisaron suelo 
americano, la colonización de casi 
todos los hábitats de América, el 
último continente virgen, fue un 
proceso irreversible. Para los pioneros 
de la época glacial, poco importó el 
estrecho sector del istmo panameño, 
la selva amazónica, la alta cordillera o 
los inmensos ríos, y si bien sólo se 
dispone de hipótesis parcialmente 
demostradas sobre cuándo, cómo y 
por dónde llegaron los primeros 
sudamericanos, se puede asegurar, a 
la luz de la evidencia arqueológica, 
que 12.000 años antes del presente 
las sociedades de cazadores- 
recolectores ya ocupaban y pintaban

las cuevas y abrigos rocosos del 
sector más austral del Cono Sur: la 
Patagonia. En este marco esta última 
región cobra especial relevancia para 
el estudio de la colonización del 
Nuevo Mundo por sociedades 
cazadoras-recolectoras, caracterizadas 
a menudo e ingenuamente como 
depredadoras.

Paralelamente a la exitosa 
colonización humana del mosaico de 
ambientes americanos, se daba un 
proceso de retracciones numéricas de 
muchos animales que culminó con las 
extinciones masivas de la fauna de 
megamamíferos pleistocénicos. Las 
especies que como los mastodontes, 
mamuts, bisontes, caballos, 
gliptodontes y milodontes, reinaron 
en América durante la última gran 
época glacial, comenzaban hace unos 
15.000 años un proceso de 
retracción numérica de sus 
poblaciones, que culminaría

Revista Museo - 33

H orizontes P erdidos:
Los Cazadores-Recolectores 
de la Patagonia centro-meridional

1 mito de Yahmoc, la dueña de los guanacos, 
cuenta:
M Los indios dicen que debajo del montón de 
leña yace una piedra, que esa piedra es una 

vieja, Yahmoc y que es sin duda una diosa. Ella es la 
dueña de estos campos, y de los animales que viven 
en ellos... Dicen los indios que hay que ofrendarle 
leña porque es lo que la vieja más aprecia, y cuando 
se la ofrendan, con una oración le ruegan que los 
proteja y les de carne gorda de sus campos".

C laraz, 1865



Fig. 1: Mapa con las localidades y sitios arqueológicos citados en el texto.

aproximadamente hace 8.500 años 
atrás con la desaparición completa 
de treinta y seis géneros y cerca de 
setenta especies.

Por otra parte, y en este mismo 
lapso al que denominamos transición 
Pleistoceno-Holoceno, ocurrieron a 
escala mundial, fenómenos 
climáticos de gran envergadura que 
habrían afectado las condiciones 
ambientales y las relaciones 
ecológicas. Había comenzado la 
deglaciación de la última y máxima 
glaciación pleistocénica y los colonos 
no estaban al margen de ello, pero 
contaban, a diferencia de la fauna, 
con un arma poderosa e inédita 
hasta ese momento en América, la 
cultura, característica exclusiva de la 
especie humana y con la cual 
pudieron modificar las adversidades, 
superar con la misma velocidad los 
rápidos y profundos cambios 
ambientales de la transición y

reproducir temporal y 
espacialmente sus sociedades.

Esta época estuvo signada por 
grandes cambios para la 
humanidad; sin embargo, parece 
que lo más efectivo para mantener y 
reproducir la amalgama social fue 
continuar con un modo de vida 
cazador-recolector nómade. (1)

En este trabajo se presenta la 
evidencia arqueológica de Patagonia 
centro-meridional hallada en los 
últimos ocho años, la cual es un 
aporte para el conocimiento del 
poblamiento americano y los 
interrogantes actuales, es decir: 
¿Cuándo llegaron los primeros 
colonos? ¿Cómo vivían? ¿Por 
dónde pasaron y qué rutas 
siguieron? y tal vez una de las más 
difíciles por el momento de res
ponder ¿Por qué avanzaron y 
ocuparon rápidamente todo el 
continente? Si bien sobre estos

interrogantes se discute desde 
comienzos de este siglo en el campo 
académico, los mismos interesaron a 
más de un europeo desde que 
Cristóbal Colón “descubriera” 
América para Occidente.

El escenario y los protagonistas 
de Patagonia hacia fines 
del Pleistoceno tardío

La Patagonia extra-andina entre 
los ríos Deseado y Santa Cruz, 
conocida arqueológicamente como 
región centro-meridional, es en la 
actualidad una meseta esteparia que 
va cobrando mayor aridez a medida 
que nos dirigimos hacia el sur. Los 
lugares donde se concentra la poca 
agua potable de toda esta región son 
los profundos cañadones de los 
contrafuertes cordilleranos 
alimentados por los glaciares de 
montaña y la mayor precipitación de 
este sector, los grandes ríos colectores 
que vierten sus aguas en el Mar 
Argentino y los ojos de agua de la 
zona de cañadones, bajos y lagunas 
residuales (fig. 1). En esta meseta la 
instalación humana actual es muy 
escasa. El deterioro de los suelos en 
los últimos 100 años debido al 
sobrepastoreo del ganado ovino, la 
disminución del precio de la lana en 
el mercado internacional, la falta de 
políticas de crédito y fomento para la 
instalación humana, el aumento de la 
sequía y las catastróficas erupciones 
del volcán Hudson (Chile) en 1991, 
han contribuido una vez más a crear 
un ambiente empobrecido, donde sólo 
se ven los bombeadores de petróleo o 
las plantas de gas natural y se escucha 
el constante viento . Este ambiente 
con menos de un habitante por km2 , 
de gente que se aglutina en las pocas 
ciudades costeras o en los pueblos y 
ciudades pequeñas del interior 
relacionados con la explotación 
petrolera y/o minera, hace más 
grande el desierto. Esta meseta, cuya 
tendencia a la aridización no fue 
constante durante el Holoceno (los 
últimos 10.000 años), y fue 
seguramente muy diferente hacia el 
Pleistoceno final es un paisaje 
construido no sólo por la naturaleza 
sino también por las sociedades que 
lo ocuparon.

Con la base de hallazgos
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Fig.2. Afloramiento Piedra Museo, visto desde el sudeste.

Fig. 3. Zanjón Rojo con hallazgos arqueológicos y concentraciones. Fig. 4. Zanjón Rojo con sitos en la cima de la barranca.

arqueológicos, estudios 
paleoclimáticos y paleoecológicos, 
podemos afirmar que el paisaje 
creado por los cazadores-recolectores

fue diferente, tanto en población 
como en disponibilidad de recursos, 
y sobre todo en cuanto al recurso 
crítico que es el agua. Esta forma de

¿Q uiénes fueron los protagonistas
que lograron co lon izar y a fianzarse en estas tierras?

Si b ien  no se  han ha lla d o  s e p u ltu ra s  de  los  co lo n o s  q ue  o cu p a ro n  la  z o n a  de  
la  m e s e ta  ce n tra l de  S an ta  C ru z  h ace  m ás de  10 .000  años, h e m o s  ha lla d o  en las 
e x c a v a c io n e s  a rq u e o ló g ica s  d e  la p e q u e ñ a  c u e va  d e n o m in a d a  A le ro  el P ues to  1, 
de  la lo ca lid a d  P ied ra  M useo , un d ie n te  in c is ivo . S eg ú n  los  a n á lis is  e fe c tu a d o s  
p o r e l Lie. B o llin i, h a b ría  c o rre s p o n d id o  a una  p e rso n a  c u ya  edad  ro n d a ría  los 20 
a ñ o s  y que  p o d ría  h a b e r p e rte n e c id o  al p r im e r g ru p o  de in m ig ra n te s  a s iá tico s , 
q u ie n e s  p e n e tra ro n  en A la sk a  h ace  unos  2 0 .0 0 0  años. E ste  e s ca s o  m a te ria l 
h u m a n o  c o rre s p o n d e  al s e g u n d o  m o m e n to  de  o cu p a c ió n  h u m a n a  de l a le ro , el 
cu a l fue  fe c h a d o  en  76 7 0  a ñ o s  a n te s  de l p re se n te , po r el m é to d o  de l 
ra d io ca rb o n o . Los  d e m á s  e le m e n to s  a s o c ia d o s  d ire c ta m e n te  con  e s ta  p ieza  
d e n ta ria , ta le s  c o m o  p u n ta s  d e  p ro ye c til, c u c h illo s  d e  p ie d ra  y res tos  de 
a lim e n ta c ió n , se  e n c u e n tra n  en los  e s tra to s  s u p e rio re s  a  un d e rru m b e  de l te c h o  
d e  la  cu e va . E ste  c o la p so  s e lló  la m ás a n tig u a  o cu p a c ió n  h u m a n a  en  es ta  
lo ca lid a d  de  P ied ra  M useo , y u na  de  las  m ás  a n tig u a s  de l C ono  Sur, fe c h a d a  en 
10 .500  a ños  a n te s  de l p re se n te  ta m b ié n  p o r el m é to d o  ra d ia c tivo  d e  a c e le ra d o r 
d e  p a rtícu la s  en  á to m o s  de  ca rb o n o .

O tro  d a to  a n tro p o b io ló g ic o  q ue  p o s e e m o s  re sp e c to  d e  la g e n te  p e rte n e c ie n te  
a las c o rr ie n te s  de  p o b la m ie n to  m ás te m p ra n a s  d e  A m é rica , e s tá  re fe rid o  al á rea  
c h ile n a  d e  M a g a lla n e s . En las  cu e va s  Fell y  P ali A ike , se  h a lla ro n  in h u m a c io n e s  
con  un p ro ce s o  de  c re m a c ió n  y q ue  nos  a p o rta n  in fo rm a c ió n  s ob re  las  p rá c tica s  
fu n e ra ria s  de  s o m e te r los c a d á ve re s  a l fu e g o  y luego  e n te rra rlo s  en  los 
s e d im e n to s  de l in te rio r de  c u e va s  y c u b rir lo s  con  p ie d ra s . S in  e m b a rg o , las 
a n tig u a s  p rá c tica s  c re m a to ria s  h a b ría n  g e n e ra d o  u na  d e fic ie n te  c o n se rva c ió n  de  
m u c h o s  ra sg o s  m o rfo m é tr ic o s  de  a q u e llo s  p rim e ro s  hab ita n te s .

ocupación de los diferentes sectores 
de la heterogénea meseta en el 
pasado remoto, quedó señalada por 
una gran cantidad de sitios 
arqueológicos en cuevas abrigadas en 
los cañadones, gran profusión de arte 
rupestre (fig. 5), sitios en las pampas 
altas y a cielo abierto, donde afloran 
buenas rocas para tallar, y en los 
paleolagos, hoy salitrales, que habrían 
sido excelentes lugares de caza. 
Curiosamente la mayoría de estos 
lugares, o los más recurrentemente 
usados por los cazadores-recolectores, 
se relacionan con disponibilidad de 
agua, como por ejemplo el cañadón de 
Los Toldos, Aguada del Norte, 
Cañadón La Primavera, El Ceibo, La 
María, Cerro Vanguardia y Piedra 
Museo (fig. 5).

¿Cuál fue la economía
de los primeros habitantes
de Patagonia?

Los estudios de los materiales 
faunísticos hallados en las
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Fig. 5. Dibujo de los Petroglifos de las cuevas y aleros rocosos 
de la localidad Piedra Museo.

excavaciones arqueológicas nos 
permiten sugerir que los primeros 
pobladores pleistocénicos fueron 
cazadores-recolectores generalizados, 
que habrían utilizado 
principalmente guanacos y ñandúes, 
complementando su economía con 
la caza de megafauna de perezosos 
gigantes (M ylodon sp.), caballos 
(Hippidion saldiasi) y camélidos 
(Lam a gracilis), los cuales hacia 
fines del Pleistoceno se 
extinguieron. Es probable que a 
partir de la reducción de la 
variedad de los recursos faunísticos,

los habitantes de Patagonia se 
volcaran hacia una economía más 
especializada en la caza de dos 
especies de manada y que son las 
que aún habitan el área: guanacos 
y ñandúes. Ambos recursos 
habrían mantenido, igual que 
durante el Pleistoceno final, una 
alta disponibilidad en la estepa 
patagónica. No debemos olvidar 
que los primeros cronistas del siglo 
XVI, cuando hablan de las cacerías 
se refieren a tropas de guanacos de 
cientos de cabezas.

¿Por qué hablamos de economía

cazador a-recolector a y no cazadora?
Porque los primeros habitantes 

complementaron su economía con 
recolección de productos vegetales, 
aunque de los mismos no se han 
hallado aún, para el Pleistoceno, 
restos que lo atestigüen y de la 
recolección de otros productos 
animales (como huevos y mariscos) y 
minerales (como pigmentos y 
alumbre), escasos en el registro 
arqueológico.

Esta aseveración surge a partir de 
la información que nos brindan la 
etnoarqueología, la etnografía y la 
etnohistoria acerca de lo importante 
que es, incluso en pueblos con 
economía netamente cazadora, la 
recolección de vegetales para usos 
medicinales, alimentario, elaboración 
de pinturas, cestería, vestimenta y 
adornos; el problema es que estos 
recursos, producto de la recolección, 
son elementos poco visibles en los 
sitios arqueológicos debido a su rápida 
degradación.

El análisis regional de la cuenca de 
estos zanjones residuales, permite 
inferir que los primeros colonos 
encontraron en la localidad de Piedra 
Museo agua a discreción, refugio, 
buenas y excelentes rocas a no más de 
10 km de distancia para tallar sus 
instrumentos, y una congregación 
importante de animales para cazar. 
Todo esto indica que la localidad, que 
se encuentra a medio camino de 
cuatro núcleos arqueológicos 
importantes, como son el norte (Los 
Toldos, La Suerte y Sierras Blancas), 
el sur (Cerro Vanguardia, El Ceibo,
La Mar tita y La María), el oeste y en 
las nacientes del zanjón Blanco (La 
Primavera, La Paloma, Destacamento 
Moyano y Aguada del Cuero) y el este 
(los sitios costeros de Bahía Laura y 
Punta Medanosa), ocupa una 
situación de privilegio entre el 
interior y la costa atlántica y posee las 
características óptimas para 
convertirse en un lugar especial para 
la ocupación temporal de los 
cazadores-recolectores de fines del 
Pleistoceno.

Por otra parte, los cerros y 
mesetas altas que rodean el bajo de 
Piedra Museo sugieren que los aleros 
excavados tuvieron un lugar 
privilegiado para la caza por acecho a 
orillas del paleolago.
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Sitios similares a Piedra Museo, 
donde las actividades de matanza y 
trozamiento de los grandes animales 
cazados, parecen ser las más 
importantes con buena 
documentación estratigráfica y 
asociaciones confiables entre 
artefactos y restos de fauna, son 
pocos en el Cono Sur. Entre ellas las 
más importantes son: laguna de 
Tagua-tagua en Chile Central, 
Laguna de El Ceibo (unos 100 km

al sur de Piedra Museo) y La 
Moderna, sitio pampeano a orillas 
de una antigua laguna.

Por el momento pensamos que 
el paisaje social de la región en el 
momento de la colonización fue de 
grupos familiares pequeños, con 
alta movilidad, lo cual les permitió 
conocer rápidamente donde se 
encontraban los recursos básicos y 
los territorios de otros grupos, 
estableciendo de este modo una red

de comunicación e intercambio de 
bienes, altamente eficiente que hacia 
el 8500 años antes del presente 
habría permitido a estos cazadores- 
recolectores conocer cada punto del 
espacio patagónico. Con este 
conocimiento y la concomitante 
desaparición de los grandes 
mamíferos del Pleistoceno, esta gente 
pudo mantener y consolidar su modo 
de vida cazador-recolector con un 
cambio, hacia la especialización en el

Piedra M useo: un lugar especial 
para los cazadores-reco lecto res
¿Qué es P iedra M useo hoy? Una cuenca cen trípe ta  

con un ba jo sa lobre y seco cortado po r un arroyo  
tem pora rio  que habría  com enzado a pro fund iza r su lecho  
después de que un gran lago p le is tocén ico cu lm inó su 
co lm atac ión sed im en ta ria  du ran te el Ho loceno. Rodean  
esta cuenca una serie  de a flo ram ien tos de tobas  
c ine ríticas del T riásico (Fig. 6), m esetas coronadas de  
basa ltos te rc ia rios  y cua te rna rios  y tobas de origen  
m arino, rem anen tes de una an tigua ingresión pre ju rásica , 
conoc ida  en la lite ra tu ra geo lóg ica  com o Form ación  
Salam anca . En este ú ltim o aflo ram ien to , con fo rm as muy  
redondeadas por el paso del tiem po y la friab ilidad de la 
roca, se encuentran los p rinc ipa les abrigos rocosos en 
cuyo in te rio r se ha llan pe trog lifos y p in turas rupestres y 
donde hem os rea lizado las excavac iones arqueo lóg icas  
que pusieron de m an ifiesto la ocupación del lugar, al 
borde del pa leo lago hace 10,400 ±80 años an tes del 
presen te (Fig. 7).

Los a le ros rocosos El Puesto (AEP-1) y El Ga lpón  
(AEG -2) son pequeñas cuevas que se abren hacia el sur 
con v is ta  a un sec to r del an tiguo lago y a escasos 50 m 
de lo que habría  s ido el borde de l m ismo. Esta v ista, más  
un peñón del m ism o aflo ram ien to , in te rpuesto en tre e llos  
y el bo rde del lago, les con fie ren un lugar es tra tég ico  
para el acecho y caza de an im a les que habrían ido a 
ab reva r en esas aguas. O tra  ca rac te rís tica  de estos  
a le ros es que la inc idenc ia  so la r es pobre y sobre todo  
A E P -1 , o frecen poco reparo a los fue rtes v ien tos del sur 
y oeste . Este em p lazam ien to  que con tras ta  po r sus  
cond ic iones de reparo, con los a le ros y cuevas del 
m ism o aflo ram ien to , que se abren al norte y oeste , tiene  
sin em bargo m ejores cua lidades para rea liza r las

Fig. 6. Laguna seca de Piedra Museo 
vista desde los aleros AEP-1 y AEG-2.

prácticas de caza.
Durante el curso de nuestros traba jos en es ta  loca lidad  

hem os com probado dos cosas im portan tes : que los  
m anan tia les ac tivos que se encuentran al bo rde del 
pa leo lago son las ún icas fuen tes de agua  po tab le  en 20 km  
a la redonda, y que du ran te  los años de gran sequ ía  (1990  
y 1994) la concentración de la fauna  silvestre como 
guanacos (Lam a guan icoe) y ñandúes (Pterocnemia 
pennata) es abundan te  (Fig. 8).

AEP-1 con tiene con textos a rqueo lóg icos en tre  11.000 y 
7500 años rad ioca rbón icos atrás. Este s itio  es el p rim ero  
de la Patagon ia  argen tina  en donde fue ron ha lladas puntas  
de lanza ta lladas en p iedra, que po r su fo rm a son  
conoc idas po r los a rqueó logos com o “co la  de  pescado ” 
(Fig. 9). El descubrim ien to  de es tas so fis ticadas fo rm as de

Continúa en pág. 38

Fig. 7. Aleros El Puesto (AEP-1) y El Galpón (AEG-2) de la localidad arqueológica Piedra Museo.
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aprovisionamiento de los recursos 
más abundantes, como continuaron 
siendo los guanacos y ñandúes.

Los ítems culturales como las 
puntas de proyectil, posiblemente 
también los astiles, aunque de ellos 
no hemos hallado aún vestigios 
materiales, y las conchas de 
moluscos marinos, se perfilan como 
excelentes candidatos de intercambio 
económico y de información (socio- 
ambiental) entre los cazadores-

recolectores, ya que ellos pueden 
indicar los territorios de origen o la 
jerarquía social de sus poseedores. 
En este sentido, y teniendo en 
cuenta las áreas de dispersión de las 
puntas cola de pescado en América 
del Sur, podemos pensar que la 
comunicación y grado de 
conocimiento de los diferentes 
ambientes hacia los 10.500 años 
atrás era alto para las pioneras 
sociedades, estableciendo redes de

comunicación mucho más amplias de 
lo que hoy podríamos imaginar para 
pueblos que se movilizan a pie.

La visión de los cazadores- 
recolectores de Patagonia

De gran relevancia en la 
antropología mundial es el estudio de 
los cazadores-recolectores. ¿Por qué? 
Porque son culturas en extinción. 
Porque el avance de la sociedad

Piedra M useo: un lu g a r ...
viene de la pág. anterior
proyectiles fue e fectuado po r el inves tigado r no rteam ericano  
Jun ius Bird , du ran te  sus excavac iones de 1936 en la C ueva  
Fell y luego de casi c incuen ta  años se ha lla ron en o tro s itio  
chileno, la C ueva del M edio, den tro  de com ponentes  
arqueo lóg icos p le is tocén icos , en es ta  oportun idad po r un 
arqueó logo argentino , Hugo Nam i. Las puntas ha lladas por  
nosotros en P iedra Museo, al igual que las de Fell y C ueva  
del Medio, están asociadas a restos de caba llos  
p le is tocén icos (Hippidion saldasi), m ilodon tes (Mylodon sp.) y 
cam é lidos ex tingu idos (Lama gracilis).

El pequeño pero es tra tég ico  a le ro AEP-1 con ten ía  en sus  
capas sed im en ta rias  in fe rio res y apoyadas sobre la roca de  
base, ev idenc ias a ltam en te con fiab les  de desm em bram ien to  
de grandes an im a les p le is tocén icos , asociados a cuch illos  de  
p iedra y fragm en tos bása les de puntas de proyectil, ro tas  
pos ib lem ente en la cace ría  que habría  ten ido  luga r en las  
inm ed iac iones de l pa leo lago . As im ism o, las d is tribuc iones de  
los m ate ria les arqueo lóg icos ind ican que en el s itio  no se  
desarro lla ron ac tiv idades de con fecc ión  de ins trum en tos, sino  
más bien aque llas ta reas re lac ionadas con la reac tivac ión de  
los filos, cuando és tos se habrían gastado com o p roducto del 
corte de carne y g rasa en el tro zam ien to  y cue reado in ic ia l de  
las presas.

Sobre la base de es tos aná lis is  c reem os que el s itio  
func ionó en el pasado com o un luga r donde se desarro lla ron  
activ idades re la tivas a la caza y trozam ien to  de grandes  
an im a les que habrían ab revado en el lago p le is tocèn ico . Pero  
no hay ev idenc ias hasta el m om ento pa ra  in fe rir que el s itio  
fue ocupado com o un cam pam en to  base fam iliar, s ino mas  
bien con ca rác te r trans ito rio  po r a lguna pa rtida  de cazadores  
que tendrían su luga r de res idenc ia  en o tra  parte de  es ta  
loca lidad. Ese luga r de hab itac ión podría  haber es tado cerca, 
ya que el lago seguram en te  creó una fue rte  a tracc ión pa ra  el 
acam pam ien to de uno o varios g rupos fam ilia res .

Fig. 8. Tropillas de guanacos y ñandúes 
abrevando en las aguadas de Piedra Museo.
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industrial les está haciendo perder 
sus horizontes de vida, de 
tradiciones, de cosmología, los invade 
creyendo que los ayuda. Esta actitud 
paternalista del mundo occidental 
también la notamos en Patagonia, en 
donde la consolidación nacional fue 
empujando a estas sociedades hacia 
la pérdida de sus identidades y luego 
la extinción. Este proceso fue sutil 
pero constante y en sólo doscientos 
años se perdieron los horizontes de 
los cazadores-recolectores de las 
mesetas patagónicas.

Nuestra perspectiva 
antropológica por relacionar el 
presente y el pasado regional tiene 
como objetivo llamar a la reflexión 
para comprender cómo después de 
una larga y exitosa colonización y 
existencia de 12.000 años de vida 
cazadora-recolectora, en sólo dos 
siglos ésta se pierde por completo. 
Una forma de vida que, a pesar de 
ser caracterizada como 
“depredadora”, en nada contribuyó a 
la construcción del actual desierto 
patagónico. Este lo debemos asumir 
en gran parte como un producto de 
la instalación ganadera occidental. 
Las sociedades indígenas era gente 
que cazaba y recolectaba pero que 
mantuvieron el delicado equilibrio 
con su entorno. Algunas leyendas y 
mitos, así como también algunos 
cantos recopilados por cronistas y 
etnógrafos, nos explican cómo esa 
gente supo mantener una armonía 
con la tierra y sus seres, esa gente 
cazadora-recolectora no tenía una 
actitud enfrentada con la naturaleza, 
se veía como parte de ella, por eso el 
solo hecho de agredirla hubiera 
significado agredirse a ellos mismos.

Durante la última década los 
arqueólogos han focalizado en los 
estudios regionales e 
interdisciplinarios en la región 
patagónica. Un tema de gran interés 
fue y sigue siendo la indagación de 
las relaciones entre los cazadores- 
recolectores y las faunas a través del

tiempo, desde las primeras 
ocupaciones pleistocénicas. En otras 
palabras, paleoambientes, 
colonización humana y extinciones 
masivas, junto con el papel de la 
organización tecnológica y el proceso

de poblamiento del último rincón del 
continente americano son palabras 
claves en la interpretación de la 
dispersión y consolidación territorial 
de las sociedades cazadoras- 
recolectoras americanas.

(1) Cazador-recolector nómade: Con este concepto se hace referencia a un 
sistema de asentamiento de gran movilidad de la sociedad en un territorio que 
involucra generalmente centenares de km por donde las familias se desplazan.

(*) Departamento Científico de Arqueología, Museo de La Plata; CONICET.
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partir de un llamado telefónico, las 24 horas del 
día, los 365  días del año.

SEGUROS BERNARDINO RIVADAVIA COOPERATIVA LTDA.

Casa Central Avda. 7 N° 755 La Piata 
Telefax 27-0550/0551 FAX 25-4567 y 27-0596
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La Paleontología de Vertebrados y el Cambio Global:

Rastreando el Pasado 
para Comprender el Presente 
y Vislumbrar el Futuro

La ignorancia -  dice un personaje -  es el campo del 
pensamiento (...). La vida es posible sólo a causa de 

esa permanente e intolerable incertidumbre: no conocer 
lo que vendrá".

Ursula Le Guin 
("Días de seda")

Luego del ocaso del paradigma 
creacionista, comenzó a 
descubrirse el denominado tiempo 
profundo (expresión de John 
McFee), esto es, se vislumbró que 
la tierra y la vida eran 
inmensamente más antiguas que el 
corto lapso de la cultura humana 
tal como está registrado en la 
Biblia. Efectivamente, el registro 
de la variabilidad climática en 
tiempos históricos es demasiado 
reducido como para revelar el

amplio rango de las variaciones 
climáticas seculares.

Por otra parte, el clima reciente 
es un complejo reflejo de las fuerzas 
naturales y antropogénicas. Por ello, 
para disminuir o eliminar el sesgo 
producido por la actividad humana 
en los últimos años, los especialistas 
consideran la necesidad de 
incorporar la información provista 
por el registro paleoclimático.

A través de aproximaciones desde 
distintas disciplinas, es posible
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Fig. 1. Cambios en la concentración del dióxido de carbono (1) y déla temperatura del aire (2), de 
acuerdo con datos de testigos de hielo obtenidos en la estación Vostok,

Antártida (según Budyko y colaboradores, 1994).

comprender y describir el 
comportamiento del sistema 
climático natural, a través de gran 
parte de la historia geológica. En 
consecuencia, la combinación de la 
perspectiva paleoclimática con 
aquella basada en las observaciones 
instrumentales, disminuye o 
elimina el sesgo y permite 
reconstruir y comprender el 
extenso rango de la variabilidad 
climática, sentando las bases para la 
predicción de eventos futuros.

En ese contexto, el 
Programa Mundial de Investigación 
Climática (W CRP) produjo el plan 
científico CLIVAR (Variabilidad 
Climática y Predicción), que ya ha 
desarrollado sus primeras 
reuniones conjuntas con el proyecto 
PAGES (Cambios Globales del 
Pasado) del IGBP (Programa 
Internacional Geosfera - Biosfera). 
De esta forma, la Paleontología, y 
las Ciencias de la Tierra en 
conjunto, están contribuyendo a la 
comprensión de un tema axial para 
la humanidad: el Cambio Global.

A continuación, se expondrán 
a modo de ejemplo, algunos datos 
aportados por la paleontología de 
los vertebrados que ilustran sobre 
los cambios climáticos en tiempos

remotos en el sector bonaerense 
de la región pampeana. No son 
éstas las únicas evidencias 
geológico-paleontológicas 
disponibles; hay muchas otras 
provenientes de la geología, la 
paleopalinología y los estudios de 
fraccionamiento isotópico, entre 
otros. Pero el sesgo es ineludible, 
dado que los que esto suscriben 
son paleontólogos de vertebrados.

La información
paleontológica de utilidad en la 
interpretación de los climas del 
pasado, se basa 
fundamentalmente en la 
modificación de la distribución 
geográfica de especies vivientes. 
En este sentido, son numerosos 
los ejemplos de especies con 
distribución distinta a la actual en 
los últimos 20.000 años en lo que 
es actualmente el territorio de la 
provincia de Buenos Aires.

El ñandú petiso
(Pterocnemia pennata) es un ave 
corredora que habita la región 
patagónica y se extiende por el 
oeste hasta el norte de nuestro 
país. El registro paleontológico 
muestra que hace unos 20.000 
años se encontraba en la 
provincia de Buenos Aires, al

menos hasta la latitud del actual 
partido de Necochea.

Algo similar es lo que ocurrió 
con el guanaco (L am a guanicoe). 
Este camélido, característico de 
zonas áridas de la región Neotropi
cal, tiene una distribución similar a 
la del ñandú petiso, extendiéndose 
por la región andina hasta el norte 
de América del Sur. En la provincia 
de Buenos Aires está restringido 
actualmente al área serrana de 
Ventanía; sin embargo, desde los 
últimos 20.000 años y hasta poco 
antes del arribo de los europeos, 
habitó en casi todo el territorio 
bonaerense, aun bien al noreste.

Un elemento conspicuo en la 
fauna bonaerense actual es el cuis 
(Cavia aperea), que si bien tiene 
"ilustres antepasados" en épocas 
remotas en esta región, es como 
especie un recién llegado desde las 
tierras más cálidas y húmedas del 
norte. En efecto, desde hace unos 
20.000 años y hasta unos 8000, este 
cuis fue sustituido por el cuis chico 
patagónico (M icrocavia australis), 
acompañando al guanaco, al ñandú 
petiso y a varias otras especies (el 
zorro colorado, el hurón patagónico, 
el pichi, el lestodelfo, por mencionar 
algunas) en sus desplazamientos al 
norte y al este de su distribución 
actual.

Pero, ¿qué causó estos 
desplazamientos en la fauna? 
Justamente, hace unos 20.000 años 
-  con pequeños diacronismos entre 
el norte y el sur -  todo el clima de la 
tierra era influido por el máximo de 
la última glaciación (Fig. 1).
Extensas áreas fueron cubiertas por 
espesos mantos de hielo. El actual 
territorio de la provincia de Buenos 
Aires no fue afectado directamente 
por el hielo, pero sí por la influencia 
de la calota glacial desarrollada 
sobre la cordillera y su pie. El paisaje 
bonaerense era similar al que 
actualmente se desarrolla en el norte
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Fig. 2. Reconstrucción paleogeográfica de la costa atlántica de la región pampeana. A: durante el 
máximo de la última glaciación del Pleistoceno (entre 20.000 y  18.000 años); B: durante el máximo 

de temperatura del Holoceno (entre 7000 y 6000 años); C: situación actual.

de la región patagónica, frío y 
árido, con extensos mantos de 
arenas eólicas donde crecía una 
vegetación esteparia. La aguda 
disminución de las temperaturas 
globales (aproximadamente unos 
5 ° C menos que las actuales) 
provocó que gran parte del agua se 
transformara en hielo. Ese hielo se 
depositó sobre áreas continentales y 
restó agua a los océanos, lo que 
provocó un descenso del nivel del 
mar de aproximadamente 120 
metros (Fig. 2 a). La costa 
bonaerense se desplazó hasta el 
borde de la plataforma continental, 
a unos 300 km al este. En 
consecuencia, las condiciones de 
continentalidad (mayor amplitud 
térmica anual y diurna) se 
acentuaron. Estas condiciones 
continuaron hasta los comienzos 
del Holoceno (hace unos 10.000 
años), aunque alternaron con 
lapsos más cálidos y húmedos cuya 
brevedad es evidenciada por las 
escasas modificaciones en las 
distribuciones de la fauna, que 
continuó con un sello 
esencialmente árido.

Pero unos 7000 años atrás las 
condiciones ambientales cambiaron. 
El nivel del mar subió, inundando 
extensas áreas costeras, y 
penetrando por los cauces fluviales 
(Figs. 2 B, 3). En ese tiempo, el 
actual Río de la Plata tenía las 
características de un amplio golfo. 
Las causas de este evento, que 
podríamos calificar como 
"catastrófico", fue la elevación 
global de la temperatura que 
provocó el derretimiento de los 
hielos polares a la vez que la 
expansión de las aguas oceánicas; 
algunos autores calculan que las 
medias mundiales se elevaron unos 
2 ° C con relación a la actualidad. 
Pero, ¿qué provocó este evento? La 
mirada de los científicos se desvía 
hacia un "enemigo confeso": el

dióxido de carbono atmosférico, 
cuyo aumento provoca el 
incremento en el "efecto

invernadero". Y ciertamente parece 
ser el enemigo, pues los análisis de 
testigos de hielos de los últimos
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120.000 años indican que a un 
incremento del dióxido de carbono 
corresponde un incremento de la 
temperatura. Sin embargo, en 
ocasiones no se verifica tal 
coincidencia (Fig. 1).

Sea cual fuere la causa, el 
hecho es que el nivel del mar subió 
y se mantuvo en niveles 
probablemente superiores a los 
actuales hasta hace unos 3000 
años, aunque en fase regresiva 
desde unos 6 mil años antes del 
presente. El hombre ya habitaba las 
pampas argentinas, y sufrió los 
cambios climáticos y fisiográficos. 
¿Qué efectos provocó la 
"catástrofe" en otras partes? Hace 
unos 6500 años, aproximadamente 
en el mismo tiempo en que se 
verificaba el máximo holocénico de 
temperatura (y del nivel del mar), 
en el valle del Nilo se desarrollaban 
culturas sedentarias, que producen 
sus alimentos, y 1500 años después

surge el estado egipcio, 
comenzando el período dinástico. 
Y falta mencionar entre muchos 
otros, un hecho trascendente en la 
historia: la escritura, que surge en 
Uruk (Mesopotamia) hace unos 
5500 años. ¿Catástrofe? 
Ciertamente no, sólo un patrón 
para medir la relatividad de 
nuestros conceptos.

Pero sigamos adelante en 
este somero análisis de las 
variaciones climáticas recientes y 
su influencia en el área 
pampeana. El aumento de la 
temperatura que comentamos 
coincidió en sus comienzos con el 
avance hacia el sur de especies 
brasílicas, pero poco después 
aparece nuevamente una fauna 
adaptada a condiciones áridas o 
semiáridas. ¿Que ocurrió? 
Pensamos que al aumentar las 
temperaturas y no variar las 
precipitaciones, en un lapso

relativamente corto se pasó de un 
ambiente relativamente húmedo a 
otro semiárido a árido. Este se 
mantuvo, con escasas variantes 
hasta unos 1900 años antes del 
presente, fecha que señala el 
momento en que se registra en el 
sur de la provincia de Buenos Aires 
un nuevo avance de la fauna 
brasílica. Este avance continúa hasta 
la actualidad, con algunas 
interrupciones debidas al retorno de 
condiciones áridas (por ejemplo en 
torno a unos 450 años atrás y poco 
después), y con cambios, producto 
de un nuevo incremento en las 
temperaturas, aún no 
adecuadamente ubicados en el 
tiempo.

Queda aún mucho por hacer. 
Sería deseable contar con extensa 
información palinológica para este 
sector de la región pampeana. Los 
datos hasta ahora disponibles 
indican variaciones de menor rango

ADMINISTRA 
Y VENDE

Calle 46 Ne 779, tels. 24-1165 / 5978 - Fax: 24-6204
1900 La Plata

Santiago Mamberto - Mart i l iero Público 5563
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Fig. 3. Reconstrucción paleogeográfica de un sector de la actual bahía de Samborombón durante el 
máximo de temperatura del Holoceno (basado en los trabajos de Fidalgo y  colaboradores).

en la vegetación (polen) que en la 
fauna. Esto no ocurre sólo en la 
Argentina; en otras áreas de 
latitudes medias los cambios en la 
vegetación han sido menores que 
los faunísticos. Un ejemplo provisto 
por estudios recientes es el 
desplazamiento de la "mulita"
(Dasypus) en América del Norte. A 
partir de la década de 1960 este 
armadillo comenzó a migrar hacia el 
norte, verificándose actualmente un 
desplazamiento de más de 1000 
kilómetros. Los especialistas 
sostienen que este comportamiento 
se debe a un leve aumento en las 
temperaturas promedio de la región; 
en el mismo lapso no se han 
verificado cambios conspicuos en la 
vegetación.

Como señalamos al comienzo, la 
paleoclimatología revela la existencia 
de cambios climáticos producto de 
causas naturales aún no 
suficientemente comprendidas y/o 
evaluadas. El nuevo generador de 
cambios climáticos es la actividad 
humana. La investigación conjunta de 
ambos factores nos conducirá a un 
diagnóstico más preciso y a proponer 
medidas adecuadas. En esta temática, 
como en otras, el trabajo conjunto 
debe superar al individualismo del 
científico que pretende imponer su

punto de vista, así como los 
conocimientos con base sólida deben 
superar al voluntarismo 
grandilocuente pero sin

fundamentos. Esto es fundamental 
para comprender los problemas que ya 
tenemos y evitar o moderar los 
futuros.

(*) Profesor de la Unidad Paleontología Vertebrados; Jefe (sust.) Departamento 
Científico Paleontología de Vertebrados; Investigador de la Comisión de 
Investigaciones Científicas de la Provincia de Buenos Aires (CIC).
(**) Profesor de la Unidad Paleontología Vertebrados; Dep. Científico 
Paleontología de Vertebrados; Investigador del Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y  Técnicas (CONICET).
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La unión de los recursos técnicos y humanos, 
nos ha permitido enfrentar el desafío de 
comercializar la marca italiana por excelencia. 
Un desafío que conlleva el cumplimiento de 
las demandas en un mundo automotriz cada 
vez más exigente.
Desde ahora, la concesionaria del siglo XXI, 
vuelve a sus fuentes.
Desde ahora, la concesionaria del siglo XXI 

representa a Fiat.

C o n c e s i o n a r i o  F IAT
Avda. 13 e. 526 y 527 • Tel. Fax: 23 2620
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NOTICIAS
DE LA FUNDACION

NOVENA SESIÓN ORDINARIA ANUAL
El día 27 de setiembre de 1996, a la 

hora 18, se celebró en el Salón 
Auditorio “Francisco Pascasio M oreno” 
del Museo de La Plata, la IX  Sesión 
O rdinaria del Consejo de 
Administración de la Fundación.
Presidió las deliberaciones su Presidente, 
el Ing. Hugo M. Filiberto, actuando 
como Secretario el Dr. Héctor L. Fasano.

El señor Presidente de la Fundación, 
al declarar abierta la sesión, 
previamente pasó revista a los puntos 
contenidos en la Convocatoria, 
explicando y aclarando aspectos 
relativos a la organización de la 
Fundación y al desarrollo de sus 
múltiples actividades. Concluida su 
exposición, se mocionó en el sentido de 
aprobar los puntos 1 y 2 del O rden del 
Día -  Memoria, Inventario, Balance 
General y Gestión del Com ité Ejecutivo

hasta la fecha, Presupuesto y Plan de 
Trabajo para el Décimo Ejercicio 
(1 996  - 1997) - ,  moción que mereció 
la aprobación unánime de los 
asambleístas presentes.

En el curso de esta Sesión, además, 
se tomaron, en forma unánime, estas 
decisiones: a) aceptación como 
Miembros Permanentes de los 
siguientes Temporarios que 
cumplieron cinco años como tales: 
Betti, Oscar J., Cheves, Raúl M., 
Montoro, Vicente, Romano Yalour, 
José, Zlatar, Yerko. b) Admisión como 
Temporarios de quince nuevos 
Miembros Adherentes. c) Reiteración 
de la continuidad de ciento uno (101) 
Miembros Temporarios, d) 
Confirm ación como Prosecretario, 
interino, del Dr. Alejandro Larrechart, 
en reemplazo del Arq. Eduardo

Larcamón, en uso de licencia, e) Elección 
como vocal 2Q, interino, del señor Carlos 
Rucci, en reemplazo del Dr. Alejandro 
Larrechart.

Por último, antes de dar por 
concluida la IX  Sesión O rdinaria Anual 
del Consejo de Administración, fueron 
designados para firm ar el Acta 
respectiva los Miembros Permanentes, 
señor Raúl M. Cheves y el Arq. Eduardo 
Larcamón.

El nuevo Com ité Ejecutivo quedó 
finalm ente así constituido:
Presidente: Hugo M. Filiberto  
Vicepresidente l e: Pedro E lbaum  
Vicepresidente 2°: A ntonio  A . Santos 
Secretario: H éctor L. Fasano  
Prosecretario (int.): A lejandro  
Larrechart. -  Tesorero: M iguel A. 
G arcía  Lom bard i - Protesorero: Hugo 
Reiva -  Vocal 1°: R odolfo  M ontalvo -  
Vocal 2~ (int.): C arlos Rucci -  Comisión 
de Fiscalización: C onrado E. Bauer, Ju an  
M. M anganiello, H ipólito Frangí.

BECAS 1 9 9 6
C o m o  se  in fo rm a ra  en  e l B o le tín  N Q 11 d e l m e s  d e  a b ril, la  

F u n d a c ió n  d is p u s o  un n u e v o  lla m a d o  p a ra  el o to rg a m ie n to  
d e  b e c a s  d e s tin a d a s  a a lu m n o s  d e  la  F a c u lta d  d e  C ie n c ia s  
N a tu ra le s  y M u s e o . En e s ta  o p o rtu n id a d  se  a n o ta ro n  v e in te  
a lu m n o s , s ie te  de  e llo s  d e  s e g u n d o  a ñ o  y tre c e  q u e  e s tá n  
c u rs a n d o  su  ú ltim o  a ñ o  d e  e s tu d io s .

La  C o m is ió n  A s e s o ra , en  e l d ic ta m e n  e le v a d o  a  
c o n s id e ra c ió n  de l C o m ité  E je c u tiv o , a c o n s e jó  el 
o to rg a m ie n to  d e  la  b e c a  c o rre s p o n d ie n te  a a lu m n o s  de  
s e g u n d o  a ñ o , a  la  s e ñ o r ita  V a le r ia  G a rc ía , y  la  d e s tin a d a  a 
los  a lu m n o s  d e  q u in to  a ñ o , al s e ñ o r P e d ro  C a rr iq u ir ib o rd e . El 
C o m ité  E je c u tiv o  a p ro b ó  la  p ro p u e s ta , d e s ig n a n d o  a  los 
a lu m n o s  c ita d o s  p o r un p e río d o  de  d ie z  m e s e s . A s im is m o , el 
C o m ité  E je c u tiv o  re s o lv ió , a  s u g e re n c ia  d e  la  C o m is ió n  
A s e s o ra , a s ig n a r  d o s  b e c a s  m á s  p o r un p e río d o  de  c in c o  
m e s e s  a los  a lu m n o s  P a u lin a  A lv a re z  y  M a ría  A . R e ca ld e , 
p o r c o n s id e ra r  q u e  é s to s , u b ic a d o s  en  s e g u n d o  té rm in o  en  el 
o rd e n  d e  p r io r id a d e s , e ra n  ta m b ié n  m e re c e d o re s , p o r su s  
e x c e le n te s  a n te c e d e n te s , de  e s te  b e n e fic io .

CENTRO DE VENTAS
En el mes de julio pudo concretarse 

el propósito ya anunciado de instalar, 
en el espacio cedido por la Dirección 
del Museo, un Centro de Ventas de los 
artículos que actualmente ofrece la 
Fundación. Estas actividades ya 
comenzaron, y los resultados 
obtenidos en los primeros tres meses 
han sido alentadores, superando 
nuestras expectativas.

Se espera que, a los muebles y 
vitrinas para exposición ya 
incorporados en el mes de septiembre, 
se irán agregando otras comodidades, 
así como también variados artículos 
que sean de interés general, 
rigurosamente seleccionados, de 
acuerdo con la jerarquía de nuestro 
Museo.
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Video
La Fundación está empeñada en 

lograr un video del Museo que 
realmente esté acorde con la jerarquía de 
la Institución. Para el que actualmente se 
ofrece, “El M useo de la Naturaleza”, 
existe una propuesta del señor Roberto 
Vacca, D irector de Historias de la 
Argentina, de proceder a nuevas tomas 
para su ampliación y actualización. La 
propuesta ha sido aceptada y pronto se 
iniciará su filmación, que será 
financiada por la Fundación.

Además, la Universidad del Cine, 
que dirige el prestigioso cineasta Manuel 
Antín, ha prometido la realización de un 
video, cuyos trabajos preliminares ya 
han comenzado. Si este propósito llegara 
a concretarse, como esperamos, el 
Museo podrá contar con un nuevo video 
de características sobresalientes, avalado 
por la jerarquía de la Universidad del 
Cine.

Producto multimedia
Existen fundadas esperanzas de que 

en el próximo año -  1997 -  se comience 
a desarrollar un producto de multimedia 
interactivo, con información técnica y 
científica, imágenes fijas y animadas, de 
acuerdo con un proyecto ya elaborado.

Efectivamente, el Fondo Nacional de 
las Artes, ante el cual hemos presentado 
una nota requiriendo apoyo económico 
para llevar a cabo este proyecto, nos ha 
informado que nuestra solicitud de 
subsidio, aceptada, ha tenido que 
postergarse, por razones presupuestarias, 
para el próximo año. De acuerdo con lo 
que se expresa, es muy probable que se 
concrete un apoyo económico de treinta

mil pesos, que perm itiría poner en 
marcha este ambicioso proyecto.

Boletín N? 12
Su aparición, prevista para el mes 

de septiembre, fue postergada para el 
mes de octubre, en cuya primera 
semana se puso en circulación. Esta 
decisión se adoptó por la circunstancia 
de que la IX  Sesión O rdinaria Anual 
del Consejo de Adm inistración se 
celebró el día 27 de septiembre, por lo 
que se consideró oportuno postergar el 
Boletín n- 12, ya que en esta forma se 
podría dar cuenta en el mismo, a los 
señores miembros de la Fundación y a 
la comunidad en general, de tan 
im portante acontecimiento en el 
quehacer de esta Institución.

Institución.
Una novedad destacable por su 

significación, es que la revista “M useo” 
ha pasado a form ar parte de la base de 
datos de revistas argentinas -  
aproximadamente trescientas -  que se 
encuentran disponibles en un web de 
Internet, según información que se da 
por separado en este número.

También destacamos como un hecho 
muy positivo, la incorporación a la 
Comisión de Publicaciones de dos nuevos 
miembros: la Licenciada María M arta 
Reca y el Dr. Juan José M orrone quienes, 
con singular entusiasmo y vocación han 
asumido esta responsabilidad, respaldada 
por una muy firm e idoneidad. Tan 
valiosa colaboración constituirá, sin 
duda, un sólido apoyo para asegurar la 
continuidad de la Revista y el 
mejoram iento progresivo de su calidad.

Revisto Museo N- 8 Edificio del Museo
Este número de la revista 

corresponde a la segunda de las 
ediciones programadas para este año. 
Podrá apreciarse que sus 
características, en cuanto a formato, 
composición gráfica, ilustraciones y 
calidad de papel, son similares a las del 
número anterior. En este sentido, son 
perm anentes los esfuerzos que realizan 
los responsables de esta publicación 
para mantener su calidad, dentro de 
las posibilidades económicas de la

El 25 de setiembre fue suscripto un 
trascendental acuerdo entre el 
Gobernador de la provincia de Buenos 
Aires y el Presidente de nuestra 
Universidad, mediante el cual se 
acordaron los térm inos para la 
reparación del actual edificio del Museo, 
simultáneamente con la ampliación del 
mismo. La obra a ampliar, de 3600  
metros cuadrados, circundará al edificio 
actual, separado de éste por un patio 
jardín del que recibe aire y luz.

El acuerdo logrado consagra la 
propuesta elevada por nuestra 
Fundación, que mereciera la aprobación 
unánime del Consejo Académico de la 
Facultad de Ciencias Naturales y Museo 
y del Consejo Superior de la 
Universidad.

CIV
COLEGIO DE INGENIEROS 
D I S T R I T O  V

C A L L E  3 N 9 6 1 6  
T E L . / F A X : ( 0 2 1  ) 
3-0824 / 25-8625
1 9 0 0  LA P L A T A

El D istrito V del Colegio d e  In gen iero s  
en el m a rco  d e  su actividad d irig id a  no sólo  
a la tutela d e sus m atriculados, sino tam bién  
en todo lo co n cern ien te  al interés  
com unitario , a d h iere  a la actividad cultural 
d e la Fu nda ción  M useo d e  La Plata  
"Francisco Pascasio M oreno
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Notas
BREVES

El A ve 
V o l a d o r a  

M ás G r a n d e  

d e l  M u n d o

En las colecciones de 
vertebrados fósiles del 
Museo de La Plata se 
encuentran los restos de 
Argentavis magnificens, 
el ave voladora de ma
yor tamaño hasta ahora 
conocida.

Los restos de este gi
gantesco volador, proce
dentes del Mioceno Su
perior (aproximadamen
te 7 millones de años) de 
la provincia de La Pam
pa, fueron estudiados a 
comienzos de la década 
de 1980 por Kenneth E. 
Campbell y Eduardo P. 
Tonni.

Argentavis magnifi
cens es el representan
te más antiguo de una 
familia extinta de Cico- 
niiformes, lasTeratornit- 
hidae, emparentadas 
con los actuales cóndo
res y buitres. Como 
ellos, debe haber sido 
un carroñero especiali
zado en carcazas de 
grandes mamíferos her
bívoros, aunque segura
mente también fue un 
activo depredador, pu- 
diendo capturar y tragar 
enteras presas del ta
maño de una liebre.

Su envergadura su
peró los 7 m, mientras 
que posada sobre el 
suelo, en posición de 
descanso, debe haber 
alcanzado unos 2 me
tros de altura. Su peso 
ha sido calculado en al

rededor de 75 kg, lo que 
unido a su gran enverga
dura, representa un de
safío para el desarrollo 
del vuelo. Este debe ha
ber sido facilitado por 
condiciones ambientales 
compatibles con ambien
tes abiertos, no foresta
dos, con vientos del oes
te durante la mayor par
te del año, y corrientes 
térmicas ascendentes. 
Precisamente, otros indi
cadores biológicos y ge
ológicos permiten inferir 
esas condiciones para el 
área en la que habitó Ar
genta vis magnificens du
rante el Mioceno Supe
rior.

Eduardo P. Tonni 
Museo de La Plata

RECO R TE E L  CUPON POR ESTA LÍN EA

Suscríbase
a la revista 
“Museo”
L a Fundación Museo de La Plata “Francisco Pascasio Moreno” le brinda la oportunidad de 
asegurarse en su casa, la recepción de la revista “Museo”.
Completando el cupón que figura al dorso, y enviándolo a la dirección que se transcribe, usted 
estará formando parte de quienes, en forma anónima, prestan apoyo a la Fundación para 
coadyuvar con el Museo en la consecución de los objetivos programados.

Fundación Museo de La Plata 
“Francisco Pascasio Moreno” 
Paseo del Bosque 
1900 La Plata
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Notas
BREVES

¿U na Sabana

S ubtropical en N ecochea?

Recientes hallazgos de investigado
res del Departamento Científico Pale
ontología Vertebrados del Museo de La 
Plata, apuntan a confirmar la existen
cia de condiciones climáticas subtropi
cales en los alrededores de la actual 
ciudad de Necochea, durante el Pleis-

toceno Inferior a Medio.
Los Dres. Guiomar Vucetich, Die

go Verzi y Eduardo Tonni han comuni
cado el hallazgo de restos del roedor 
Clyomys en sedimentos depositados 
hace aproximadamente un millón de 
años, que actualmente forman parte de 
los acantilados costeros cercanos a la 
ciudad de Necochea.

Clyomys es un roedor de hábitos fo- 
soriales, que habita actualmente en las 
sabanas subtropicales del centro-este 
de Brasil y de Paraguay. Su máxima 
distribución austral se encuentra a unos 
1600 kilómetros al norte del lugar don
de fue hallado como fósil.

Estas inferencias han sido asimis
mo confirmadas por otros hallazgos re
alizados en sedimentos de similar an
tigüedad, aflorantes en la costa atlán
tica al norte de Mar del Plata. En ellos, 
asociados a Clyomys se encuentran 
restos de tapires y de pequeños rato
nes (cricétidos), característicos de con
diciones climáticas cálidas y húmedas.

Eduardo P. Tonni, 
Museo de La Plata.

RECO RTE E L  CUPÓN POR ESTA LÍN EA
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Chuang Tsu y la teoría de la Evolución en China
“Las diez mil cosas nacen del Ser. El Ser nace del No-Ser”.

Lao Tsu, Tao Te Ching, 40.

P oco se sabe  sob re  C huang  Tsu. Su nom bre  
p e rsona l e ra  C hou (C hou C huang  o Zhou  Z huang ) y 
nac ió  en M éng, actua l p ro v in c ia  de  A n-hu i, en el año 
370  a .C . N ac ió  en p leno  pe río d o  feuda l, cuando  
C h in a  e s ta b a  d iv id id a  en g ran  núm ero  de  es tados  
que  p res taban  va sa lla je  só lo  nom ina l a la d e b ilita d a  
ca sa  re inan te  de  los C hou. O cupó  pe q u e ñ o s  pues tos  
o fic ia le s  en C h ’iyüan, en M éng. Su e rud ic ión  e ra  
e x tre m a d a m e n te  va riada , y sus  escritos , con  m ás de 
c ien  m il p a lab ras , son en su m a yo ría  a legóricos . 
C hu a ng  Tsu 
rep resen tó , en 
re lac ión  con  Lao 
Tsu, el fu n d a d o r del 
T ao ísm o, lo q ue  San 
P ab lo  y P la tón 
re p re se n ta ría n  en 
re lac ión  con  Je sú s  y 
S ócra tes . D esa rro lló  
la d o c tr in a  de l 
Tao ísm o con  
rig u ro sa  lóg ica ; sus 
fá b u la s  y su hum or 
son  im a g in a tivo s  y 
poé ticos , re ve lando  
una  m en te  b rilla n te  y 
o rig ina l. M ien tras  
que  los o tros  
filó so fo s  se
p re o cu p a ro n  de  asu n to s  p rá c tico s  de p o lítica  y 
reg las de  co n d u c ta , C huang  Tsu tra sce n d ió  el whang 
cheng, la ilu so ria  ‘va n id ad  del m u n d o ’, an tic ip an d o  
así el B ud ism o  Z en  y p ro p o n ie n d o  las bases  
m e ta fís ica s  de l es tado  de la va cu id ad  o 
tra s c e n d e n c ia  de l ego. F a llec ió  en el año  300  a.C ., y 
fue  po r lo ta n to  co n te m p o rá n e o  de A ris tó te le s  (384 - 
322  a .C .).

En sus  e scritos , C huang  Tsu nos legó  uno de los 
m ás a n tig u o s  te x to s  sob re  el ‘tra n s fo rm is m o ’ de los 
se res  v ivo s  ilu s trado  po r un d ia g ra m a  p re p a rad o  por 
el Dr. H isao  Igano:

“C ie rtos  g é rm e n es  (1), ca ye n d o  en el agua , se

tra n s fo rm a n  en le n te ja  de  agua . C ua n do  esos 
g é rm e n es  a lcanzan  una  un ión  con  la tie rra  y el a gua  
se tra n s fo rm a n  en liq ú e n e s . E sp a rc ié nd o se  po r un 
ba rranco , e llos  se tra n s fo rm a n  en la  p la n ta  d ie n te - 
de -can  (2). Al a d q u ir ir un sue lo  rico, esa  p la n ta  se  
co n v ie rte  en w u -tsu  (3) (h ie rba  ‘p ie -d e -p a ja r ito ’), 
cuyas  ra íces  se tra n s fo rm a n  en la rvas  [de 
co le ó p te ro ], en ta n to  que , de las ho jas, p rov ienen  
m ariposas , o hsü (4). E stas se  tra n s fo rm a n  en 
insec tos  que  nacen  en el ca n to  de la la de ra  y se

pa recen  a 
e sq u e le to s , su 
n o m bre  es chü -to  
(5). D espués  de un 
m illa r de  años , el 
ch ü -to  se 
tra n s fo rm a  en un 
ave  lla m a d a  kan- 
yü -ku  (6), cuya  
sec rec ión  
e sp u m o sa  se 
tra n s fo rm a  en el 
ssu -m i (7). El ssu - 
mi se  c o n v ie rte  en 
una  d ro s ò fila  (9), 
que  [a  su vez] 
p ro v ie n e  de l i-lu  (8). 
[D e la d ro sò fila  
p ro v ie n e  la

lu c ié rn a g a  (10), de  la cua l p ro v ie n e  el (11), que  
o rig in a  el y a n g -c h ’i (12). El Y a n g -ch ’i, in je rta d o  en un 
v ie jo  bam bú , que  hac ía  tie m p o  no p ro d u c ía  b ro tes , 
p roduce  el c h ’ing -n ing  (13), que  p ro d u ce  al le opa rdo  
(14), que  p ro d u ce  el caba llo  (15), q ue  p ro d u ce  al 
hom bre  (16). E n tonces  el hom bre  re to rn a  al G ran  
E squem a, de l cua l to d a s  las co sa s  p rov ienen  y hac ia  
el cua l las cosas  re to rn a rá n ” .

Fuente: Papavero, N., J. Llórente y  D. Espinosa. 
1995. Historia de la biología comparada: desde el 
Génesis hasta el Siglo de las Luces. Volumen I. 
U.N.A.M., México, D.F.
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O r ig e n  d e l
COLOR

DE LOS PÁJAROS
Los hombres y los pájaros 
se aliaron para destruir a 
la gran serpiente de 
agua que atacaba a todos los 

seres vivos. Pero los combatientes, 
atemorizados, excusaban el lance con 
el pretexto de que sólo sabían luchar 
en tierra firme. Por fin, el cormorán se 
atrevió a sumergirse en las aguas e 
hirió de muerte al monstruo que vivía 
en el fondo enroscado a las raíces 
ocultas de un árbol enorme.

Los hombres, lanzando terribles 
alaridos, consiguieron sacar a la 
serpiente del agua, la remataron y la 
desollaron. El cormorán reclamó la 
piel como pago de su victoria. Los 
jefes indios le contestaron 
irónicamente: “ ¡C óm o n o ! ¡N o  tienes  
m ás que  coge rla  /”. “A h o ra  m ism o ” , 
respondió el cormorán haciendo una 
seña a los otros pájaros. Todos 
echaron a volar. Cada uno cogió un 
trocito de piel con su pico y juntos 
alzaron el vuelo con ella. Burlados y

furiosos, los indios son desde 
entonces enemigos de los pájaros.

Los pájaros se retiraron para 
repartirse la piel. Convinieron en que 
cada cual conservaría el trozo que 
llevaba en el pico. La piel tenía unos 
colores maravillosos: rojo, amarillo, 
verde, negro y blanco, y estaba 
adornada con dibujos como no se 
habían visto jamás. En cuanto los 
pájaros tuvieron en su poder el trozo 
que les correspondía, se produjo el 
milagro. Antes las aves eran pardas, 
pero a partir de entonces todas se 
volvieron blancas, amarillas, azules... 
Los papagayos se tiñeron de verde y 
rojo. Los guacamayos se cubrieron 
de plumas hasta entonces 
desconocidas: rosa, púrpura y 
dorada. Al cormorán, que había 
hecho de todo, no le quedó más que 
la cabeza, que era negra. Pero se 
mostró satisfecho.
C itado  p o r  C laude  Lévi-S trauss, 
M ito lóg icas. I. Lo crudo  y  lo  cocido.

Curiosidades

La presión de la sangre de la 
jirafa es el doble o el triple de la de 
un hombre. Como la jirafa tiene un 
cuello tan largo -aproximadamente 
de tres metros o más- su corazón

requiere de una fuerza 
tremenda para bombear 
sangre por la arteria carótida 
hasta el cerebro. Su corazón 
es enorme: pesa alrededor 
de once kilos y mide sesenta 
centímetros de diámetro 
mayor.

M iscelánea
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H istoria

de la sombra
El primer sabor 

que recuerda fue una 
zanahoria. El primer 
olor, un limón cortado 
por la mitad.
Recuerda que lloró 
cuando descubrió la 
distancia. Y recuerda 
que una mañana 
ocurrió el
descubrimiento de la 
sombra.

Aquella mañana, 
él vio lo que hasta 
entonces había 
mirado sin ver: 
pegada a sus pies, 
yacía la sombra, más 
larga que su cuerpo.

Caminó, corrió. A 
donde él iba, fuera 
donde fuera, la 
perseguidora sombra iba con él.

Quiso sacársela de encima. 
Quiso pisarla, patearla, 
golpearla; pero la sombra, más 
rápida que sus piernas y sus 
brazos, lo esquivaba siempre. 
Quiso saltar sobre ella; pero ella 
se adelantó. Volviéndose 
bruscamente, se la sacó de 
adelante; pero ella reapareció 
por detrás. Se pegó contra 
el tronco de un 
árbol, se

acurrucó contra la pared, se 
metió detrás de la puerta.
Donde él se perdía, la sombra 
lo encontraba.

Por fin, consiguió 
desprenderse. Pegó un brinco, 
se echó en la hamaca y se 
separó de la sombra.

Ella se quedó 
debajo de la 

red,
esperándolo. 

Después 
supo que las 
nubes, la 
noche y el 
mediodía 
suprimen a la 
sombra. Y 
supo que la 
sombra 
siempre 
vuelve, 
traída por 
el sol,

Reflexiones
• Lo que importa no es 
agregar años a nuestra vida, 
sino de agregar vida a 
nuestros años.
A lex is  Carrel (1873-1944)
• Las ideas, como las pulgas, 
saltan de un hombre a otro. 
Pero no pican a todo el 
mundo.
S tan is law  Lem, escritor ruso 
(1921)
• El mejor profeta del futuro 
es el pasado
Lord  B yron (1788-1824)
• La libertad supone 
responsabilidad. Por eso la 
mayor parte de los hombres 
le temen tanto.
Bernard  Shaw (1856-1950)

Proverbios chinos

• Los conflictos existen 
siempre; no trates de 
evitarlos sino de 
comprenderlos.
Lin Yutang (1895-1971)
• No sospeches de nadie 
hasta que lo veas; y 
cuando lo veas, no 
olvides perdonar. 
Proverb io  tibetano
• Los vicios vienen como 
pasajeros, nos visitan 
como huéspedes y se 
quedan como amos. 
Kung-Fu-Tse. “Confucio” 
(551-479 A.C.)

como un anillo en busca del dedo 
o un abrigo viajando hacia el 
cuerpo.

Y se acostumbró.
E duardo  G a leano  

"Las palabras andantes" - 
Catálogos Editora, Buenos Aires, 1993.
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Centro de Ventos de lo Fundación
En el mes de julio de este año inició su actividad este Centro, 

instalado en la entrada del edificio del Museo. Está abierto, como 
el Museo, todos los días, incluidos sábados, domingos y feriados, y 

funciona con su mismo horario: desde las 10 hasta la hora 18. 
Paulatinamente se van incorporando nuevas vitrinas y muebles, 

como así también artículos diversos, cuidadosamente 
seleccionados de acuerdo a la jerarquía de nuestro Museo, de los 

cuales a continuación se expone una lista de algunos de ellos:

"El Suplicante", alto: 30 cm, ancho: 15 cm, MPJ-6, tallado en madera,
peso: 3,3 kg. Procedencia: región de alto: 53 cm,
Balcozna, Depto. de Paclin, Catamarca. ancho: 31 cm, peso: 6 kg.

Artículos en vento
* "Museo de La Plata, 1888-1988, una centuria de honra"

Autor: Dr. Mario E. Teruggi__________________________________________________________ $ 10
* Separata Capítulo IV "Las exhibiciones del M useo"_____________________________________ $ 5
* "Las ideas y la obra de Francisco Pascasio Moreno"

Autor: Dr. Alberto C. Riccardi________________________________________________________$ 5
* "Expresiones artísticas indígenas del Museo de Ciencias Naturales de La Plata"

Autor: Dr. Rodolfo R affino----------------------------------------------------------------------------------------------$ 10
* "El Universo y el tiempo", Autor: Prof. Ilya Prigogine__________________________________$ 5
* "Arte en el Museo de La Plata. Pintura"

Texto: Lie. Guiomar de U rg e ll--------------------------------------------------------------------------------------------$ 50
* Revista "Museo"__________________________________________________________________ $ 5
* Guía del M useo---------------------------------------------------------------------------------------------------------------$ 5
* Video "El Museo de lo Naturaleza"___________________________________________________$ 20
* Suplemento Infantil Oh! N° 1 _______________________________________________________ $ 2
* Tarjetas postales____________________________________________________________ c/u $ 1
* Autoadhesivos:________________________ Para vidrio $ 2 ,5 0 .______________ Comunes $ 2
* Bolsas de tela c/logotipo del Museo, ----------- Chicas $ 8 ,0 0 ---------------------- Grandes $ 10

Réplicas d e  p iezas indígenas argentinas
N °/p iezo S u s s N °/p ie za S U£S N °/p ie za S U$S
MPJ-1 91 91 MPA-4 156 156 MPA-14 47 47
MPJ-2 389 389 MPA-5 218 218 MPA-17 438 438
MPJ-3 213 213 MPA-6 100 100 MPA-19 157 154
MPJ-4 389 389 MPA-7 80 80 MPA-21 72 72
MPJ-5 91 91 MPA-8 94 94 PMA-22 34 34
MPJ-6 214 214 MPA-9 57 57 MPA-23 34 34
MPJ-7 91 91 MPA-10 233 233 MPA-24 34 34
MPA-1 157 157 MPA-11 312 312 MPA-2 5 420 420
MPA-2 106 106 MPA-12 61 61
MPA-3 157 157 MPA- 13 55 55

Las réplicas son realizadas en el taller del escultor Leo Vinci.

Lugares de venta:
• Secretaría de la Fundación - l^p iso  - Museo de La Plata (horario de 8 a 12).
• Centro de Venta de lo Fundación - Planto bajo - Museo de La Plato._____________
• Local ''El Pasaje" - Pasaje Rodrigo, calle 50 e/ 4 y 5, 1900 La Plata.

Funciona con el siguiente horario de atención al público: todos los días (inclusive sábados y domingos) de 10 a 18.
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El Museo de La Plata se constituyó, 
desde su fundación, en un verdadero 
exponente de la cultura. Ya en 1890 era 
famoso, y desde múltiples sectores 
científicos y extracientíficos llegaban 
elogios y ponderaciones. A lo largo de 
más de cien años, los aportes científicos y 
culturales de los hombres y mujeres que 
integraron sus cuadros continuaron 
cimentando su prestigio y su 
trascendencia cultural.

Por eso, no resulta extraño que 
instituciones reconocidas y organismos 
gubernamentales reparen en las 
trayectorias de quienes se distinguen en 
el desarrollo de sus actividades 
científicas, y contribuyen con sus obras al 
enriquecimiento cultural de la Nación. Así, 
la Fundación, atenta a esta clase de 
acontecimientos, se complace en 
destacar y felicitar a investigadores del 
Museo que recientemente han obtenido 
premios y distinciones.

Dr. Jorge V. Crisci, Jefe del 
Departamento Científico de Plantas 
Vasculares, Premio Municipal de las Artes 
y las Ciencias (Ciencias Naturales), 1995.

Dr. Héctor Blas Lahitte, Jefe del 
Departamento Científico de Etnografía,
Premio Konex de Humanidades, 1986- 
1996, Diploma correspondiente al Mérito 
en la disciplina Antropología Cultural.

Dr. Rodolfo Raffino, Jefe del 
Departamento Científico de Arqueología,
Premio Konex de Humanidades 1986- 
1996, Diploma correspondiente al Mérito 
en la disciplina Antropología Cultural.

N u e s t r a  U n i v e r s i d a d  
S e r á  C e n t e n a r i a  e n  1997

Instituto 
de Limnología 
“Dr. Raúl 
A. Ringuelet”

Por Resolución de la 
Cámara de Diputados de la 
Provincia de Buenos Aires, 
se han declarado de Interés 
Legislativo las actividades 
que desarrolla el Instituto de 
Limnología “Dr. Raúl A. 
Ringuelet”, teniendo en 
cuenta la importancia que 
conlleva el estudio de los 
ambientes acuáticos. En los 
fundamentos de la 
Resolución se destaca la 
relevancia de los proyectos 
de investigación del Instituto, 
cuyo objetivo central es el 
estudio integrado de las 
aguas continentales de la 
Argentina.

La Fundación se 
complace en destacar tan 
significativo reconocimiento, 
al mismo tiempo que felicita 
a su Director, Dr. Hugo L. 
López y a todos quienes 
integran el equipo de trabajo, 
por la trascendente tarea 
que llevan a cabo.

En el mes de abril del 
próximo año -1997- se 
realizarán jornadas en 
celebración del primer 
centenario de la 
Universidad Nacional de 
La Plata.

Los orígenes de 
nuestra Universidad se 
remontan al año 1890,

cuando por Ley del 
Gobierno de la Provincia 
de Buenos Aires fue 
creada la Universidad 
Provincial de La Plata, 
estableciéndose que sus 
estatutos y planes de 
estudio debían 
subordinarse a los 
vigentes para las

universidades de Córdoba 
y Buenos Aires. La opinión 
pública acogió en forma 
calurosa esta decisión, 
pero la difícil situación 
económica de la Provincia 
obligó a postergarla por un 
poco más de siete años.

Gracias a la incansable 
gestión del ilustre
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Dr. Joaquín V. González -(1863-1923)- Primer Rector 
de la Universidad Nacional de La Plata (1905-1917).

fundador de nuestra 
ciudad, Dr. Dardo Rocha, 
el gobernador de la 
Provincia de Buenos 
Aires, Dr. Guillermo 
Udaondo, sancionó un 
decreto, el 8 de febrero 
de 1897, por el cual se 
establecieron las pautas 
para iniciar las 
actividades universitarias 
y realizar la elección de 
su Rector, por la 
Asamblea. Para este 
cargo fue designado, por 
unanimidad, el Dr. Dardo 
Rocha, quien lo ejerció 
en forma ininterrumpida 
hasta que la Universidad 
fue nacionalizada en el 
año 1905. La 
Universidad Provincial 
comprendía cuatro 
facultades: Derecho, 
Físico Matemática, 
Química y Medicina, 
aunque esta última no 
pudo constituirse.

Funcionó durante 
ocho años, con éxito 
muy relativo, por la 
carencia de recursos y 
baja inscripción de 
alumnos, así como 
también por la oposición 
de las autoridades 
provinciales, las cuales 
preferían que la Nación 
se hiciese cargo de la 
Universidad, para liberar 
a la Provincia de los 
gastos que demandaba 
su funcionamiento. 
Dificultades económicas 
cada vez más acuciantes 
de la Provincia de 
Buenos Aires y una 
presión cada vez más 
fuerte de la opinión 
pública, obligaron al 
gobierno nacional a 
tomar decisiones, y 
pensar en la 
nacionalización de la 
Universidad Provincial.

El paladín de este 
movimiento fue el Dr. 
Joaquín V. González, 
entonces Ministro de 
Educación y Justicia del 
Gobierno Nacional, quien 
vislumbró una 
universidad distinta, y 
expuso sus planes para

su fundación, que 
convertiría a La Plata en 
una ciudad tipo Oxford. 
Por fin, en 1905, el 
Congreso de la Nación 
promulga la Ley 4699, 
que estableció la 
creación de la 
Universidad Nacional de 
La Plata, donde se 
incluye al Museo “... ya 
que puede erigirse en él 
una verdadera facultad o 
escuela de las ciencias 
que cultiva”.

El 12 de agosto de 
1905 se firma un 
convenio definitivo entre 
el Gobernador de la 
Provincia, Dr. Marcelino 
Ugarte, y el Gobierno 
Nacional, representado 
por su Ministro de 
Justicia e Instrucción 
Pública, Dr. Joaquín V. 
González, en el cual se 
establecen las cesiones 
de la Provincia a la 
Nación. Y en 1906, el 17 
de marzo, el Poder 
Ejecutivo de la Nación 
designa Rector de la 
flamante Universidad, 
para su primer período,

al Dr. Joaquín V.
González. Las distintas 
facultades e institutos que 
pasaron a integrar la 
Universidad fueron los 
siguientes: Facultad de 
Ciencias Jurídicasy 
Sociales; Facultad de 
Agronomía y Veterinaria; 
Museo de Ciencias 
Naturales con sus 
escuelas: de Ciencias 
Naturales, de Química y 
Farmacia, de Geografía y 
de Dibujo; Observatorio 
Astronómico, convertido 
en Facultad de Ciencias 
Físicas, Matemáticas y 
Astronómicas; y la 
Biblioteca de la 
Universidad.

El Dr. Joaquín V. 
González pensaba que a 
esta estructura básica se 
irían incorporando en el 
transcurso del tiempo, 
otras escuelas, facultades 
y establecimientos, para 
materializar su concepción 
sobre la nueva 
Universidad, según lo 
expresara en la Memoria 
dirigida al Gobernador de 
la Provincia de Buenos
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Dr. Dardo Rocha -(1838-1921)- Primer Rector 
de la Universidad Provincial de La Plata (1897-1905).

Aires, donde dice:"... se 
pretende conciliar 
mediante una nueva 
corriente universitaria la 
tradición -representada por 
las universidades históricas 
de la Nación- con el 
porvenir del país, que 
deberá forjarse en las 
aulas y laboratorios de la 
nueva Universidad 
Nacional”. Durante doce 
años estuvo al frente de la 
Universidad, y fue 
considerado como un 
verdadero reformador de la 
enseñanza superior; la Ley 
de la Universidad Nacional 
de La Plata es la única que 
habla de los superiores 
fines de la Universidad: la 
enseñanza, la cultura 
pública y la ciencia univer
sal.

Doce años después de 
asumir, en marzo de 1918, 
al entregar la presidencia 
al Dr. Rodolfo Rivarola, 
expresó: “Nació esta 
Universidad en un 
momento de honda 
conmoción del alma de la

juventud argentina y de la 
opinión avanzada del país 
que pedía reformas de los 
sistemas vigentes y de 
las costumbres 
inveteradas en los 
antiguos institutos 
superiores”. “Una 
Universidad es un 
laboratorio de 
observación y experiencia 
de la vida del medio en 
que actúa, y si no es así, 
carece de razón de 
existir”.

Joaquín V. González 
fue un valor de 
excepción: humanista, 
escritor, poeta, sociólogo, 
educador, que vivió 
inflamado de nobles 
ideales. Uno de sus más 
caros, lo plasmó en 
nuestra Universidad, la 
cual quiso no fuera 
únicamente una “fábrica 
de profesionales”, sino 
fuente generadora de 
cultura general y de 
investigación, capaz de 
actuar como palanca para 
levantar el nivel medio de

la instrucción pública.
Evocar su figura, 

junto con la del ilustre 
fundador de La Plata, Dr. 
Dardo Rocha, 
entendemos constituye 
un merecido homenaje

que encierra el sentido 
reconocimiento de la 
comunidad a quienes, con 
profunda fe y capacidad, 
supieron materializar 
proyectos que parecían 
una utopía.

H U A Y Q U I  s.a.
DE C O N S T R U C C I O N E S

EXCELENCIA TÉCNICA 
PARA LAS GRANDES OBRAS
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El alcohol tiene un límite.
Si lo pasás, destruye 
tus cosas más queridas.
Tus seres más queridos.
El alcoholismo te bebe la vida. 
Hasta la última gota.

SECRETARIA DE PREVENCION 

Y ASISTENCIA DE LAS ADICCIONES
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ACTIVIDADES
CULTURALES

Ciclo año 1996
Las actividades culturales 

correspondientes al año 1996 
se iniciaron el 28 de marzo. 
Para hacer referencia a tan 
grato acontecimiento, hicieron 
uso de la palabra el Dr. Mario 
E. Teruggi, Director del Museo, 
y  el Dr. Pedro Elbaum, 
vicepresidente 1Q de la 
Fundación, quienes destacaron 
cómo estas reuniones 
periódicas conquistaron, por su 
seriedad y  calidad, un lugar ya 
muy reconocido por la 
comunidad platense. El Dr. 
Elbaum puso especial énfasis 
en resaltar el protagonismo de 
la Comisión de Interior y  de sus 
Subcomisiones, en la 
programación y  ejecución de 
los actos propuestos, tareas 
que cumplen con gran 
entusiasmo y  singular 
idoneidad.

La apertura de este ciclo, 
ya comentado en el número 7 
de la revista “Museo”, se vio 
realzada con la exposición de 
obras de las artistas plateases 
Graciela Suárez Marzal y  Alicia 
Sottile. Desde entonces, hasta 
fines del mes de septiembre se 
han desarrollado once 
reuniones más, lo que pone en 
evidencia cuán intensa es la 
actividad desarrollada por la 
Fundación, específicamente 
por sus Comisiones especiales, 
cuyos actos constituyen una 
afirmación del pensamiento del 
ilustre fundador del Museo, 
Francisco P. Moreno, quien lo 
imaginó combinando las dos 
vertientes de la humanidad: 
Ciencia y  Arte.

La programación, de 
carácter muy amplio, incluyó 
exposiciones de pintura, de 
escultura y  de interés científico, 
conferencias y  también una 
función de teatro dedicada a 
los niños.

A continuación se expone 
un detalle sintético de los actos 
que tuvieron lugar.

30  de abril de 1996

Salón Auditorio “Francisco Pascasio M o
reno”. Disertación del Dr. Gustavo Politis titu
lada: “N ukak, los ú ltim o s nóm ades de 
Amazonia”.

El orador, D octor en Ciencias Naturales 
e In v estig a d o r A so cia d o  del In s titu to  
Amazónico de Investigaciones Científicas, 
abordó en forma amena, pero no exenta de 
rigurosidad, detalles de la vida de esta 
comunidad india, enclavada en el noroeste 
de la Selva Amazónica, al sur del río Guaviare, 
Colombia. Este grupo, aún mantiene un estilo 
de vida basado en la caza, la pesca y la 
recolección, tal como lo hacían cientos de 
grupos americanos antes de la conquista. La 
conferencia, abundante en referencias de 
carácter científico y cultural, fue ilustrada con 
numerosas fotografías del autor. Niños Nukak en la Selva Amazónica.

2 al 22 de mayo

Sala V íctor de Pol. Exposición de pinturas de la artista 
Cecilia Szewlagowsky.

Esta artista, egresada de la Facultad de Bellas Artes de 
nuestra Universidad y docente de la misma, expone 
regularmente, desde 1985, en Polonia e Italia, y participa en 
diferentes Salones de La Plata y ciudades del interior. Ha 
obtenido numerosos premios y distinciones. “En sus dibujos 
hay una primera realidad, el tema central realizado con 
exactitud clásica pero delante de esta imagen hay otra, el 
vidrio roto o mojado que forma dramáticamente parte de 
aquélla... ¿Cuál es la realidad?...” (Lalo Panceira).

6 al 26  de junio

Sala V íc to r  de Pol. E xp o sic ión  de 
pinturas. A lberto Sbarra y Dalmiro Sirabo.

A lberto Sbarra, pintor y dibujante, es 
Arquitecto y cursa estudios en la Escuela 
Superior de Bellas Artes. Desde 1970 ha 
p articip ad o en num erosas m uestras y 
exposiciones en La Plata y Buenos Aires, 
como asimismo en la muestra “A rtistas 
platenses en Sicilia”. En 1990 obtuvo el 
primer premio de Dibujo en el Concurso

de la Producción Artística de la Universidad 
Nacional de La Plata.

Dalm iro Sirabo, desde la década del 
sesenta, está ubicado entre los artistas que 
desarrollan sus experiencias dentro de la 
construcción simbólica. Ha realizado más 
de 100 exposiciones en nuestro país y en el 
exterior, y obtenido im portantes premios 
en pintura y en escultura. En 1980  fue 
becad o para realizar estu d ios de p er
feccionamiento en el Museo de A rte de la 
Smithsonian Institution, en W ashington y 
en Nueva York.
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14 al 28 de junio
Sala I del M useo y Salón Auditorio 

“Francisco P. M oreno”. “Lo que ven los 
satélites”. Exposición de imágenes y con
ferencias. En nota aparte se hace referen
cia a este importante acontecimiento, con
cretado gracias al auspicio de la Embajada 
de la República Federal Alemana, y apoyo 
del Instituto Cultural A rgentino Alemán, 
de La Plata, que perm itió a la comunidad 
platense apreciar tan moderna e impor
tante manifestación cultural y científica.

28 de junio
Salón Auditorio “Francisco P. Moreno”. 

Conferencia sobre “Los griegos y C ortá
zar”. Disertante: Profesora Dra. Ana Ma
ría González de Tobía.

Ana María González de Tobía es D oc
tora en Letras, grado académico otorgado 
por la Facultad de Humanidades y Cien
cias de la Educación de nuestra Universi
dad. Ejerce la docencia y se ha especializa
do en el estudio de Lengua y Literatura 
Griegas. Publicó numerosos trabajos de in
vestigación relacionados con estos temas 
y participó y participa en proyectos de in
vestigación multidisciplinaria en el país y 
en el extranjero.

La distinguida disertante reveló, en su 
conferencia, como Cortázar, cuyas facetas 
son múltiples y su dimensión de escritor

extraordinaria, no escapó a la fascinación 
e influencia de los griegos y dialogó con 
ellos.

A l respecto citó tres cuentos de C or
tázar, el contenido de los cuales es revela
dor de su pasión por los griegos. Ellos 
son: “Circe” (incluido en Bestiario); “Las 
ménades” y “El ídolo de las Cicladas” (en 
Final del juego). Analizó estos cuentos 
en form a rigurosa, a la vez clara y ame
na, destacando aspectos de Cortázar, que 
pusieron en evidencia la amplitud y pro
fundidad de las investigaciones llevadas 
a cabo por la doctora González de Tobía.

12 de julio
Salón Auditorio “Francisco P. M ore

no”. Conjunto “El Tranvía”. Títeres y te
atro. U na historia para pensar: Guaca- 
Tete-Yaca-Hom.

C on el auspicio de la Secretaría de 
Extensión Cultural de la Facultad y el de 
nuestra Fundación, se realizó esta fun
ción teatral para niños, interpretada por 
los artistas del grupo denominado “El 
Tranvía”, integrado por los actores Luis 
Segade e Inés Mogilner, bajo la dirección 
general de Cristina Demo.

El espectáculo, dirigido a niños en 
edad escolar, con actores y muñecos, 
transcurre en la selva misionera y corren- 
tina. Desde el arte plantea la problemáti

ca de la ecología y su incidencia en la socie
dad, interesando vivamente a los niños y 
también a los mayores, ya que apela a la 
responsabilidad individual para preservar 
la riqueza natural de nuestro planeta.

4 de julio
Sala V íctor de Pol. Miniaturismo. Expo- 

sitora María Cristina Estivariz.
María Cristina Estivariz, nacida en La 

Plata, se dedica desde 1969 a la ilustración 
científica, tanto en el M useo de La Plata 
como en el Centro de Estudios Parasitológi
cos y de Vectores (CEPAVE). Ha ilustrado 
más de 256  trabajos, tesis doctorales y li
bros. Se especializa también como maque- 
tista.

Desde hace unos años empezó a mode
lar miniaturas, de las cuales ofreció una mag
nífica muestra exhibida en el Museo. “Do
tada para una tarea de asombrosa minucio
sidad, aporta a esta muestra su labor en la 
escultura y la pintura animal, creando una 
palpitante vitalidad en torno a insectos, fe
linos, aves, a los que ubica certeram ente en 
el ambiente en que éstos viven” (Jorge H. 
Paladini).

8 de agosto
Sala V íctor de Pol. Relieves y objetos. 

Juan Carlos Manchiola.
Profesor y Licenciado en Artes Plásti-

Exposición
de Imágenes Satelitarias: 
“Lo que ven los satélites”

La Fundación M useo de La P lata “Francisco Pascasio 
M oreno” conjuntam ente  con el Instituto Cultural A rgentino 
A lem án presentaron entre el 14 y 28 de jun io  de 1996 una 
m uestra de im ágenes sate lita rias acom pañada por un c i
clo de tres conferencias v incu ladas con la tecno logía  es 
pacial.

La exposic ión estuvo in tegrada por una serie de 44 
im ágenes de excelente calidad, brindando in form ación 
sobre las posib ilidades de ap licación en d iferentes cam 
pos de las ciencias. Estas im ágenes fueron obten idas por 
sensores rem otos utilizando d iferentes p la ta form as sate- 
litales: Landsat (EE.UU.), Spot (Francia), ERS (Europa), 
NOAA (EE.UU.) y M eteosat (Europa) y han perm itido apre
ciar las bondades y potencia lidad de la in form ación espa 
cial captada desde a lturas orb ita les de 700 a 30.000 km 
desde satélites geoestacionarios y he liosincrónicos.

La exhib ición fue acom pañada por tres conferencias 
técn icas sobre tem as re lacionados con la actividad espa
cial.

El Dr. Hugo G. M arracó, D irector del Centro Regional 
de Datos S ate lita les (CREDAS), m iem bro de la Com isión 
Nacional de A ctiv idades Espacia les(C O N AE) e investiga
dor del CONICET, se refirió a «Im ágenes S ate litarias ap li
cadas en la detección de parám etros m eteoro lóg icos y

oceanográ ficos”.
El Dr. M arracó explicó que a partir de 1958, año en que 

el hom bre fue capaz de poner en órb ita  un satélite a lrededor 
de la Tierra, com enzó una nueva era en las observaciones 
m eteoro lóg icas y oceanográficas. Una de las más trascen 
denta les consecuencias del uso de los saté lites fue la m odi
ficación del punto de vista  de observación de la a tm ósfera: 
los fenóm enos m eteoro lóg icos pudieron de esta form a ser 
contem plados desde el cielo, en toda su extensión y con to 
do el deta lle  que se pueda im aginar. Expuso tam bién sobre 
las caracterís ticas de los saté lites geoestacionarios y helio- 
s incrón icos. Los prim eros se encuentran com o si estuvieran 
suspend idos a 36.000 km de d istancia  y a raíz de que giran 
con la m ism a ve locidad de la Tierra, perm anecen observan
do al p laneta desde una m ism a posición. Los he lios incrón i
cos giran a lrededor de la T ierra en órb itas casi polares a 
a lturas entre 700 y 900 km. Reciben este nom bre de helio- 
s incrón icos porque pasan a una m ism a hora sobre un m is
mo lugar. Estos saté lites perm iten obtener in form ación m u
cho más precisa y variada que los saté lites geoestac iona
rios, debido a que sum in istran las radiancias de m uchas más 
bandas y por lo tanto una m ejor posib ilidad de d iscrim inar 
rasgos de la superfic ie  terrestre.

Las im ágenes de los saté lites geoestac ionarios se ob 
servan en los inform es m eteoro lóg icos que d iariam ente se 
dan por te levis ión, constituyéndose en un aporte im portante 
en la vida m oderna.

El interés por el avance de la educación en la te lede tec
ción creció  tras el lanzam iento de un m ayor núm ero de sa té 
lites de observación terrestre .

El P rofesor Jorge A. G ebhard, ex G eólogo de Explora-
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cas, egresado de la Facultad de Bellas A r
tes de nuestra Universidad, expone desde 
1989 en salones municipales, provinciales 
y nacionales, y ha logrado diversos pre
mios y distinciones.

Su muestra estuvo constituida por una 
serie de obras de tendencia escultórica, re
alizadas con una combinación de resinas, 
poliéster, madera, yeso, mármol y metal. 
La muestra fue definida por el crítico Ri
cardo Alvarez M artín como una oscilación 
entre lo viejo de la imagen utilizada y lo 
nuevo de la iconografía implementada, des
tacando que el artista sitúa hábilmente pén
dulos de metal que constituyen una alu
sión al tiempo.

30 de agosto
Salón Auditorio “Francisco R M oreno”. 

“El humor en París en la Belle Epoque” - 
Disertante: Jaime Bauzá.

Jaime Bauzá es abogado, graduado en 
la Universidad de La Plata; fue Director 
del Teatro Argentino entre 1963-1965 y 
D irector General de Biblioteca de la Su
prema Corte de Justicia.

El disertante, en una charla amena, ex
plicó lo que pasó entre 1890 y 1914, perí
odo en el cual los franceses se rieron mu
cho, y Francia fue una eterna carcajada, 
cuando en la alta burguesía y en la bohe
mia dominaban la risa y el arte. Europa se

preparaba para la guerra, había inseguri
dad social y política, y de este modo el 
humor surgió como una form a de expia
ción ante la angustiosa situación. Adqui
rió entonces matices especiales: fue un hu
mor negro, corrosivo y de mal gusto; la 
gente concurría a los café concert a escu
char groserías porque tenía necesidad de 
reírse.

5 de septiembre
Salón Víctor de Pol. Exposición de Pin

tura, Ricardo Alvarez M artín y de T in 
tas, O scar Ducis Roth.

Ricardo Alvarez M artín es Profesor y 
Licenciado en Historia del Arte, egresa
do de la Facultad de Bellas Artes de la 
Universidad de La Plata. Ha realizado nu
merosas exposiciones y recibido varios 
premios nacionales y provinciales. Hoy se 
dedica casi exclusivamente a la crítica de 
arte.

“Alvarez M artín, dueño de una refi
nada técnica, circula por tareas de con
movedora veracidad y por un realismo 
que sabe, diestramente, transform ar en 
genuina poesía” (Jorge A. Paladini).

O scar Ducis Roth ha realizado nume
rosas muestras colectivas en el país y en 
el exterior; ocho museos argentinos y dos 
extranjeros poseen sus obras. Ha recibi
do varios premios y distinciones. Su obra

es múltiple y ha probado distintas sendas, 
con buenos resultados.

“Sus tintas, de excelentes planteos, pue
den girar desde los datos inmediatos de la 
realidad, que sintetiza con gusto como en 
una alusión a una regata, al símbolo del buen 
cromatismo como lo m anifiesta en su “Sen
sación de libertad”, donde el color y las for
mas se relacionan con el aire de una sutil y 
delicada armonía” (Jorge H. Paladini).

19 de septiembre
Salón Auditorio “Francisco P. M oreno”. 

Disertación de la Licenciada Silvia Fernán
dez. “Cronos y la mirada virtual”. Reflexión 
sobre el sentido del tiempo en la video cul
tura.

En el curso de este acto la Licenciada 
Silvia Fernández, mediante agudas reflexio
nes, hizo referencia al inquietante proble
ma expuesto.

“La mentalidad visual domina a la m en
talidad intelectual. Transitan hoy, como nun
ca antes en la historia de la especie huma
na, infinitas imágenes delante de nuestros 
ojos, inevitables”.

“Hace unos años estábamos delante de 
la imagen y ahora estamos en lo visual. La 
forma flujo luminoso no es una imagen pa
ra mirar, es el ruido de los ojos. Porque lo 
visual se convirtió casi en ambiente sono-

ción de YPF y actua lm ente responsable de las m aterias Ae- 
ro fo togeología y Sensores Rem otos de la Facultad de C ien
cias N aturales y M useo de La Plata, expuso sobre «La te le 
detección en la exploración de h idrocarburos”.

C om enzó haciendo referencia  sobre los com ponentes 
de los s istem as de te ledetección in tegrados por: la fuente de 
energía y su acción sobre la superfic ie  terrestre, las d ife ren
tes p la taform as, aviones y saté lites artific ia les, d iferentes ti
pos de sensores rem otos, estaciones receptoras de los da 
tos, procesam iento, in terpretación visual y dig ita l . Explicó 
sobre las principa les características de los satélites y de las 
im ágenes: SPO T de 20 y 10 m de resolución, Landsat de 80 
y 30 m, M eteosat, NOAA y ERS1 que integraron la m uestra 
de origen alem án. C om pletó su disertación presentando va
rios e jem plos concretos en donde usó la técn ica  de la te le 
detección en trabajos re lacionados con la exploración y ex
p lotación de hidrocarburos.

F inalm ente brindó inform ación sobre el estado de la en 
señanza de la te ledetección en nuestra  Facultad que se rea
liza por m edio de dos asignaturas de grado : Aerofotogeolo- 
g ía  y Sensores Rem otos con las que se cubren los aspectos 
de la in terpretación visual y digital asistida por com putadora, 
brindando a los a lum nos una preparación adecuada y ac
tua lizada  en este cam po de la te ledetección.

La te rcera  conferencia  estuvo a cargo del Ing. Jorge. M. 
Sisti, P rofesor Adjunto de la C átedra de Percepción Rem ota 
de la Facultad de Ingeniería de la UNLP, quien se refirió a los 
’’S istem as de Información Georreferenciados y Teledetección”.

Un s istem a de inform ación geográ fica  es un conjunto po
deroso de herram ientas que perm ite el ingreso de datos, pa
ra su posterior procesam iento y la generación de nueva in

form ación, posib le de extraer en d ife rentes tipos de sa li
das (gráficas o en soporte m agnético) para em plear en la 
tom a de decisiones. Con el avance de la inform ática, se 
van produciendo m odificaciones en la técn ica  de ingre
so, tra tam iento y sa lida de la in form ación. Los prim eros 
SIG aparecieron en los años 60, en C anadá y los Estados 
Unidos de Am érica, y a partir de allí los costos han bajado 
considerab lem ente  así com o las d ificu ltades técnicas.

El Ing. Sisti se refirió tam bién a la gran d ifusión y nu
m erosas aplicaciones de estos sistem as de inform ación 
en los países desarro llados, tanto por servic ios técn icos 
m unicipales com o por em presas adm in istradoras de in
fraestructuras y de obras públicas, agencias del medio 
am biente, com pañías petro leras, bancos, institu tos de in
vestigación y universidades.

Las necesidades de in form aciones geográficas num é
ricas son cada vez más im portantes, tanto en países en 
desarro llo  com o en países industria lizados. Ya no sólo se 
requieren representaciones cartográ ficas y de adm in is
tración de datos localizados, sino tam bién funciones po
derosas de análisis y s im ulación. En nuestro país varias 
instituc iones, com o YPF, INTA, DAIS y C O N AE, entre  
otras, están im plem entando d iferentes s istem as de in for
mación georreferenciados de acuerdo con sus necesida
des y cam pos de aplicación.

La gran cantidad de público que tuvo oportun idad de 
apreciar esta m uestra y en particu lar un núm ero im por
tante de escolares, nos deja la satisfacción de haber cum 
plido con el principal objetivo propuesto, ya que aspectos 
genera les de esta tecno logía  pudieron llegar a la com u
nidad en form a clara y fácilm ente com prensib le.
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Comentario Sobre la Exposición 
"Entretejiendo Nuestra Identidad"

La historia de nuestras poblaciones autóctonas 
se reconstruye a través de diversas disciplinas. 
La arqueología descifra los mensajes que 

encierran los restos rescatados del resguardo 
que les da la tierra, la etnohistoria descubre 
entre líneas las connotaciones de encuentros de 
viajeros a través de las crónicas, la historia confronta 
versiones de hechos plasmados en diversas 
modalidades de documentos, la etnografía describe 
el testimonio vivo de culturas muchas veces 
inmersas en procesos de transformación y extinción.

María Marta Reca(*}

La transmisión de estos 
conocimientos encuentra en la 
exhibición museológica un canal de 
comunicación con la comunidad, 
para cumplir una función educativa, 
e invita al público en general a 
apartarse de la exigencia cotidiana, 
ofreciéndole un espacio de reflexión.

En el mes de junio se realizó un 
acto cultural auspiciado 
conjuntamente por la Fundación 
Patagónica Austral, la Fundación de 
la Facultad de Humanidades y la 
Fundación Museo de La Plata 
“Francisco Pascasio Moreno”. Bajo el 
título “Entretejiendo nuestra 
identidad” fue exhibido en el Salón 
de los Espejos del ex Jockey Club un 
tapiz de confección contemporánea, 
que recrea en sus motivos bordados,

ilustraciones que niños de la provincia 
de Santa Cruz realizaron a partir del 
relato de un mito tehuelche. En esta 
labor colectiva participaron artesanos 
de casi todas las ciudades de esta 
provincia, para concretar en una obra 
de 26 metros de largo y 0,70 metros 
de alto, una idea que tuvo origen en 
1985 y que, patrocinada por el Fondo 
Internacional para la Promoción y la 
Cultura de UNESCO, fue concluida 
en diciembre de 1995.

A través de esta experiencia 
promovida por la gente de la provincia 
de Santa Cruz, estamos convocados a 
redescubrir el mundo tehuelche y su 
cosmovisión, de allí el papel 
protagónico del mito.

Desde tiempos inmemorables el 
hombre ha tenido la necesidad de
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explicar los fenómenos naturales, el 
origen del mundo y la vida, la 
experiencia de la muerte. Esta 
búsqueda infinita adopta variados 
fundamentos en el desarrollo de la 
civilización, siendo el relato mítico una 
conjunción de formas que narran 
acontecimientos de un pasado 
configurador del mundo.

Así, el héroe mitológico tehuelche, 
Elal, personaje caracterizado como el 
inventor, hijo de un gigante y una 
nube, desarrolla acciones de lucha en 
las que se encuentra protegido por los 
animales, ejemplificando los 
enfrentamientos entre el bien y el mal.

La adversidad es la motivación para el 
acto creativo, la nieve y el frío 
provocan la creación del fuego a 
partir del golpe de dos piedras. Elal 
enseña a su pueblo a cazar con arco y 
flecha, y sabe perdonar la infidelidad 
de quienes son engañados por sus 
adversarios. El instruye a su pueblo 
acerca del valor de la vida y la muerte, 
e informa sobre su dios creador del 
cielo, el mar, la luna, los seres vivos. 
Una vez cumplida su misión, Elal 
desaparece en la tierra o en el cielo 
para permanecer al margen de los 
asuntos mundanos.

A lo largo de la historia, las 
sociedades presentan diferentes

configuraciones, pero hay algunos 
lugares donde la identidad de un 
pueblo conserva su esencia, y uno de 
ellos es el mito. Porque el mito se 
resiste al cambio y cumple la función 
de perpetuar los valores culturales, 
enlazando generaciones a través de la 
transmisión oral.

En esta oportunidad, a través de la 
materialización del relato mítico, se 
propone desafiar el olvido y la 
extinción en una obra que expresa el 
delicado equilibrio entre la fijeza de la 
estructura mítica y la libertad del acto 
creativo.
(*) Auxiliar de investigación del 
Departamento Científico de Etnografía, 
Museo de La Plata, U.N.L.P.

ADHESIÓN
C a ja  d e  P r e v is ió n  S o c ia l p a r a  

Abogados de la  P rovincia  de  B uenos A ires

Calle 13 Nº 821 /  29, tei. (021) 27-0204, fax: (021) 22-6297
(1900) La Plata
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1882
1996

La P lata  celebrará el 19  de noviem bre p ró x im o  sus 

cien to  ca to rce  añ os de vida. P ara  el co n sen so  L a  

Plata  es, y seguirá siendo, u n a  ciu d ad  nu eva, u n a  
ciu d ad  joven, que n o  tiene historia . El p o e ta  platense  

R afael A rrie ta  en  su libro “L a  c iu d a d  d el bo squ e” 
señala, co n  m otivo  del c in cu en ten ario  de la ciu d ad : 

"... D e los estudios , crónicas , vatinicios y fantasías q u e  
inspiró la c iu d a d  n a cien te , no tenem os a  m ano  
d o cu m en ta ció n  a lg u n a . H ay q u e  revolver colecciones de  
periódicos , d escu b rir  y desem polvar piezas d e  archivos 
...Sería  interesante reu n ir  en  u n  volum en todas esas 
crónicas d e los prim eros tiempos d e la c iu d a d , con  motivo 
del c in cu en ten a rio ”.
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Cincuenta años más tarde, al 
celebrarse el centenario de la 
ciudad, el Dr. Pedro L. Barcia 
acepta el desafío y publica un 
libro titulado uL a  Plata vista por 
los viajeros. 1 8 8 2 -1 9 1 2 ”, donde 
ofrece el testimonio de treinta y 
tres personas de diversos sectores 
de la sociedad y distintos 
orígenes y nacionalidades que 
dieron a publicidad las 
impresiones recogidas durante las 
visitas efectuadas entre los años
1882-1912.

Los testimonios difieren 
sustancialmente según el período

en que se realizó la visita. Así, 
quienes llegaron durante el primer 
período -1882-1887-, de evolución 
creciente y caracterizado por un 
entusiasmo arrollador, hablan de 
una “ciu d a d  prodigio”, “m aravilla  
im provisada”. En cambio, los 
visitantes que llegaron en el 
segundo período -1887-1902-, de 
decadencia y depresión, califican a 
la ciudad como “m u erta ”, 
“a b a n d o n a d a ”, “im agen del 
fra ca so ”. Ya a partir de 1902, y 
sobre todo después de 1905, los 
visitantes advierten signos de 
vitalidad y predicen un destino 
venturoso para la ciudad.

Pero, sin embargo, hay un 
punto en cual coinciden sus 
visitantes, cualquiera sea el 
período considerado, y es aquel 
que se refiere al trazado de la 
ciudad y a sus edificios. Quedan 
impresionados por la concepción 
geométrica y armónica de su 
trazado y la magnificencia de sus 
edificios públicos.

Estas consideraciones abren un 
interrogante ¿será que no tenemos 
historia o que no sabemos 
profundizar lo suficiente como 
para descubrir la existencia de 
nuestras raíces?

Aspectos hasta ahora 
insospechados podrían revelarse 
en forma que resultaría 
gratificante cuando se profundiza 
la investigación. Esto viene a 
propósito del artículo que nos hizo 
llegar el poeta y escritor platense, 
Horacio Castillo, titulado 
“Presencia de lo griego en  L a  
P lata”, donde hace referencia a la 
influencia griega en la arquitectura 
de la ciudad.

En forma amena, y profunda al 
mismo tiempo, revela detalles 
curiosos e información 
sorprendente sobre una interesante 
iniciativa -  la construcción de un 
teatro griego en nuestra ciudad -  
que desafortunadamente no llegó a 
concretarse.
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en L a  P lata
H oracio Castillo (*)

El espíritu griego tuvo en La Plata, 
desde sus propios orígenes y hasta bien 
avanzada su evolución cultural, distintas 
manifestaciones. La concepción misma de 
la ciudad está inspirada en la geometría y, 
consecuentemente, en la ley de la

Fig. 1. Fachada del Museo de La Plata, de estilo Corintio.

armonía de raigambre pitagórica. Si bien 
influyeron principios urbanísticos de 
avanzada para su época, el cuadrado 
fundacional es un homenaje a la sección 
áurea euclidiana -  la divina proporción 
-  y en esencia al concepto de kosmos 
(orden) elaborado por el Mito y el 
Logos. Armonía, por otra parte, también 
presente en el propósito que inspiró el 
nacimiento de la nueva capital -  superar 
la hybris política -  y que se expresó en 
la nomenclatura conciliatoria de calles y 
avenidas (hoy en parte lamentablemente 
alterada).

Desde el punto de vista estético hay 
una evidente filiación helénica, una 
remisión a la polis ateniense como sede 
de la Belleza y la Virtud. Es cierto que, 
en lo edilicio, prosperó la influencia 
renacentista y europeizante, pero lo 
griego quedó simbólicamente 
representado en los tres órdenes 
clásicos: el dórico en el Cementerio, el 
jónico en la Legislatura y el corintio en 
el Museo. Asimismo, lo helénico se 
manifestó en la plástica que, como lo 
destacó en su momento el maestro 
Estanislao de Urraza -  gran devoto de 
Grecia -  reprodujo, entre otras piezas, la 
Amazona Mattei de Fidias, el Discóbolo 
de Mirón, la Afrodita de Lisipo y el
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grupo escultórico de Creugas y 
Damoxeno. (1)

Este helenismo era eminentemente 
decorativo, una Grecia pasada por 
Francia, al estilo de Los Triunfos del 
poeta cubano-francés José María de 
Heredia o de Rubén Darío. Pero aun con 
esa limitación -  que respondía por lo 
demás al espíritu de la época -  sirvió de 
marco al humanismo que, con epicentro 
en la Universidad de Joaquín V. 
González, colmó la ciudad de sabios, 
filósofos, poetas y artistas. Por un 
momento la ciudad se creyó una réplica 
de Atenas, y basta un poeta intimista 
como Héctor Ripa Alberdi imaginaba un 
Jesús griego caminando por “las serenas 
riberas del Iliso”. (2)

Dentro de ese orden de ideas debe 
mencionarse como el ejemplo más 
acabado de ese amor a Grecia la creación 
del Instituto de Teatro Griego de la 
Universidad platense. Dicha iniciativa, 
que incluía la construcción de un teatro 
griego, fue aprobada por el Consejo 
Superior en 1923 y tenía por objeto, no 
sólo instalar un espacio escénico, sino un 
centro de investigación y docencia sobre 
el teatro antiguo. El presidente de la 
Universidad, doctor B. A. Nazar 
Anchorena, en una nota cursada al 
ministro de Obras Públicas de la Nación, 
doctor Eufrasio Loza, decía: “Será para  
la Universidad, como lo fu e en la

H élade y lo es en todos los pueblos de 
elevada cultura, una síntesis de 
educación, un complemento del 
gimnasio, del aula académ ica y de los 
actos de cultura artística, que con 
mucho éxito y provecho se realizan en la 
Universidad desde el año próximo 
pasado. Su función al aire libre da al 
espectáculo un aspecto juvenil y de 
acontecimiento cívico. Será, por 
antonomasia, la fiesta 
universitaria”. (3)

El teatro se pensaba construir en 
terrenos de la Universidad y debía seguir 
-  según señalaba también Nazar 
Anchorena -  la más pura interpretación 
del espíritu de la tragedia esquiliana, 
dentro del estilo dórico. El hemiciclo, con 
capacidad para tres o cuatro mil 
espectadores, como asimismo la orquesta, 
se deducirían del teatro de Dionisos de 
Atenas, y el escenario del de Telmessos, 
en Licia. Se construiría en cemento 
armado, las columnas y graderías se 
revestirían con mármol y, luego se 
adornarían con símbolos y estatuas. Sería, 
no un espectáculo elitista sino popular y 
congregaría -según los autores de la 
iniciativa- a los jóvenes y los adultos, los 
humildes y los altos funcionarios, “y las 
estrofas del himno patrio se alternarán 
con las estrofas, antiestrofas y epodos 
esquilianos”. El teatro griego -agregaba- 
que fue el supremo triunfo de la Hélade y 
su más alto trofeo de civilización, 
representará en toda época “el mejor 
centro de educación popular”. (4)

Detrás de este proyecto y tal vez su 
inspirador estaba el doctor Leopoldo 
Longhi, profesor titular de griego en la 
Facultad de Humanidades, al que se 
confió la dirección del Instituto. Longhi 
había traducido y adaptado a la escena 
moderna varias tragedias, entre ellas 
Fedra y Las Bacantes de Eurípides. La 
música de las partes líricas y corales 
estaba a cargo, en Fedra, de María Isabel 
Curubeto, y en Las Bacantes, de Felipe 
Boero, y los textos declamados y 
cantados se confiarían a “actores 
sobresalientes”, entre otros, Angelina 
Pagano. Y, basta tanto se construyera el 
teatro griego platense, las 
representaciones se cumplirían en el 
Teatro Colón de Buenos Aires. A mayor 
abundamiento cabe recordar que la 
Universidad publicó las versiones de 
Fedra y Las Bacantes, realizadas por
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Longhi en endecasílabos libres y 
octosíbalos y, al mejor estilo de la época, 
con el consiguiente énfasis declamatorio 
en más de un pasaje.

Este bello sueño de la Universidad se 
frustró, privando a la ciudad de un 
ámbito que hubiera contribuido a 
proyectarla en el mundo de la cultura.
Pero aquel fervor helénico sobrevivió y se 
prolongó hasta nuestros días a través de 
figuras como el ya citado maestro Urraza, 
Marasso, Schlessinger, Atilio Gamerro y 
tantos más, dentro y fuera de la 
Universidad. Así, hacia los años 70 se 
constituyó en La Plata una filial de la 
Asociación Internacional de Estudios 
Homéricos, presidida por Constantino 
Courouniotis, bajo cuyos auspicios se 
donó a la Biblioteca de la Universidad la 
Piedra de Homero, fragmento de una roca 
existente en la isla de Chíos donde, según 
la leyenda, los homéridas recitaban la 
llíada  y la Odisea. Esta ofrenda es toda 
una síntesis de la veneración por el genio 
griego que la ciudad alentó desde sus 
comienzos y que, acaso, vuelva a florecer 
alguna vez para renovar su espíritu.
(*) Escritor y poeta plateóse.

Fig.3. Fachada del edificio de la Legislatura de la Provincia de Buenos Aires, de estilo Jónico.

(1) Estanislao de Urraza, La Plata, ciudad de Mayo, Ramos Americana Editora, La Plata, 
1981, pág. 49.

(2) Se trata del poema Jesús en Grecia, incluido en El reposo musical, Agencia General de 
Librería y Publicaciones, Buenos Aires 1923, sin numeración de páginas.

(3) Eurípides, Las Bacantes, reconstrucción escénica y versión poética española hecha 
directamente del griego por el Dr. Leopoldo Longhi, Universidad Nacional de La Plata, 
Talleres Horacio Benavides, La Plata, sin fecha de impresión, pág. 6.

(4) Idem, pág. 8.

Visite el Restaurant del

C l u b  d e  R e g a t a s  L a  P l a t a

• Almuerzo y Cena a la Carta 
• Parrilla
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Algo para rescatar:

"Proyéctase la formación 
de un Parque Paleontológico
EN LOS ALREDEDORES DEL MUSEO1

tal era uno de los títulos de 
los artículos aparecidos en 
diarios de nuestra ciudad (1) 
el día sábado 4 de febrero de 

1939. Se anunciaba allí que el Director 
de Paseos y Jardines de la 
Municipalidad de La Plata, Ing.
Alberto Oitavén, presentaba al 
Intendente, Luis María Berro, un 
proyecto de creación de un gran 
parque paleontológico en los 
alrededores del Museo, constituido por 
réplicas de reptiles y mamíferos fósiles, 
donde la fauna autóctona pampeana 
ocuparía también un lugar especial. El 
autor de la iniciativa escribe que 
figurarían allí las siguientes 
reproducciones: D iplodocus, Tricera- 
tops, Iguanodon, Stegosaurio, 
Pteranodon (reptil volador),

Elsa E. Mendoza de C ingolani (,)

K annem eyeria , Plesiosaurio, 
Ceratosaurio, mientras que una fracción 
del Parque se destinaría exclusivamente 
para la fauna extinguida pampeana: 
Megaterio, Gliptodonte, Toxodon, 
Celidoterio. Agrega el autor del proyecto, 
que el Parque sería realmente fantástico 
pues numerosos animales ya extinguidos 
emergerían entre los eucaliptus del Paseo 
del Bosque.

Aquel proyecto interesante que iba a 
estar a cargo del mencionado funcionario 
con la participación del artista plástico 
Mario Themis Speroni, aunque pasó a 
estudio de la Secretaría de Obras Públicas 
de la comuna platense, no prosperó en su 
momento. El tema tiene actualidad, toda 
vez que existen programas de ampliación 
del Museo, por lo que estimo, no sería 
para desechar la posibilidad de analizar 
estas ideas generadas por aquellos 
precursores hace 57 años.

El espacio arquitectónico del hermoso 
edificio del Museo se ampliaría 
muchísimo, se enriquecería nuestro 
patrimonio arquitectónico con las
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Fig. 1.
Perspectiva general que tendría el 
“Parque Paleontológico", según 
acuarela de Mario Speroni.

esculturas de reptiles y mamíferos 
fósiles y tendría el gran valor de ser un 
lugar natural para contemplación y 
deleite de los visitantes. Sería asimismo 
de un gran efecto urbanístico para el 
propio Museo, pues resultaría como 
abrir sus puertas antes de subir la 
escalinata escoltada por los famosos 
Esmilodontes. Se cumpliría así aquel 
original deseo del fundador del Museo 
Francisco Pascasio Moreno, cuando 
planificó su “Ideal” con el agregado, en 
los alrededores del edificio, de 
elementos que llamaran la atención de 
los jóvenes y niños especialmente, 
despertando vocaciones insospechadas 
( 2).

Quizá sea el momento de 
reflexionar sobre la validez de este 
Proyecto, donde los especialistas 
analicen y discutan su factibilidad y 
conveniencia. Es posible que pueda 
rescatarse, al menos en parte, el sueño 
de aquellos precursores del año 1939, 
que no fueron comprendidos en su 
verdadera dimensión, proyectando algo 
relevante para la educación y la

cultura del país.
El artista Mario Speroni, tuvo a su 

cargo la realización de magníficas 
acuarelas, representando a los reptiles 
y mamíferos fósiles, en una 
ambientación frente al edificio del 
histórico Museo. Aquí se reproducen 
sólo tres de ellas, que muestran 
claramente la dimensión y calidad del 
Proyecto (Figs. 1, 2, y 3).

No resulta difícil imaginar el 
impacto que tendría esto en la 
comunidad platense y en todos los 
que diariamente visitan el Museo, 
generando para la ciudad otro motivo 
de atracción cultural. Como 
originalmente fue pensado, el Parque 
Paleontológico debería respetar el 
arbolado del Bosque, al que 
seguramente realzará pues se 
contemplaría la fauna fósil de 
impresionantes características en un 
ambiente de cálida hermosura.

En otros lugares del mundo, ya 
desde hace muchos años existe este 
tipo de parques paleontológicos, entre 
ellos, mencionamos al del Museo
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Fig.2.
Detalle de uno de los dinosaurios 

(Diplodocus) proyectado para 
representarlo frente al Museo. 

Realizado por el mismo artista.

Fig.3.
Representación de los 
Triceratops. Obra del citado artista.

Smithsonian (Washington DC, USA) y 
el de Hamburgo (Alemania). A 57 
años de este Proyecto, su comentario 
en la revista Museo constituye un justo 
homenaje a aquellos visionarios 
platenses.

(*) Licenciada en Historia del Arte 
(UNLP). Consultor.

Notas:
(1) Diario El Día y  Diario El Argentino, 4 de 
febrero de 1939, La Plata.
(2) Moreno, F.P., 1893. Por un ideal. Obra 
inconclusa e inédita.
Las fotografías sobre reproducciones fueron 
tomadas por la Lie. C. Manganiello.
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LA CASA DE TODOS

Cuidemos
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Para Vivir y Convivir Mejor
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la Zoología de los Animales Fantásticos:
Apuntes para un 

Bestiario Criptozoológico

J uan J .  M orrone (í) 

A drián D . F ortino  r )

Los animales han fascinado a los seres humanos desde 
los albores mismos de la civilización. Amados, 
temidos, codiciados, odiados, ellos nos acompañan en 
nuestros mitos, rituales y narraciones. D urante la 
Edad Media, cada especie animal tenía un lugar y una 
función en el cosmos. Los bestiarios medievales 

resumían las características más relevantes de los animales, 
tanto reales como fantásticos. C on el advenimiento de la 
zoología moderna, fuimos perdiendo la perspectiva 
antropocéntrica y muchas criaturas que otrora poblaban los 
bestiarios comenzaron a desaparecer de nuestro mundo. 
Serpientes marinas, dragones y sirenas, entre otros, pasaron 
así a ser temas exclusivos de la literatura fantástica.
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Fig. 1. La famosa fotografia 
de Nessie, que finalmente 
resultò ser un fraude.

Fig. 2. De encontrarse, 
Mokélé-Mbémbé se convertiría 
indudablemente en el 
descubrimiento zoológico 
más importante del siglo.

Desde mediados de este siglo, sin 
embargo, existe una disciplina (para 
algunos científica, para otros excéntrica) 
que se encarga del estudio de algunas de 
estas criaturas. La palabra con que se la 
denomina es criptozoología, vocablo que 
proviene del griego k ryp to s  (oculto), zoon  
(animal) y logos (conocimiento). La 
criptozoología describe y clasifica los 
animales ocultos o “críptidos”, es decir 
aquellas especies o subespecies todavía no

descriptas por la zoología clásica, las que 
son conocidas sólo por evidencia 
circunstancial o cuyas pruebas materiales 
son insuficientes.

Nuestro objetivo es caracterizar a la 
criptozoología y proporcionar breves 
comentarios acerca de algunos críptidos, 
como una contribución a un “bestiario 
criptozoológico”.

¿Quién creó la criptozoología?

El padre de la criptozoología es 
Bernard Heuvelmans, un mastozoólogo 
que en la década del 50 acuñó el nombre 
de la disciplina. En 1982 fundó en 
Washington, D.C., la Sociedad 
Internacional de Criptozoología, centro 
para la investigación, discusión, análisis y 
publicación de hechos relacionados con 
animales de forma y tamaño inesperado, 
o cuya aparición en tiempo y espacio 
resulta llamativa.

Heuvelmans elaboró una lista 
detallada de 135 animales “ocultos”, para 
lo cual compiló, a lo largo de 35 años de 
investigación, más de 20.000 referencias 
de variados orígenes tanto culturales 
como temporales. Este listado de críptidos 
comprende 52 especies acuáticas (24 
marinas y 28 de agua dulce) y 83 
terrestres.

¿Cómo se lleva a cabo una
investigación criptozoológica?

Para llevar a cabo una investigación 
criptozoológica, es preciso recabar 
evidencias a partir de las más diversas 
fuentes disponibles: reportes de testigos 
oculares, archivos periodísticos, material 
bibliográfico, datos museológicos, etc. Una 
vez reunida esta información, debe ser 
analizada cuidadosamente para desechar 
fraudes y reducir relatos exagerados o 
fantásticos, depurando caracteres 
tomados de modelos mitológicos. Como 
resultado de este análisis, se extrae la 
información que permite elaborar un 
perfil aproximado de la especie en 
cuestión, que incluye no sólo caracteres 
de su morfología, sino también de su 
ecología, comportamiento y distribución 
geográfica. Los especialistas así presentan 
una suerte de “identikit” de la especie, 
dando la posibilidad de saber cuál es el 
mejor horario o época del año para 
avistar a este ser y reconocer sus huellas u 
otros indicios de su actividad.
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Una investigación criptozoológica 
demanda el relevamiento detallado de 
numerosos datos. Como antecedente 
histórico de este tipo de estudios, 
podríamos remontarnos a 1817, cuando 
la Sociedad Linneana de Londres creó un 
comité especial para analizar los reportes 
acerca de serpientes marinas. Este comité 
sugirió efectuar preguntas sólo a quienes 
las hubieran visto personalmente, que 
dicho interrogatorio se les realizara a los 
diferentes testigos por separado y que los 
resultados del mismo no fueran 
comunicados antes que toda la evidencia 
fuera reunida. Algunas de las preguntas 
más relevantes se referían al lugar y hora 
de la observación, la distancia de la costa 
a la que se hallaba la criatura, sus 
caracteres más destacados, sus movi
mientos y si emitía algún sonido o no.

UN JUICIO 
CRIPTOZOOLOGICO

El proceso completo del 
trabajo criptozoológico es compa
rable a un juicio. El animal en 
cuestión representaría al 
imputado, acusado de pertenecer 
al mundo irreal; el criptozoólogo 
jugaría el papel del abogado 
defensor; y un zoólogo tradicional, 
el de fiscal de la causa.

El criptozoólogo presentaría 
documentación, testigos 
presenciales, invocaría evidencias 
circunstanciales y exhibiría 
pruebas materiales, de disponer 
de ellas. Si las mismas fueran 
insuficientes, quedaría en la 
capacidad del defensor el 
sustentar y probar la existencia 
del acusado.

De ganar el juicio, el 
criptozoólogo permitiría que su 
“cliente” fuera aceptado por la 
comunidad científica, pudiendo 
así ser clasificado dentro de algún 
grupo animal conocido y 
otorgándole el nombre que 
merece. De esta manera, 
finalmente se develaría el misterio 
que giraba en torno de este 
animal, el cual -paradójicamente- 
perdería su condición de criatura 
fantástica.

En la actualidad se les pide a los 
testigos oculares que también efectúen 
esquemas o bocetos. Esto les posibilita, 
apelando a su memoria, visualizar

nuevamente a la criatura observada y 
recordar detalles que podrían ser 
significativos. Sobre la base de los 
caracteres ilustrados, es posible efectuar 
comparaciones entre los distintos informes, 
extrayendo patrones generales y logrando 
una síntesis concreta y fidedigna.

¿Qué ocultan los lagos?

Las serpientes marinas se encuentran 
quizás entre los críptidos más notables (ver 
Museo 1 [3]:60-62). Formas semejantes a 
ellas han sido descriptas también para 
varios lagos templado-fríos de ambos 
hemisferios. Estos “monstruos”, de los 
cuales quizás Nessie o “monstruo del lago 
Ness” (Fig. 1) de Escocia sea el más 
famoso, podrían ser plesiosaurios, 
“dinosaurios acuáticos” sobrevivientes de 
épocas pretéritas. Existen referencias sobre 
especímenes similares en Gales, Irlanda, 
Islandia, Escandinavia, Japón, Rusia, 
Canadá, EE.UU. y Sudáfrica. La Argentina 
no se ve ausente de estas criaturas, ya que 
en los lagos de la Patagonia andina se ha 
citado un animal popularmente conocido 
como Nahuelito.

Nessie fue aparentemente fotografiado 
en 1934 por un coronel médico y un 
cineasta, y la fotografía recorrió el mundo 
como prueba irrefutable de la existencia de 
esta criatura. Sin embargo, en 1994, el 
hijastro del cineasta próximo a morir,

Fig. 3. El combate entre 
el calamar gigante y  el cachalote 

nunca ha sido presenciado 
por el hombre, pero existen 

numerosas evidencias del mismo.
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Fig. 4. Mediante avisos 
como éste, se han llegado 
a ofrecer recompensas 
a quienes encuentren 
calamares gigantes.

confesó que la foto en cuestión había sido 
trucada.

Es de destacar que, coincidentemente, 
los lagos donde se han registrado estas 
formas se encuentran en áreas geográficas 
situadas alrededor de las isotermas de 
10°C de ambos hemisferios. Para algunos 
criptozoólogos, este patrón de distribución 
geográfica definido sería otra prueba más 
de la existencia de estas criaturas.

¿Fósiles vivientes?

Posibles sobrevivientes de eras remotas 
son descriptos por la criptozoología. Entre 
ellos se destacan supuestos dinosaurios 
saurópodos, que se encontrarían en la 
península Malaya, Java y especialmente

África. El más difundido es Mokélé- 
Mbémbé (Fig. 2), descripto por los nativos 
como una criatura gigantesca, de color 
castaño oscuro, piel lisa, cuello alargado y 
cabeza semejante a la de una serpiente. De 
hábitos semiacuáticos, este animal se 
encontraría en las vastas zonas pantanosas 
del África Central. Distintas expediciones 
al Congo, la última dirigida por Roy 
Mackal en 1981, no han podido hallar 
evidencias materiales de este increíble ser.

El misterioso continente africano 
albergaría también saurios voladores, 
similares a los pterodáctilos de la era 
Mesozoica. Los registros provendrían de 
Zimbawe, Kenia, Zaire y Camerún. Para 
algunos, en realidad se trataría de 
murciélagos de gran envergadura.

Siguiendo con el listado de posibles 
fósiles vivientes, otro ejemplo lo constituye 
el mamut. Este pariente cercano de los 
elefantes, de imponente talla y cubierto 
por grueso pelaje, alguna vez habitó 
extensas áreas del hemisferio norte y se 
extinguió a finales del Pleistoceno (hace 
unos 10.000 años), hallándose sus restos 
excelentemente preservados en el hielo. 
Cazadores de Siberia habrían vislumbrado 
mamuts, los cuales podrían haber 
sobrevivido en la espesura de la taiga, 
quizás una de las regiones menos 
exploradas del globo.

¿Y qué hay de los invertebrados?

Es notable que la inmensa mayoría de 
los críptidos sean vertebrados, ya que este 
grupo representa sólo el 4,2% de las 
especies animales descriptas hasta el 
momento por la ciencia. Para algunos esto 
pone en tela de juicio la credibilidad en 
esta disciplina, ya que aparentemente sólo 
se dedicaría a formas conspicuas de 
grandes mamíferos y aves. Sin embargo, 
existen reportes acerca de cefalópodos 
gigantes, es decir el grupo que incluye a 
pulpos y calamares.

Las evidencias acerca de calamares 
gigantes (Figs. 3 y 4) tienen su origen en el 
inmenso tamaño de las cicatrices que las 
ventosas de estos moluscos dejarían en la 
piel de los cachalotes, y en el largo y 
grosor de los tentáculos hallados en el 
contenido estomacal de estos cetáceos 
carnívoros. A partir de estas evidencias 
físicas se ha calculado el tamaño de estos 
animales, que podría llegar a unos 60 
metros. Cabe destacar que el espécimen de 
calamares de mayor dimensión hallado
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hasta el momento, perteneciente al 
género Architeuthis, sólo mide 15 metros.

De pigmeos y gigantes

Otra particularidad presentada por 
los críptidos es la diversidad de tallas 
registrada, que van desde formas pigmeas 
hasta gigantescas. Entre las primeras, se 
destacan ciertos elefantes del Africa 
ecuatorial, los cuales podrían representar 
una subespecie del elefante africano o 
incluso una nueva especie. También 
conformaría este grupo un oso enano, 
localizado en las montañas del Rif en 
Marruecos, prueba de cuya existencia 
sería un ejemplar encontrado a mediados 
del siglo XIX y descripto por Schinz bajo 
el nombre de Ursus crowtheri. 
Desgraciadamente, la piel con el 
transcurso del tiempo no pudo ser 
preservada.

Entre las formas de grandes 
dimensiones, se incluyen saurios de más 
de seis metros de largo en varios países 
asiáticos, asimilables al legendario mito de 
los dragones. También se han citado 
serpientes semejantes a la Anaconda, de 
unos 20 metros de largo y del grosor del 
cuerpo de un caballo, en las cuencas del 
Amazonas y Paraguay. Notables aves 
rapaces de unos 5 metros de amplitud 
entre sus alas, que habrían intentado 
capturar niños pequeños, han sido 
reportadas para el sudeste de los EE.UU.

La Patagonia argentina alojaría 
también una criatura gigante, avistada en 
1890 por el explorador y geógrafo Ramón 
Lista, quien describió su encuentro con 
un animal enorme, semejante a un 
armadillo y cubierto de largos pelos. 
Cuando Florentino Ameghino conoció su 
historia creyó que concordaba con ciertas 
tradiciones indígenas acerca de perezosos 
gigantes, cazados por ellos en épocas 
pasadas. Ameghino nominó a esta especie 
Neomylodon listai, es decir “El nuevo 
Mylodon de Lista” (Fig. 5), a la que 
consideró emparentada con estos 
edentados extinguidos en el Pleistoceno.

¿Existen críptidos
en la familia humana?

La criptozoología incluye también 
seres emparentados con la especie 
humana. Entre ellos, se encontrarían 
poblaciones relictuales del hombre de 
Neanderthal, que habrían sobrevivido en

distintos países europeos hasta épocas 
recientes, como Irlanda (siglo XIII), 
Noruega (siglo XV I) y la isla sueca de 
Oland, los Pirineos y los Cárpatos (siglo 
XVIII). En Asia, las referencias a estas 
criaturas son abundantes, existiendo citas 
para Rusia, Afganistán, China y el sudeste 
asiático. Un ejemplar descripto como 
Homo neanderthalensis pongoides (Fig. 
6), fue muerto en Vietnam a mediados de 
la década del 60 e introducido en los 
EE.UU, donde fue exhibido congelado 
durante un par de años, hasta que 
desapareció en circunstancias dudosas. 
Cabe destacar que el reciente hallazgo de 
una mandíbula de Neanderthal en el 
Boquete de Zafar raya (España), en un 
nivel perteneciente al período interglacial 
Wurm III (11.000 años a.C.), acercaría la 
posible existencia del Neanderthal a 
nuestros días.

Otros homínidos incluirían especies de 
gran porte, asignados al género 
Gigantopithecus, que se hallarían en el 
Tibet, Bangladesh, Vietnam, China, Africa 
y América del Norte. En esta última es 
famoso “Pies Grandes” (Bigfoot) o 
Sasquatch, cuyo nombre deriva de las 
enormes huellas dejadas por él. “Pies 
grandes” es descripto como un hombre de 
gran altura, cubierto completamente por 
un pelaje espeso, castaño y con reflejos 
plateados y despidiendo un fuerte hedor. 
Encuentros con esta criatura han sido 
reportados para la mayoría de los estados 
norteamericanos, aunque se sospecha que 
muchos de ellos no son reales, sino que se 
deben a relatos basados en tradiciones 
folklóricas.

Más alejado filogenéticamente de estas 
criaturas -aunque semejante en su aspecto- 
se hallaría el Yeti o “Abominable hombre 
de las nieves” (Sivapithecus sp.), el que se

Fig. 5. Fauna fósil 
de edentados sudamericanos, 

con un Mylodon (centro), 
otrora cazado por los antiguos 

habitantes de nuestro país. 
¿Será su recuerdo 

el que originó las referencias 
al perezoso gigante 

de la Patagonia?
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encontraría en el norte de la India y el 
Himalaya. El interés por este probable 
póngido (familia de primates que incluye a 
chimpancés, gorilas y orangutanes) en este 
siglo es comparable con el que hubo en 
épocas anteriores por las serpientes 
marinas y dragones. Desde 1925, en que el 
fotógrafo griego Tombazi lo avistó cerca de 
su campamento, varias expediciones han 
intentado sin éxito capturar al Yeti, aunque 
han documentado sus huellas y restos de la 
vegetación con que el mismo se alimentaría.

¿Sirve para algo la criptozoología?

A lo largo de la historia, se ha tratado 
de recrear situaciones y objetos que 
intenten demostrar la existencia de los 
seres “ocultos”. Es tal la necesidad humana 
de explorar nuevas emociones y depositar 
su energía en lo fantástico, que muchas 
veces, aun careciendo de evidencias acerca 
de los animales ocultos, se llega a creer 
ciegamente en los mismos y no se indaga si 
las fuentes son confiables.

La existencia de enormes animales 
desconocidos en los umbrales del siglo XXI 
podría parecemos ridicula. Sin embargo, 
animales recientemente descubiertos 
incluyen una gran orea del Océano Glacial 
Artico (Orcinus glacialis) y una especie de 
albatros (Diomedea amsterdamensis) del 
Océano Indico, ambas descriptas en 1983, y 
una especie de gacela del norte de Yemen, 
descubierta en 1985. Estos descubrimientos 
justificarían la existencia de esta 
idiosincrática disciplina.

¿Cuántos críptidos más nos depararán 
las investigaciones futuras? Carecemos de 
respuesta para este interrogante. Sin 
embargo, estamos seguros de poder seguir 
deleitándonos con los numerosos relatos 
acerca de estos notables seres.

(*) Laboratorio de Sistemática y  Biología 
Evolutiva (LASBE), Museo de La Plata; 
Investigador del CONICET .

Fig. 6. Supuesto hombre 
de Neanderthal congelado 
y su reconstrucción 
en el dibujo de la derecha. 
Luego de que su propietario 
se negara a dejarlo examinar 
por los científicos, desapareció 
misteriosamente, arrojando 
dudas sobre su autenticidad.

(**) Diseñador Gráfico- UBA.
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Sola, Perduta, Abbandonata... 
Manon Lescaut en el Desierto

...’Acto IV  
En América

Una planicie desolada en los confines del territorio de Nueva Orleans.
Terreno árido y ondulado. 

Horizonte vastísimo. Cielo nublado. Cae la noche. 
Manon y Des Grieux avanzan lentamente desde 

el fondo; están pobremente vestidos, tienen la apariencia  
de personas desfallecientes. Manon, pálida, extenuada, se apoya 

en Des Grieux que a  duras penas la sostiene ’ 
(Introducción al Acto Cuarto de Manon Lescaut de Puccini)

En qué desierto se perdió 
Manon Lescaut? Es la pregunta 
que surge cuando nos 
percatamos de que las escenas 
finales de la ópera transcurren 

en la región del Mississippi. En este 
trabajo se recorrerán los “desiertos” 
que mediaron entre la escritura de la 
obra y nosotros. Valga como adelanto 
-  y precaución -  que las mismas 
palabras no siempre se refirieron a 
las mismas cosas y que, muchas 
veces, la comprensión de textos de 
siglos anteriores equivale a un 
ejercicio arqueológico de 
recuperación de contextos e ideas 
perdidas.

Irina Podgorny r)

La lectura de ‘Manon Lescaut’ del 
abate Prévost y la interpretación que 
de ella hicieron Giacomo Puccini y 
sus libretistas, enfrenta al lector y al 
público de ópera contemporáneos con 
un dato que puede resultar a primera 
vista contradictorio. En efecto, la 
muerte de Manon tiene lugar en una 
tierra desolada, en el desierto que 
estos autores sitúan en la Louisiana 
americana, más allá de Nueva 
Orleans. La contradicción surge 
cuando, al revisar cualquier atlas de 
geografía, la descripción que se hace 
de ese mismo paisaje, no utiliza 
ninguna palabra que en nuestra 
época se asociaría al significado 
actual de desierto.

Reforzada por la abundante 
filmografía sobre los desiertos de 
Africa y de Asia, la representación 
contemporánea del ‘desierto’ se 
relaciona con un terreno seco, árido 
y, sobre todo, arenoso, desprovisto de 
vegetación y de vida. Esta imagen no
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Fig. 1. Ilustración de una 
edición popular catalana de la 
primera mitad del siglo XX  (sin 
fecha) de Manon Lescaut 
(Editorial Buigas, Colección “La 
novela universal”, revista 
quincenal de novelas ilustradas: 
128 páginas, cubiertas a varios 
colores y un texto mínimo de 
medio millón de letras, 
colección de obras escogidas 
entre las más renombradas de 
la literatura universal, 
Barcelona). Nótese cómo el 
ilustrador combinó para la 
muerte de Manon el vestuario 
del siglo XVIII con una 
naturaleza exuberante.

condice con la descripción física de la 
actual Lousiana, la región del cultivo del 
algodón, del arroz y de la caña de azúcar; 
una zona de pantanos, de manglares, de 
ambientes cargados de humedad. El 
marco del puerto de Nueva Orleans, el 
mismo que preanuncia las desgracias de 
Manon y de Des Grieux, es el gran valle 
del Mississippi. Allí el río, luego de su 
largo recorrido desde el norte, 
desemboca finalmente en el golfo de 
México. Es el río Mississippi el que ha 
dado a la Louisiana sus rasgos de gran 
valle meandroso, sujeto a inundaciones 
impredecibles que originan, por otro 
lado, su gran fertilidad. La pregunta que 
surge entonces es por qué en ‘Manon 
Lescaut’ semejante fertilidad ha sido

descripta bajo la imagen del desierto, 
imagen que hoy, en las puestas de la 
ópera, condiciona una interpretación 
escenográfica que tiende a la 
representación literal de espacios vacíos 
de horizontes infinitos.

Una primera respuesta podría 
remitir a un supuesto cambio de las 
condiciones naturales de la Louisiana 
entre los siglos que mediaron entre 
Prévost y nosotros. Pero, al comparar las 
descripciones de los elementos del paisaje 
de mediados del siglo XV III con las 
actuales, la contradicción, más que 
resolverse, se torna aún más evidente.
Los viajeros y las crónicas 
contemporáneos a la acción y a la 
escritura de la ‘Manon Lescaut’ de 
Prévost hablan de un paisaje, si no igual, 
muy parecido al presente.

Una explicación alternativa, 
podría apelar a una probable ignorancia 
de la realidad del paisaje americano por 
parte de Prévost, que luego ni Puccini ni 
sus libretistas tuvieron interés en corregir. 
Si bien es cierto que Antoine-François 
Prévost jamás estuvo en la Louisiana 
francesa, y que su conocimiento de la 
misma debió basarse en las imágenes y las 
representaciones de América que en el 
siglo XV III circulaban en Europa, quizás 
convendría centrar la atención en otro 
punto. Tal vez el problema no resida en la 
realidad del paisaje sino en el término 
que lo define y lo describe. La identidad 
entre la palabra que usaron Prévost y sus 
sucesivos traductores al español, al 
italiano, a un libreto de ópera y la que 
usamos hoy para nombrar a una región 
desértica, confunde y crea una 
contradicción carente de sentido en el 
universo de ideas del siglo XVIII.

El ‘desierto’ del abate Prévost

...’Sola, perduta, abbandonata...
in landa desolata! 

Orrori Intorno a me s’oscura el ciel...
Ahimè, son sola! 

E nel profondo deserto io cado, 
strazio crudel, ah! sola abbandonata, 

io, la deserta donna !’...(! ) 
(Aria de Manon, Acto cuarto)
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La ‘Historia del Caballero Des Griex 
y de Manon Lescaut’ fue escrita por el 
abate Prévost (1697-1763) a mediados 
del siglo X V III. Presentada por el autor 
como un fragmento de sus memorias, la 
historia de Des Grieux pretende ser un 
relato moralizador sobre la fuerza 
destructiva de las pasiones. En efecto, la 
poca simpatía que su personaje le 
inspira, se hace evidente en toda la obra, 
donde el carácter voluble, pero siempre 
dominante de Manon, se contrapone a la 
poca comprensión de la situación en la 
que Des Grieux obstinadamente parece 
abandonar el gobierno de su destino. La 
historia de Manon y de Des Grieux es 
relatada por Prévost por boca de este 
último, a raíz del supuesto encuentro 
entre autor y caballero en dos 
oportunidades: los instantes previos y los 
siguientes a su viaje a América.

La experiencia americana -la muerte 
para Manon, la soledad para Des Grieux- 
tiene su escenario en el confín de los 
territorios franceses en América del 
Norte: la capital de la Louisiana, la 
ciudad de Nueva Orleans. Como la 
ópera se encargó de difundir, Manon es 
condenada a prisión a los territorios 
franceses en América y Renato Des 
Grieux, haciéndose pasar por su esposo, 
empeña su vida por seguirla. Prévost/ 
Des Grieux describe así, desde el barco, 
la primera visión de la América francesa: 

...a los dos meses de navegación 
llegamos a la deseada costa. A primera 
vista, nada grato nos ofrecía el país. 
Campos estériles y desiertos donde 
apenas se alcanzaba a ver algunos 
cañaverales y algunos árboles a los que el 
viento había arrebatado el follaje. Ni 
rastro ni vestigio de ser viviente.’

Este panorama desolador de la tierra 
donde Manon y su amante son obligados 
a establecerse pronto se completa con el 
encuentro con la deseada ciudad de 
Nueva Orleans y sus habitantes: un 
hacinamiento de pobres cabañas donde 
sólo se destaca la casa del gobernador de 
las quinientas personas siempre ávidas 
de las noticias procedentes de Francia. 
Pero el caserío, a pesar de su rusticidad, 
pronto se transforma en el centro de la

Argumento de Manon Lescaut, drama lírico en cuatro actos 
inspirado en la novela del abate Prévost, música de Giacomo 
Puccini, libreto de D. OI i vi a, G.Ricordi, L.lllica, G.Giacosa y  M. Praga 
(versión resumida de la correspondiente función, Programa de la 
temporada 1991 del Teatro Colón de la ciudad de Buenos Aires)

Primer Acto: Una p laza en Am iens

En una popu losa  p laza de A m iens, entre  un grupo  de estud ian tes 
ga lantes, se encuentra  Des G rieux. La escena  es in te rrum p ida  por la 
llegada de una d iligencia , de la que desc ienden M anon, su herm ano 
Lescaut y G eronte  de Ravoir, un anciano y rico func ionario . La 
be lleza de M anon ha despertado  la adm irac ión  de los estud ian tes; la 
joven  con fiesa  a Des G rieux que por vo lun tad  pa terna debe  ingresar 
a un convento . L lam ada por su herm ano, se re tira  a la hoste ría  de la 
p laza, no sin antes haber concertado  una cita  con Des G rieux. 
G eronte  urde el rapto de M anon pero su plan es escuchado por un 
estud ian te  quien se lo com un ica  a Des G rieux. Este, ya enam orado, 
se lo com un ica  a M anon y am bos deciden huir a París en el ca rrua je  
preparado  por G eronte.

Segundo acto: Budoir de M anon en C asa de G eronte

M anon abandonó a Des G rieux y es am ante  de G eronte, 
s in tiendo ahora  hastío por el lujo y la com od idad  que la rodean y 
recordando su am or y fe lic idad  jun to  al prim ero. Des G rieux se 
p resenta  llam ado por Lescaut, M anon le p ide perdón y am bos 
deciden huir le jos de París. M anon tra ta  de llevarse todas sus joyas 
pero es sorp rend ida  por G eronte, qu ien segu ido  por los guard ias, 
hace a rresta r a la joven.

Tercer acto: Una fo rta leza  jun to  al puerto  de Le Havre

M anon será deportada  a Nueva O rleans. Luego de un fracasado 
in tento de fuga  y com o ú ltim a oportun idad  para no separarse  de su 
am ada, Des G rieux ruega al com andante  que lo acepte  a bordo de 
la nave que lleva a M anon a A m érica , o frec iéndose  para  rea liza r las 
m ás duras tareas. Sus so llozos conm ueven al m arino, qu ien accede 
a que el caba lle ro  s iga a M anon al destierro .

Cuarto Acto: D esierto  en los con fines de la N ueva O rleans

M anon y Des G rieux, luego de tan tas luchas y peripecias, 
in tentan huir a través del desierto . Pero M anon está  en fe rm a y 
debilitada. Apenas puede sostenerse  y cae extenuada  por la fa tiga. 
Des G rieux desesperado  tra ta  de con fo rta rla  y sa le  en busca de 
auxilio , agua y abrigo. La joven  s iente que las fuerzas la abandonan 
y p ide socorro. Sus g ritos se p ierden en la inm ensidad del desierto . 
Des G rieux vue lve  sin haber encon trado  nada y M anon m uere en 
sus brazos.

nueva vida de Manon y Des Grieux. La 
vida en la colonia actúa para ambos 
como ambiente donde la redención es 
posible, a pesar de que, como el lector 
sabe desde el principio, esta posibilidad 
nunca va a llegar. A diferencia del 
ambiente salvaje que circunda a la 
ciudad, Nueva Orleans pertenece al 
mundo social y cultural del que ambos 
personajes proceden, y en tal sentido, 
genera en ellos la necesidad de cumplir 
con las reglas que hasta entonces habían 
desafiado. Manon y Des Grieux piensan 
por primera vez en casarse por las leyes 
de Francia y así lo solicitan al 
gobernador, quien ejerciendo su
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autoridad sobre Manon -al saberla libre-, 
prefiere darla como mujer a su sobrino 
Synnelet. Los sucesos que esto desata 
conducen rápidamente al fin de Manon: 
el duelo entre Des Grieux y Synnelet, el 
convencimiento de la muerte de este 
último, la huida a través del ‘desierto’ a 
los territorios ingleses y el ‘desierto’ 
hostil que termina venciendo a ambos 
amantes.

El desierto en la obra de Prévost es 
básicamente el territorio que rodea a la 
precaria ciudad de Nueva Orleans, que a 
pesar de su rusticidad, crea y mantiene 
las normas de vida que fuera de ella no 
existen. Fuera de la ciudad sólo fieras, 
aborígenes y pastizales; dentro de ella, 
aunque en su mínima expresión, la 
sociabilidad civilizada.

Y es desde esta oposición que la 
imagen del desierto de Prévost deber ser 
leída: el desierto no es el territorio árido 
sino que es el paisaje desnudo de la 
influencia civilizadora, donde los 
hombres y la naturaleza se mantienen 
salvajes. La ciudad, por otro lado, es el 
espacio cerrado y construido contra ese 
desierto que es percibido como fuente de 
peligros y de amenaza exterior. Los 
desiertos del siglo XV III son entonces los 
territorios no habitados por los pueblos 
civilizados, son los espacios no 
domesticados, todavía no humanizados. 
La peligrosidad del desierto reside en su

naturaleza salvaje, contra la que se alza el 
islote de civilización que, en el caso de 
‘Manon Lescaut’, es el caserío de la Nueva 
Orleans. La huida de Manon y de Des 
Grieux a la naturaleza salvaje, a los 
territorios de los aborígenes, es la única 
opción ante las leyes que los expulsan de 
la vida civilizada. Pero como la ‘Historia 
del Caballero Des Grieux y de Manon 
Lescaut’ fue escrita evidentemente en 
contra de ellos, la acción de la naturaleza 
salvaje, sin reglas pero domada por la 
literatura, se pone de acuerdo con las 
reglas de la Francia civilizada y castiga 
con la muerte la vida disoluta de Manon. 
Prévost nada nos dice de la vida de Des 
Grieux una vez de regreso en Francia, 
solo, abandonado en tierra roturada.

El Viaje Americano

‘El político se entrega al gobierno, el 
naturalista se dedica a las plantas y a los 
animales, el geógrafo a las distancias y a 

las situaciones, el anticuario a los 
monumentos de los siglos más remotos, y 
cada artista al objeto de su profesión. No 

es el fin de un verdadero viajero, que 
debe trabajar para la prosperidad tanto 

como para sí mismo, y hacer que sus 
escritos sean útiles a todo el mundo. Debe 

ponerse en componer una relación no 
solamente donde la verdad no falte, sino 

que encierre, sin distinción, todos los 
objetos de la curiosidad y del saber’ 

(Consejos importantes a los viajeros, 
Prévost, Tomo XI de la Historia de los

viajes)

La Francia del Caballero Des Grieux 
es la del siglo de la construcción de 
significados a escala global a través de los 
dispositivos descriptivos de la historia 
natural. No es superfluo destacar que casi 
contemporáneamente a la ‘Historia de 
Manon Lescaut’, se publicaba en 1735 el 
Systema Naturae de Linneo, donde el 
naturalista sueco había construido un 
sistema clasificatorio -vigente hasta hoy- 
destinado a categorizar todas las formas 
vegetales del planeta, conocidas o 
desconocidas por los europeos. El mismo
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año, bajo control francés, se organizaba la 
expedición científica internacional (la 
expedición de La Condamine) tendiente 
a resolver el problema de la forma del 
planeta. Las expediciones científicas 
europeas implicaron la alianza de las 
elites intelectuales y comerciales, a la vez 
que fueron la fuente de las ideas e 
imágenes a través de las cuales Europa se 
relacionó con el resto del mundo. Los 
diarios de viajes y los informes de las 
expediciones desempeñaron un papel 
fundamental dado que ocupaban un 
importante lugar en las bibliotecas de los 
filósofos y público europeos.

Una de las obras más populares fue 
la compilación o colección de viajes 
realizada por Prévost entre 1746-1761: la 
Historia de los viajes o Nouvelle 
collection de toutes les rélations de 
voyages par mer et par terre qui ont été 
publiées jusqu’à présent dans les 
differents langues, dieciséis tomos que

resultaron de un encargo oficial y de la 
vigilancia atenta del canciller francés 
d’Aguesseau. En esta serie, donde la 
literatura de viajes adquiere nuevos 
rasgos, Prévost traduce a viajeros y 
autores ingleses, escandinavos y alemanes 
para ponerlos al alcance del lector francés. 
Michéle Duchet (ver bibliografía) ha 
afirmado al respecto: “Novelista del azar y 
del destino, (Prévost) gustó siempre de las 
peripecias tomadas en préstamo del relato 
de algún viajero. Sensible al elemento 
novelesco del cambio del país, hace de sus 
novelas ‘gestas’ de aventuras... Los héroes 
de Prévost son también ‘viajeros errantes’ 
lanzados al descubrimiento de sí mismos, 
en un espacio que tiene las dimensiones 
del sueño, donde los caminos, los puertos, 
la mar sembrada de arrecifes, las islas, los 
bosques y los desiertos figuran un paisaje 
interior” (p.79).

En este sentido la Historia de Des 
Grieux y de Manon Lescaut, es también la

Fig. 3. Mapa 
de 1612 de 
las zonas que 
hoy corresponden 
al Canadá, 
con ilustraciones 
referidas a la flora, 
fauna y población 
nativas.
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Otros Desiertos, Otros Peligros

Fig. 4. El pintor del Pozo 
retratando a un aborigen 
de la Patagonia a fines del 
siglo XVIII (tomado de Todo 
es historia, 184: 13, 1982).

relación del viaje del caballero a América 
y su relato, un relato que -como el de 
cualquier viajero del siglo de las luces- 
cumple con el propósito de mezclar solaz 
con instrucción. A diferencia del viaje 
romántico -  donde la travesía es empresa 
individual -  el viaje dieciochesco es una 
empresa que se entronca con la 
prosperidad general. La historia indi
vidual de los personajes de Prévost 
cumple con su fin moralizante. Pero,
¿qué le enseña la tierra desolada, vacía, a 
la cultivada Europa? ¿Qué hay en el 
desierto más que la falta de costumbres, 
más que la naturaleza? ¿Cuál es la 
experiencia que necesita del desierto 
para cumplir su papel en la prosperidad 
general europea?

La respuesta no debe buscarse en la 
promesa de recursos naturales. Por lo 
menos en esta historia. El desierto que 
mata a Manon le indica a Europa la 
imposibilidad de vivir en la tierra 
innominada, pero también la 
imposibilidad de vivir más allá de las 
reglas de la sociabilidad del siglo XVIII. 
Manon y Des Grieux vivieron en la 
frontera de las mismas, pero en el 
momento que las traspasan, las reglas 
del desierto devoran a Manon y 
devuelven, escarmentado, a Des Grieux.

lis vont. L’espace est grand (Hugo, 
citado por E. Echeverría)

Era la tarde, y la hora 
en que el sol la cresta dora 

de los Andes. El desierto 
inconmensurable, abierto 

y misterioso a sus pies...
(E. Echeverría, 

La Cautiva, Primera Parte)

El siglo XIX, ese siglo al que 
prácticamente llega Des Grieux al volver 
de América, es el momento donde la 
literatura y la ciencia terminaron de 
expandirse por el desierto del siglo 
anterior para dominarlo e incorporarlo de 
una vez a la grilla de la sociedad 
civilizada. Los viajes a estos territorios se 
vuelven empresas de expediciones 
científicas que no sólo clasifican, 
coleccionan fauna, flora y seres humanos 
diferentes, sino que también nombran, 
bautizan lo que hasta entonces pertenecía 
al mundo de los confines. Y es mediante 
esta acción que los desiertos desaparecen: 
su conquista los transforma en territorio 
nacional, real o imperial.

La literatura, la historia, argentina y 
mundial tiene innumerables conquistas del 
desierto. Desde esta idea, Tulio Halperín 
Donghi ha analizado los diferentes 
proyectos de nación para el “desierto 
argentino”, figura que dominó el 
imaginario político y literario del siglo 
XIX americano. Desde las imágenes de 
Esteban Echeverría que preludian el 
drama de María, la cautiva, la descripción 
del desierto gigantesco e interminable que 
acosa desde su barbarie incontrolable 
cualquier intento de avance, planteó su 
dominio como tarea de las nuevas 
generaciones. No necesariamente el 
desierto salvaje de la literatura de 
Echeverría se correspondía

el buen vasco
CASA FUNDADA EN 1919

GEMAC s.c.a., Calle 8 N2 775, Tel. 21-1781, La Plata
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topográficamente con el paisaje que 
supuestamente describía: la amenaza - 
colocada en los confines- es un llamado a 
aquellos que deben propender a la mejora 
de las costumbres de los márgenes pero 
también de la ciudad.

Llamado al que también convocaron 
más tarde Sarmiento y Alberdi. El 
primero, iniciando el Facundo, recurre a 
la inmensidad de la travesía para explicar 
los hábitos, caracteres e ideas que 
engendra: “El mal que aqueja a la 
República Argentina es la extensión: el 
desierto la rodea por todas partes, y se le 
insinúa en las entrañas; la soledad, el 
despoblado sin una habitación humana, 
son por lo general, los límites 
incuestionables entre unas y otras 
provincias”. No olvidemos que en 1845 
Sarmiento evoca la sombra de Facundo 
para resolver a través de su biografía, el 
enigma de la organización política 
argentina. La extensión de las llanuras, 
por otro lado, es el recurso para explicar 
la génesis de rasgos de personalidad y de 
sociabilidad que Sarmiento no duda en 
denominar de “cierta tintura asiática” y 
que imperan no sólo en su escenario 
natural sino que han corroído las formas 
urbanas de civilización.

Alberdi en 1852, luego de la batalla de 
Caseros, propondrá a Urquiza la solución 
para combatir los hábitos que impiden 
constituir la república: el transplante de 
gajos de costumbres civilizadas al desierto 
americano. “Gobernar es poblar”, pero si 
por poblar se entiende atraer a las 
poblaciones de la Europa más adelantada 
en libertad e industria. El desierto 
alberdiano es un desierto a conquistar 
por obra de la industria, el riego, el 
ferrocarril, en suma por el despliegue de 
las banderas sagradas de la razón por 
sobre los territorios salvajes.

Ramón Lista y Francisco Pascasio 
Moreno se internaron por el desierto de 
costumbres precediendo la conquista 
definitiva de 1879. Expedición militar y 
científica, la realizada al Río Negro, borró 
al desierto del siglo dieciocho: a partir de 
entonces las pampas argentinas 
empezaron a ser sinónimo de prosperidad 
y progreso. La palabra desierto quedó

como categoría descriptiva de zonas 
arenosas y áridas.

A los italianos de fines de siglo no les 
importó el recorrido de la palabra y la 
contradicción en que incurrieron, la cual 
se relaciona eso sí, con una resolución 
argumental para una epopeya 
decimonónica. Y así, la Historia de Des 
Grieux perdió su fin moralizador para 
constituirse en entretenimiento de los 
públicos burgueses que, luego de la ópera, 
dormían tranquilos, creyendo que los 
confines habían sido finalmente 
dominados.
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(1) Sola, perdida, abandonada en una tierra desolada. ¡Horror! En torno mío e l cielo 
oscurece. ¡Ay de mí, estoy sola! ¡Caigo en e l desierto profundo, cruel suplicio, ah! 
¡Sola, abandonada, yo la mujer desierta!...
(*) Departamento Científico de Arqueología, Museo de La Plata; CON ICET /  UNLP.

Lecturas sugeridas

A dem ás  de la b ib liog ra fía  que  c ito  a con tinuac ión , m e gu s ta ría  
suge rir po r un lado, una ob ra  co n te m p o rá n e a  d o nde  apa rece  el 
des ie rto  com o am enaza  y, por o tro , una p e lícu la  donde  a pa rece  el 
p rob lem a  de la dom a  del des ie rto . La p rim e ra  es El desierto de los 
tártaros (1945, ed ic ión  ca s te lla na  en D ebate  y /o  A lianza ) de  D ino 
B uzzati (1906 -1972 ); la se gunda  “ Los im p e rd o n a b le s ” o “S in p e rd ó n ” 
de C lin t E astw ood. P or supues to  s in  o lv id a r la ob ra  de Z e b a llo s  ni 
Una excursión a los indios ranqueles de Lucio  V. M ansilla . Los 
fragm en tos  del lib re to  de Manon Lescaut de P uccin i fue ron  tom ados  
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A m igos  de la O pe ra  de S an tiago  de C h ile  (sin fecha).
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De la G recia C lásica
a la Pampa Argentina
Rasgos Paisajísticos de la C iudad C lásica 

Reencontrados en N uestros Pueblos Pampeanos

La organización y el trazado de la polis  griega, reflejo del esplendor de 
aquella cultura, p erd u ran  no sólo en  la ortogon alid ad  inicial de la 
u rb s  rom an a, sino tam bién, a través del R enacim iento, arrib an  a 
estas tierras codificiados p o steriorm en te en  las Leyes de Indias.
E sta  urbanidad greco rro m an a h ered ad a p o r H isp anoam érica está  
presente en  los trazados originaless pam peanos. Sus postulados  

orgánicos y racionales deberían ser retom ados p ara  ev itar u n a m ayor 
degradación  en nuestras ciudades y reto rn ar, con  u n a visión ecológica  
hum ana, a u n a más arm ón ica relación en tre  el m edio urbano y el m edio  
n atu ral basada en los conocim ientos científicos y los avances tecnológicos  
actuales. D escribirem os de form a sucinta aquellas cu atro  instancias del 
desarrollo  histórico urbano: la ciudad griega, la rom an a, el m odelo ideal del 
R enacim iento y la ciudad colonial.

La ciudad griega

Históricamente, tres factores han dado 
forma a la ciudad: el factor militar, el 
económico y el estético. Este fondo 
simultáneamente práctico y filosófico tiñe 
toda la concepción de la polis griega.

Según Benévolo la polis refleja la 
convivencia civil en cuatro hechos que le 
dan valor de modelo universal:

1- La ciudad es un todo único donde no 
existen zonas cerradas e independiente,

M abel Irma C ontin (,) 
E duardo L arcamón

cualquier ciudadano tiene libre acceso a la 
totalidad.

2- El espacio urbano se divide en tres 
zonas: áreas privadas, áreas sagradas y 
áreas públicas.

3- Cada ciudad domina un territorio 
del que se nutre, limitado por montañas y 
casi siempre provisto de un puerto que la 
comunica con el mundo exterior. Este 
organismo artificial respeta las grandes 
líneas del paisaje natural, que en puntos 
significativos deja intacto, lo interpreta e 
integra con construcciones arquitectónicas.

4- El organismo de la ciudad se 
desarrolla hasta alcanzar un asentamiento 
estable, la población es limitada no sólo 
por la pobreza de los recursos sino
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Fig. 1
La ciudad griega: 
Plano de Mileto.

también por una opción política: el 
crecimiento a partir de un límite se 
produce con la generación de una nueva 
ciudad.

De estos cuatro hechos destacados nos 
interesan especialmente los dos últimos.

En plena ciudad, las calles, las murallas, 
los edificios monumentales no hacían 
desaparecer los accidentes del terreno; 
rocas y promontorios escabrosos surgían en 
su estado natural o bien se recortaban a 
una medida respetuosa. De la misma 
manera, las partes restantes de edificios 
pre-existentes eran respetadas e integradas

Fig. 2
La ciudad romana: 
ejemplo extraído del 
tratado de Vitrubio de 1536.

en las nuevas realizaciones con criterio 
racional. Así, la naturaleza y la historia 
eran valoradas y formaban la base del 
nuevo escenario urbano.

Hippodamos de Mileto es recordado 
por Aristóteles como autor de una teoría 
política e inventor de una división regular 
de la ciudad. Proyectó la nueva 
sistematización del Píreo y, quizás, los 
planos de Mileto y Rodas siguiendo un 
trazado geométrico. La nueva regla 
confirma y convierte en sistemáticos los 
caracteres urbanos ya enunciados.

Las calles están trazadas en ángulo 
recto con pocas vías principales en sentido 
longitudinal y un número mayor de vías 
secundarias transversales, por lo que se 
obtiene una red de manzanas rectangulares 
en general que varían para adecuarse al 
terreno. Las áreas civiles y religiosas se 
adaptan a la red y el perímetro de la 
ciudad no sigue una figura regular sino 
que las parcelas acaban de manera irregu
lar junto a obstáculos naturales (Fig. 1). 
Esta actitud del hombre griego ante la 
naturaleza se advierte asimismo en el 
interés por el mundo vegetal, que ha 
derivado en una estrecha vinculación de la 
botánica y la medicina. Ambas 
constituyeron durante mucho tiempo el 
mismo campo de conocimiento.

A modo de testimonio y aunque la 
literatura de la época no se extiende en 
descripciones del paisaje, el deleite por 
flores y plantas se expresa en la innume
rable variedad de leyendas alusivas en la 
mitología (Narciso, Dafne, Perséfone). 
También los detalles ornamentales de la 
arquitectura y la cerámica utilizan motivos 
florales. Las excavaciones en el Agora de 
Atenas revelaron la existencia de 
plantaciones.

Escritores del siglo V a. C. (Aristófanes, 
Demóstenes) aluden a los kepoi, pequeños 
jardines de viviendas urbanas con frutales. 
También han sido halladas macetas 
ornamentales en una casa en Clynthus 
destruida en 348 a.C.

La ciudad romana

Desde el punto de vista urbanístico, las 
ciudades del Imperio romano fueron 
herederas de las helenísticas, de las que 
tomaron la regularidad del trazado 
ortogonal y todos sus refinamientos 
técnicos: alcantarillado, traída de aguas, 
agua corriente, baños, pavimentos, 
servicios de incendios, mercados, etc., pero 
carecieron del sentido artístico de aquellas.
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Los romanos eran un pueblo práctico y 
organizador que buscaba soluciones simples 
y claras, como han preferido siempre las 
grandes empresas coloniales. En 
consecuencia, utilizaban los trazados 
regulares geométricos o, cuando esto no 
era posible, incluían en las ciudades 
enclaves monumentales, rigurosamente 
geométricos, dentro de la estructura 
irregular del conjunto. Los foros, templos, 
termas, anfiteatros y circos, eran en sí 
mismos, verdaderas composiciones de 
acentuado valor escénico.

Las ciudades de origen militar eran las 
más regulares, formaban un perímetro 
rectangular rodeado generalmente de 
murallas, el recinto estaba cortado por dos 
grandes ejes o calles principales: el cardus, 
con dirección N-S y el decumanus, con 
dirección E-O. En el encuentro de ambos 
solía ubicarse el foro y en su alrededor los 
templos, la curia y la basílica; 
habitualmente el resto de las manzanas era 
perfectamente regular.

A diferencia de la polis, en que la 
muralla era a menudo una idea tardía, la 
urbs comenzaba por ella; su trazado, en 
parte por motivos religiosos y en parte por 
motivos utilitarios, adoptaba una forma de 
rectángulo y se establecía así el modelo del 
campamento tradicional que el legionario 
romano aplicaría más tarde. Es posible que 
de esta determinación religiosa de la 
ciudad surgiera otro rasgo: el pomerium, 
explanada por dentro y por fuera de la 
muralla, donde no podían instalarse 
edificios (Fig. 2).

En la intersección de las calles 
principales estaba el centro de la ciudad; 
allí se cavaba una base para las reliquias 
sagradas y también ése era el lugar habitual 
para el foro, equivalente romano de la 
acrópolis y del ágora a un mismo tiempo. El 
foro romano, como síntesis de ambos 
espacios, no presentaba ningún rasgo 
radicalmente nuevo que resultara imposible 
reconocer en su prototipo helenístico. Lo 
que se encuentra, tal vez, es una mayor 
concentración de actividades diversas, un 
mayor grado de orden formal, una 
expansión y una exaltación de los temas ya 
presentes en otras partes de la ciudad 
helenística. Este nuevo orden, que una vez 
establecido en el centro se difundió por 
doquier, se apreciaba particularmente en 
los magníficos pórticos y columnatas con 
que Augusto enriqueció el paisaje urbano. 
Estas columnatas no sólo eran de piedra, 
también había altos muros de árboles que 
aislaban remansos de espacio abierto donde

se podía descansar. No sería desacertado 
afirmar que se encuentra aquí el germen de 
los futuros parques de uso popular, tan 
apreciados y desarrollados paisajísticamente 
a partir del siglo XIX.

Fig. 3
La ciudad del Renacimiento: 

Plano de Turín a fines del 500.

La ciudad del Renacimiento

La ciudad ideal del Renacimiento, 
creación más intelectual que real, está 
representada por aquella que cumplía los 
requisitos básicos de la doctrina vitrubiana: 
firmitas (solidez), utilitas (utilidad), 
venustas (belleza).

Para Vitrubio, la consideración principal 
que debe presidir el trazado de las ciudades 
reside en defenderlas de los vientos 
predominantes. El trazado ideal posee 
entonces una planta octogonal rodeada de 
murallas en cada uno de cuyos ángulos se 
ubica una torre circular.

Frente a esta consolidación de la ciudad 
de límite poligonal con un centro, el tipo de 
trazado interior de sus calles presenta 
interrogantes por la falta de claridad de los 
textos en referencia a las mismas. Esto ha 
dado lugar a dos posibles resoluciones 
dentro del octógono: una red de calles a 
escuadra o bien un trazado de disposición 
radial, por lógica geométrica derivada de la 
forma perimetral.

Todo este movimiento es teórico y 
especulativo en Europa, dado que sus 
ciudades quedaron fijadas en la Edad Media 
y fueron muy pocos los centros ex novo. Sin 
embargo, como veremos posteriormente, el 
trazado en damero tuvo su campo de 
realización en América durante la 
colonización española.

El espíritu ordenador del modelo ideal se 
traslada, dentro de una natural secuencia 
temporal, con la colonización y se materializa
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iglesia, el palacio municipal, las casas de 
los mercaderes y las de los colonos más 
ricos (Fig. 4).

El modelo cuadricular, reelaborado por 
los españoles en el 500 para trazar las 
nuevas ciudades de América Central y del 
Sur, es aplicado por los franceses e 
ingleses en el 600 y 700 en la colonización 
de América del Norte. La nueva cultura 
científica considera esta cuadrícula como 
un instrumento general, aplicable a toda 
escala: local, urbana y regional. Queda así 
establecida la pauta geométrica sobre la 
cual se construirá el paisaje urbano y rural 
del nuevo mundo.

Las recomendaciones que guiaban la 
elección del sitio para la fundación de las 
nuevas ciudades dicen: “Una de las cosas 
más importantes que debe tenerse en 
cuenta es... que los lugares elegidos para 
los emplazamientos sean sanos, no 
pantanosos; tratándose del interior, a ser 
posible a lo largo de un río, con agua y 
aire puro y terreno apto para el cultivo en 
las proximidades. Una vez hallado un 
lugar con esas características, deben 
parcelarse los solares para edificar las 
casas... y desde el principio, trazarse de 
acuerdo con un plano definitivo, porque 
la forma de los solares determinará el 
modelo de ciudad, tanto en la disposición 
de la plaza y de la iglesia, como en la 
dirección de las calles, puesto que las 
ciudades nuevas pueden fácilmente ser 
conformadas de acuerdo a un plano. Si al 
principio no se sigue una forma, no será 
posible corregirla después”.

La consideración del espacio libre 
público como continente del elemento 
vegetal no se explicitó en la legislación. La 
amplitud de la naturaleza que rodeaba las 
nuevas ciudades y el predominio de los 
grandes predios potencialmente 
parquizados y huertas privadas, no 
indujeron a pensar en otro tipo de áreas 
verdes, como los parques urbanos, hasta

Fig. 4
La ciudad colonial: 
Plano del 500.

Fig. 5

en el trazado de la ciudad colonial 
hispanoamericana.

La ciudad colonial

La primera ciudad americana trazada 
con rigor y concepto geométrico es Santo 
Domingo, fundada en 1496. En 1573, 
cuando la experiencia americana se ha 
cumplido en gran parte, Felipe II promulga 
las famosas Leyes de Indias, que acaso sean 
la primera legislación urbanística que 
conoce el mundo. Junto a las ideas del 
Renacimiento se funde en ellas el peso de 
la experiencia práctica. En estas leyes se 
consagra el plano regular cuadriculado con 
lo que no se hace sino consolidar una 
realidad existente.

Las nuevas ciudades siguen un modelo 
uniforme: un damero de calles rectilíneas 
que delimitan una serie de manzanas 
iguales, casi siempre cuadradas; en el 
centro de la ciudad se halla la plaza a la 
que dan los edificios más importantes: la
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fines del siglo XIX. Se introduce entonces 
la cuestión de la dotación de parques 
públicos para las principales ciudades 
argentinas, tema que tuvo un entusiasta 
promotor en la figura de Sarmiento.

Además del sistema espacial que genera 
la cuadrícula, dado por el vacío de 
circulación lineal y la masa edificada de la 
manzana, se crea otro tipo de espacios 
abiertos que aligera la compacidad 
aparente de esta última: son los patios, 
necesarios para la vida doméstica, que 
proveen de luz y ventilación a las 
habitaciones. Su funcionalidad está dada 
por el tratamiento arquitectónico y 
paisajístico que les otorga carácter de 
reguladores térmicos, así como por la 
condición de privacidad.

Este tipo espacial de paisaje íntimo 
subsiste desde la antigüedad grecorromana, 
se despliega por todo el Mediterráneo y 
recae en España con el enriquecimiento 
proporcionado por la cultura islámica. Así 
llega a acuñarse el patio español heredado, 
espacio genérico que admite las múltiples 
variantes que conocemos en América, 
desde México hasta la Argentina.

Nuestro patio pampeano, adaptado a 
esta realidad geográfica, es inicialmente 
hispánico, pero recibe nuevamente el soplo 
de raíz clásica con la inmigración italiana 
en el siglo XIX.

Conclusiones

La presencia del trazado cuadricular en 
la antigua Grecia y también en nuestra 
ciudad pampeana señala los extremos de 
una secuencia que, a través de las ciudades 
romanas y renacentista, reafirma una 
configuración urbana predeterminada cuya 
larga vigencia temporal valoriza el modelo. 
Ciertamente, la inserción en el sitio, las 
diversas características de éste y las 
condiciones del péríodo histórico

determinan variantes paisajísticas, fuera y 
dentro de la ciudad, propias de las distintas 
culturas y ambientes en que se ha 
materializado dicha traza. Pero aun en la 
oposición de sus características 
topográficas, colinas en una y llanura en 
otra, puede señalarse una similitud entre la 
polis y la ciudad pampeana: en ambas la

E S E B A Y U S T E D

Nuestro compromiso con la gente 
os entregarte lo m ejor do nosotros.

Por oso, dirigimos toda 
la  energía hacia un mismo objetivo: 

mejorar su calidad do vida.
En ESEBA, la empresa de energía eléctrica 

de la Provincia de Buenos Aires, trabajamos para usted. 
Conectándonos todos los días y sintiéndonos 

parte de su vida. Dándole lo mejor de nosotros y haciendo 
que nuestro esfuerzo aumente día a día, para que usted 

pueda disfrutar de una mejor calidad de vida.
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inserción no desnaturaliza el medio físico y 
además ninguna de ellas crece de manera 
indefinida. La configuración de calles 
rectilíneas más la modestia de proporciones 
mencionada crean una visión paisajística 
común: la presencia del ámbito 
circundante, sea éste el horizonte o la 
colina, se gana a través de la perspectiva 
que conduce la mirada hacia el plano de 
fondo (Fig. 5). Por contraste, recordemos el
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caso de la ciudad de origen medieval, 
espontánea e imprevista, que proporciona 
recintos urbanos más íntimos con visuales 
cerradas por planos de fondo cercanos. 
Encontramos también un símil en la 
resolución de la vida privada abierta a 
patios interiores con galerías. Tanto en 
Grecia como en América cumplen 
funciones de control climático y en ellos es 
probable que ciertas especies se repitieran, 
por ejemplo: adelfas, olivos, higueras, vid, 
laurel, romero, albahaca, mejorana, 
orégano, tomillo, granado, etc. (Fig. 6).

Naturalmente, son también numerosas 
las diferencias al comparar una cultura en 
su esplendor y un ambiente incipiente de 
traslado formal a partir de la necesidad 
de la colonia. Sin embargo, la traza 
generadora del espacio urbano y el 
elemento vegetal son rasgos constantes 
que enlazan mundos diversos y, en ambos 
casos, responden de manera adecuada a 
sus requerimientos particulares.

Parecería entonces que el diseño en 
cuadrícula, como primer determinante de 
la imagen paisajística, adquiere una 
flexibilidad que no obstruye la idea del 
orden que le es propia y perdura como 
una cualidad del paisaje urbano que 
sustenta.

(*) Arquitecta, UNTA - CIC 
(**) Arquitecto.

Para el ejercicio de sus derechos

CONSULTE 
CON SU ABOGADO

El asesoramiento correcto impide los 
conflictos

El abogado es el profesional idóneo  
para el asesoram iento  legal, adm in istrativo  y jud ic ia l
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T eledetección:
una Importante Herramienta
para el Estudio de los Recursos Naturales

En los m ed ios científicos de habla h isp an a se utiliza el vocab lo  

“teled etecció n ” co m o  tra d u cció n  de la exp resió n  inglesa “R em ó te  

Sensing”. E ste  té rm in o  com ienza a em p learse en  la d écad a del 6 0 ,  

cu an d o  ap arecen  las p rim eras im ágenes ob ten id as p o r sen sores  

rem o to s  tra n sp o rta d o s  en  vehículos espaciales, d an d o  lugar a que  

p au latin am en te  se reem p lace el té rm in o  A ero fo to in tep re tació n , m uy  

d ifu ndido h a sta  ese m om en to , en  razó n  de que sólo se u sab an  

fotografías aéreas. E stas im ágenes que se p resen tan  p a ra  su estud io , ta n to  en  

fo rm a  analógica co m o  digital, p u ed en  ser de tip o  “fo to g ráfico ” o  “n o  

fo to g ráfico ”, segú n  el sen sor u sad o  p a ra  su registro . M ed ian te  n u estra  v ista  

estam o s co n stan tem en te  aplicando el prin cipio de la p ercep ción  rem o ta . L o s  

ojos co n stitu y en  sen sores rem o to s  n atu rales  p o r excelen cia , p e ro  el m ás  

an tigu o de esto s in stru m e n to s  in ven tad o  p o r el hom b re, y aú n  el m ás útil, es 

la cá m a ra  fotográfica .

La aplicación de la aerofotografía y de 
otras imágenes obtenidas por percepción 
remota es hoy indispensable en todo estudio 
o investigación donde sea necesaria la 
observación de rasgos y fenómenos que se 
producen sobre la superficie de la Tierra. En 
la actualidad existe una gran preocupación 
por el medio que nos rodea, debido 
principalmente al rápido incremento de la 
población mundial y a la necesidad del 
hombre para producir un adecuado 
suplemento de alimentos y monitorear el 
deterioro del medio ambiente que la 
actividad moderna produce. El gran desafío 
para el futuro será cómo explorar, entender,

conservar y manejar los recursos naturales 
de una manera más eficiente de lo que se ha 
hecho hasta el presente. La urgencia de 
resolver estos problemas puede ser la clave 
para la supervivencia del hombre. La 
conservación del medio ambiente y la 
explotación racional de los recursos 
naturales requiere un inventario y 
conocimiento preciso de tales recursos y del 
estudio de los problemas relacionados con la 
contaminación de suelos, aire y agua, 
producto de la actividad humana, que en 
estas últimas décadas se ha mostrado 
desaprensiva con el medio que necesita para 
vivir.
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La ciencia aeroespacial y la tecnología 
denominada percepción rem ota ofrecen 
nuevos instrum entos y técnicas con las 
cuales, geólogos, agrónomos, ecólogos, 
biólogos, meteorólogos y otros especialistas 
pueden observar e inventariar en un tiem po 
relativamente corto  los recursos de la 
Tierra. Fotografías en varias bandas del 
espectro visible e infrarrojo, barredores 
óptico-mecánicos y sistemas de Radar 
adaptados para el estudio de los recursos 
naturales, son unos pocos ejemplos de las 
técnicas que están siendo usadas para 
observar y m edir las características de la 
superficie terrestre.

La educación en este campo es cada vez 
más necesaria. Estudios realizados por las 
Naciones Unidas estim an que en el próximo 
siglo, en los países industrializados y en 
desarrollo, uno de cada 2 0 0 0  habitantes 
tendrá que tener algunas nociones sobre 
cómo usar alguno de los productos de la 
teledetección, en  form a ocasional y con 
mayor frecuencia en sus respectivos trabajos 
y actividades.

La República A rgentina, por su extensión 
y diversidad de climas, necesita del uso 
intensivo de los productos de la ciencia y 
tecnología espacial. En este sentido es 
im portante destacar que se encuentra en 
vigencia el “Plan Nacional Espacial”, que 
comenzó en 1995 y se extenderá hasta el año 
2006 . Este Plan Espacial define el marco que

Fotograma aéreo, 
escala 1:20.000, 
delaño 1992.
Vista del sector costero 
del Partido de Ensenada.

orienta las investigaciones y actividades para 
que la A rgentina acceda al espacio con 
medios e instrum entos propios. Se ha 
declarado a la actividad espacial como una 
de las áreas de la actividad científico- 
tecnológica de prioridad nacional. El 
programa incluye el enlace regular con 
satélites internacionales de observación y la 
construcción y puesta en órbita de satélites 
artificiales con propósitos diversos, entre los 
que se pueden m encionar :

• telecomunicaciones;
• uso de sistemas globales de 

posicionamiento;
• prevención, evaluación y seguimiento 

de desastres naturales
y antropogénicos;

• m onitoreo y utilización de los 
recursos naturales;

• telem edición y control de 
parám etros industriales;

• cartografía y catastro;
• cuantificación de la producción 

agropecuaria y forestal;
• estudios meteorológicos.

Un satélite argentino

El u S A T l, totalm ente concebido, 
diseñado y construido en nuestro país, 
próxim am ente será instalado en el espacio 
mediante el cohete ruso «Molnia», de 45  m 
de altura, y lanzado desde el cosmodromo de 
Plesetsk, ubicado a 8 0 0  km de Moscú. El 
artefacto tiene form a de paralelepípedo de 
43  cm de alto y 34  cm de ancho. Pesa apenas 
3 0  Kg. El cohete «Molnia», con 150 
lanzamientos en los últimos 10 años y uno 
solo fallido, lo que le otorga un alto grado de 
confiabilidad, transportará en esta 
oportunidad otros dos satélites, el 
«Prognos», de origen ruso, de 1,5 toneladas, 
y el otro, checo. La confiabilidad y el costo 
del lanzamiento fueron los factores para su 
contratación.

El proyecto uSA T se desarrolla mediante 
la participación de un grupo de 
investigadores y técnicos pertenecientes al 
Instituto U niversitario Aeronáutico, 
dependiente del M inisterio de Defensa, con 
sede en la ciudad de Córdoba y con el 
financiam iento por parte de la Secretaría de 
Ciencia y Tecnología del G obierno de la 
provincia.

Los objetivos fundam entales del proyecto 
son:

• Desarrollar, poner a punto y evaluar 
técnicas de ingeniería de bajo costo en 
ambiente espacial.

• Sum inistrar a la comunidad científica 
una herram ienta rápidamente disponible
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para estudios sobre preservación del medio 
ambiente y evaluación de recursos naturales 
desde el espacio.

• Estimular el interés en las ciencias 
espaciales, en universidades y colegios, 
mediante su participación activa en este tipo 
de proyectos.

A los fines de alcanzar los objetivos 
propuestos del proyecto se han precisado 
para la M isión del sistema las siguientes 
metas:

• El sistema consta de dos partes 
fundam entales: (a) segmento espacial 
(satélite) y (b) segmento terrestre (estación 
terrena de recepción de datos). Debe ser 
capaz de efectuar el relevamiento mediante 
imágenes ópticas, del territorio nacional. 
Dicho relevamiento se realizará según dos 
modos de adquisición óptica:

• campo amplio de 100 x  100 km
• campo reducido de 50  x 50 km con 

una resolución máxima de 50 m.
Sin  duda que este emprendimiento

constituye un avance im portante de la 
investigación científica en el cam po espacial.
Nuestros técnicos están dem ostrando con sus 
logros, lo que se puede obtener con el trabajo 
realizado con la máxim a seriedad y nivel. La 
puesta de artefactos en el espacio debe 
cumplir con rigurosos parám etros y 
características técnicas altam ente exigentes a 
nivel internacional.

* Ex geólogo de Exploración de YPF. Profesor de Aerofotogeología 
y  Sensores Remotos, Facultad de Ciencias Naturales y  Museo, UNLP
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c o le g io  d e  a b o g a d o s
de la Provincia de Buenos Aires

EL COLEGIO DE ABOGADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES,
ORGANIZA SU 82 CONGRESO

El Consejo Superior del Colegio de Abogados de la Provincia de Buenos Aires, en 
coincidencia con los principios científicos que inspiran la publicación de la Revista "Museo", 
se complace en anunciar fa realización del 82 Congreso Provincial de la Abogacía, que se 
llevará a cabo en noviembre de 1997, como adhesión al cincuentenario de la ley 5177 . 

Como paso previo inmediato, la institución ha llamado a un Concurso Jurídico, abierto desde 
el l 2 de octubre de 1996 hasta el 31 de marzo de 1997, para que los abogados de 
cualquier lugar del país y del exterior presenten trabajos sobre los siguientes temas: 1) 
¿Abogacía o abogacías? ¿Distintas naturalezas o sólo diferentes formas de ejercicio? 
Descripción y análisis. 2) ¿Etica o éticas de la abogacía? La ética frente a las distintas 

naturalezas o modalidades del ejercicio profesional 3) Los Colegios de Abogados y su 
misión actual y futura. 4) Actualización de la enseñanza del derecho: Métodos, contenidos y 

organización. 5) ¿Habilitación académica o habilitación profesional? Mantenimiento del 
sistema actual o necesidad de su reforma. Propuestas.

Se considera que "repensar la abogacía" en los umbrales del siglo XXI puede contribuir a una 
mayor jerarquización de la actividad y a plasmar del mejor modo posible los objetivos de 

servicio al bien común que constituyen el "leit motiv" de nuestras instituciones.
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CEMRI:
Centro de Estudios 

de Migraciones y relaciones 
Interculturales, 

Universidade aberta
PORTUGAL (S)

La Universidade Aberta, creada 
en diciembre de 1988 en Portugal, es 
un establecimiento oficial de 
educación superior, cuyo objetivo 
principal es la educación a distancia. 
Esta modalidad de enseñanza 
integra materiales educativos y 
sistemas de apoyo, individualizados e 
institucionales, a través de canales 
diversificados, destinados a 
poblaciones adultas y situaciones de 
autoaprendizaje. Entre sus 
principales atribuciones está la de 
promover la investigación científica 
y servicios a la comunidad, además 
de celebrar convenios con otras 
universidades e instituciones 
nacionales y extranjeras de 
enseñanza y de investigación, con 
vistas al dictado de cursos, la 
producción de materiales educativos, 
la formación de recursos humanos y 
la realizacióm de proyectos de 
investigación.

Uno de los centros de esta 
universidad es el CEMRI, “Centro 
de Etudos das Migra^oes e das 
Relagoes Interculturais” dirigido por 
la Dra. María Beatriz Rocha 
Trinidade, que estudia el fenómeno 
migratorio y desarrolla actividades 
en el área de Relaciones 
Interculturales. Sus principales líneas

de investigación son: “Las 
desigualdades sociales y 
comunidades inmigrantes : desafíos 
para el siglo X X I”, “Educación 
Intercultural : formación y 
desenvolvimiento para la 
interacción y valorización de las 
diferentes culturas en el espacio 
educativo portugués”, “Estrategias 
de inserción social de migrantes, 
espacios asociativos y redes” y “Lo 
femenino en la sociedad y la 
cultura”. Además, organiza 
anualmente ciclos de conferencias 
sobre: “Migraciones, relaciones 
interculturales, minorías y 
educación intercultural”, como 
parte de la formación de los 
Masters en el Postgrado en 
Relaciones Interculturales.

Con motivo de la invitación 
realizada a la Licenciada Marta M. 
Maffia por la Universidade de 
Aberta, para el dictado de 
conferencias sobre la migración 
caboverdeana en la Argentina, 
durante 1995, se establecieron 
contactos para la firma de un 
protocolo de colaboración científica 
entre el CEMRI y el PINACO 
(Programa de Investigaciones sobre 
Antropología Cognitiva), 
perteneciente al CONICET, con

sede en el Museo de La Plata. Este 
programa, dirigido por el Dr. Héctor 
B. Lahitte, posee varias 
investigaciones en curso, que 
resultan de interés por la parte 
portuguesa: estilos cognitivos y 
movimientos migratorios, parentesco 
y coordinación conductual, 
producción gestual en eventos 
festivos de las comunidades 
estudiadas y base de datos 
etnográficos sobre minorías de 
inmigrantes. El interés del CEMRI, 
ya se ha hecho efectivo a través de la 
donación de 22 textos de apoyo a la 
Biblioteca de la Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo.

En el protocolo se expresa el 
propósito de colaborar 
interdisciplinariamente en áreas de 
investigación, estableciendo 
mecanismos que permitan la 
relación permanente entre científicos 
y grupos de trabajo. Ya han sido 
enviadas cartas de intención desde 
los rectorados de ambas 
universidades para establecer un 
convenio marco, actualmente en 
tratamiento por la parte portuguesa.

(*) Universidade Aberta,
Palacio Ceia. Rúa de Escola 
Politécnica, 141-147 (1200) Lisboa - 
Portugal.
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L os Residuos Sólidos Urbanos (RSU):
Alternativas para el Tratamiento 
de la Fracción Compostable (Orgánica)

Existe consenso en cuanto a que la "cuestión de los 
desperdicios" se ha constituido en una encrucijada 
insoslayable para nuestra civilización. Esta situación 
se constata incluso desde el espacio extraterrestre, 
donde se divisa, además de la Gran Muralla China, 

otra obra cultural: el vertedero de basura de Nueva York 
(Fresh Kills), donde se depositan aproximadamente 24.000  
toneladas diarias de desperdicios. Esta masa constituye solo 
la "punta del témpano", dado que la generación de 
desperdicios per cápita (ppc) tiende a incrementarse 
paralelamente con el ya acusado crecimiento demográfico.

M iguel Schuldt^ 
H oracio P.
DE B eLAUSTEGUI r )

La producción de 
basura no puede 
desvincularse del nivel 
socioeconómico de la 
población (Not. Ceamse, 
1993, 1994), y donde las 
pautas culturales 
desempeñan un papel 
preponderante. La 
producción se halla sujeta a 
variaciones estacionales 
más o menos manifiestas. 
En el marco de éstas u 
otras variables, interesa 
conocer tendencias 
cualicuantitativas en la 
composición de la basura, 
ya que de las mismas

podrán derivarse 
estrategias adecuadas para 
su tratamiento (tablas 1-
3).

El éxito de una gestión 
o estrategia reside tanto en 
su factibilidad técnica, 
como en la viabilidad 
económica, siendo esencial 
el adoptar una actitud 
realista respecto del flujo 
total de los recursos o 
materiales que interesa 
tratar, y no sólo cuantificar 
la fracción de los mismos 
que integra los 
desperdicios. Es necesario 
conocer el recurso natural

sujeto a explotación 
(condiciones de extracción 
del medio, etc.), su 
consumo (vías, 
modalidades, etc.), su 
incorporación a la basura, 
su disposición (depósito) y 
la magnitud del reciclado 
cuyo reingreso al mercado 
permite estimar la 
reducción en la extracción 
primaria del recurso 
derivado del reciclaje. Estos 
aspectos han sido bien 
estudiados particularmente 
en el caso de los metales, 
vidrios, plásticos, el papel y 
los cartones.
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T ab la  1. índice de generación de residuos -kg/habitante/día 
(Fuentes: BioCycle, 1995, 1996; CEAMSE, 1993, 1994 y 
Warmer Bulletin, 1994-1996).

Estados Unidos: 2 a 3 Nueva Zelanda: 2,5 
Países de la Comunidad Europea: 1 a 2 (Grecia: 0,82) 
América Latina: de 0,3 a 1

Generación 
de residuos

TRABAJAN LAS 24 HS. DEL DIA 
TODO EL AÑO, SIN GASTOS, SIN 

PERSONAL, SIN TERMOS...!

HANSA S A
Calle 4 N s 1622 1/2, TeleFax: (021)4-3028  

( 1900] La Plata - Buenos Aires - Argentina

* CAFE EXPRESS 
(MOLIDO EN EL ACT(
* CAFE AMERICANO
* CAFE CORTADO
* CAFE CON LECHE
* CHOCOLATE
* CAPUCCINO
* TE
* LECHE
* SOPA
* LATAS DE GASEOSAS
* BOTELLAS DE AGUA
* JUGOS EN TETRABRIK
* ALFAJORES
* CHOCOLATES
* G0L05INAS_________

se aprecien sus restos, 
siquiera sus osamentas, 
dado que fueron 
incorporados al medio y 
vueltos a utilizar. La 
materia se recicla 
naturalmente, siendo 
probable la incorporación 
en nuestro organismo de 
átomos y moléculas 
pertenecientes, por qué no, 
a algún dinosaurio.

Se aprecian oscilaciones 
en los índices de 
generación de los residuos 
no sólo para ciudades 
próximas, sino para zonas 
diferentes de una misma 
localidad.

Los datos globales de 
variación en la generación 
de desperdicios permiten 
apreciar que el menor 
desarrollo económico trae 
aparejado un incremento 
en la fracción orgánica 
correspondiente a los 
restos de alimentos, por 
prevalecer comidas menos 
preelaboradas (tabla 2).

Tratamiento de la 
fracción compostable 
de los residuos 
sólidos: Papel de 
la lombricultura

En la naturaleza el 
compostaje (o proceso de 
formación de compost) se 
cumple en condiciones 
tanto aeróbicas como 
anaeróbicas (prevalecen las 
primeras), abarcando un 
espectro amplio de 
materiales provenientes de

restos, tanto vegetales 
como animales, originando 
un compuesto (constituido 
por hojas, estiércol y partes 
del cuerpo de vegetales y 
animales). Este compuesto 
es en realidad el material o 
sustrato de la 
descomposición biológica, 
es decir, son restos 
orgánicos que por la acción 
combinada de los 
organismos 
desmenuzadores 
(principalmente 
artrópodos) y 
mineralizadores (bacterios, 
actinomicetos y hongos) se 
reinsertan en el ciclo de la 
vida, vinculando las plantas 
(productores) con los 
animales (consumidores).
El humus o "tierra vegetal" 
es el producto final de la 
descomposición orgánica. 
Constituye la matriz 
(principalmente ácidos 
húmicos) que alberga los 
nutrientes minerales que 
requieren los vegetales 
(nitrógeno, fósforo, potasio, 
calcio y microelementos).
La disponibilidad de los 
mismos, es decir su 
velocidad de reinserción en 
el ciclo de los materiales en 
la biosfera, constituye el 
"cuello de botella" en la 
producción agrícola (se 
pierden 7,5 t de humus/ 
h/año; Warmer Bull.,
1993).

Por la extensión que 
tienen los compostables 
(véase glosario: compost) 
en la basura domiciliaria, y 
por las posibilidades de su 
reducción "limpia", resulta 
entendible que un manejo 
adecuado de esta fracción 
de los residuos constituya 
actualmente el eje rector de 
toda estrategia orientada al 
tratamiento de los 
desperdicios. Los
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Para un observador 
poco atento, la generación 
de residuos pareciera 
circunscribirse al hombre, 
ya que el aporte de otros 
seres vivos no se advierte. 
Es sabido que muchos 
organismos habitaron el 
paisaje circundante, sin que



compostables deben ser 
compostados, y no 
dispuestos en rellenos, ya 
que en las condiciones 
anaeróbicas de los mismos 
liberan metano. Un gas que 
es 20 a 30 veces más potente 
como trampa calórica que el 
dióxido de carbono (o 
anhidrido carbónico) (C 02), 
otro gas, que se genera en 
procesos de descomposición 
(anaeróbicos y aeróbicos). El 
anhidrido carbónico es 
utilizado por los vegetales en 
la fotosíntesis y su exceso es 
absorbido por las aguas de 
los océanos, 
transformándose en 
carbonatos (el carbonato de 
calcio insoluble precipita 
formando rocas en el fondo 
de los mares). El metano, en 
cambio, disminuye el ozono 
estratosférico, acentuando el 
efecto invernáculo. Por tal 
motivo, en el mundo, las 
regulaciones
gubernamentales tienden a 
limitar la práctica del relleno.

La lombricultura, o 
vermicompostaje, consiste en 
introducir determinadas 
especies de lombrices en un 
medio rico en materia 
orgánica en vías de 
descomposición, donde se 
multiplican e ingieren estos 
materiales, a los que 
incorporan sus deyecciones 
(heces), acelerando el 
proceso de desintegración de 
los mismos, generando un 
producto estabilizado, el 
humus de lombriz también 
conocido como 
lombricompuesto, "tierra de 
lombrices", vermicompost, 
estiércol de lombriz). Se trata 
de un bioregulador y 
fertilizante orgánico de 
formulación superior, con 
mejor calidad y cantidad de 
nutrientes que los 
resultantes del compostaje

sin lombrices. La 
implementación de esta 
biotransformación se 
enmarca en el reciclaje 
(véase glosario: 
tratamiento, reciclaje) y 
constituye una alternativa 
ambientalmente aceptable 
y de bajo costo. Permite 
procesar no sólo residuos 
sólidos urbanos orgánicos 
(RSUO), sino también 
desechos pecuarios 
(rastrojos, estiércol), al 
igual que los barros 
provenientes de 
depuradoras de aguas 
servidas (biosólidos).

La eficiencia en la 
biotransformación de

RSUO en
lombricompuesto y la 
calidad del mismo se 
relaciona con: (a) los 
materiales que integran la 
composta (tipo, 
composición, presencia de 
contaminantes, etc.), (b) 
las diferentes modalidades 
de compostación 
(preferentemente 
aeróbicos, con agua, a 
temperaturas inferiores a 
40 °C, y con materia 
orgánica -  MO -  joven -  
originada
aproximadamente 45 días 
antes del ingreso de 
lombrices). Ambos 
aspectos hacen a las

Figura 1.
Tierra del Fuego. Basural a cielo 

abierto con la problemática del 
cirujeo, la quema y  los lixiviados. 
Las gaviotas liberan el contenido 

de las bolsas de residuos.
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Figura 2.
La Pampa. Pilas de 
vermicompostaje incluyendo gran 
cantidad de RSU no putrescibles.

recomendaciones para su 
uso específico como abono 
(parquizaciones, 
forestaciones y/u 
horticultura).

Sobre la base de lo 
expuesto surge cuáles son 
las estrategias a adoptar 
cuando se pretende 
recurrir al
vermicompostaje para 
procesar RSUO y cuál 
deberá ser el destino del 
lombricompuesto 
resultante.

a) Selección en origen: 
Esta debe ser la alternativa 
de elección, es decir, 
privilegiar una selección 
donde se originan los 
residuos orgánicos (en el 
domicilio del que lo 
genera). Es deseable que

esta materia orgánica 
(MO) sea procesada in 
situ (lombricultura 
doméstica), o bien que 
ingrese ya discriminada al 
circuito institucionalizado 
de recolección, 
identificada con bolsas de 
colores diferentes y/o 
rotulada.

(b) Selección en el 
lugar de disposición 
(depósito) inicial:

Cuando no se efectúa 
la separación en origen, 
surgen dos alternativas de 
uso difundido para el 
manejo de los RSU con 
miras al tratamiento de la 
fracción orgánica:

• efectuar una 
selección previa al 
compostaje de los

materiales aptos para el 
mismo.

• Proceder a su 
compostación sin selección 
previa de la fracción 
orgánica, en tal caso, recién 
después de finalizar el 
proceso de compostaje se 
separan vidrios, metales y 
plásticos.

La calidad del humus a 
obtener de cada uno de los 
circuitos difiere 
significativamente, no 
obstante, en distintos 
lugares del mundo se 
comercializan todos ellos 
para horticultura, lo que es 
atribuible a un estado de 
necesidad. Nuestro país 
debiera apuntar a los 
estándares de calidad más 
exigentes para los 
lombricompuestos que 
ingresan al circuito 
hortícola, es decir aquéllos 
provenientes del compostaje 
de materiales selectos 
(frigoríficos, mercados 
regionales, etc.), los cuales 
pueden tratarse sin fase 
térmica manifiesta. Todos 
los demás exigen una etapa 
del proceso con elevación 
térmica pasteurizante, y su 
destino deberá ser ajeno a la 
cadena trófica humana, ya 
que no existen garantías en 
cuanto a que carezcan 
efectivamente de poluentes. 
Este aspecto merece
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atención, ya que al presente 
en la Argentina no existen 
restricciones para el uso de 
un lombricompuesto 
independientemente del 
origen de la MO inicial.

El vermicompostaje
y la cuestión climática

En el caso de Eisenia 
foetida (una de las 
denominadas lombrices 
rojas "de California") los 
cultivos de estos anélidos 
pueden efectuarse a la 
intemperie desde Salta/ 
Jujuy hasta al menos el 
norte de Santa Cruz. Las 
particularidades climáticas 
imperantes en el resto de 
esta última provincia y 
Tierra del Fuego hacen 
necesarios diseños 
experimentales ad hoc para 
desarrollos no protegidos, si 
bien sobre la base de una 
experiencia exitosa a la 
intemperie, que lleváramos 
a cabo en la Misión 
Salesiana de Río Grande 
(Tierra del Fuego) (1995/ 
96), cabe ser optimista. 
Existen alternativas para 
cultivos protegidos de E. 
foetida en latitudes altas 
del hemisferio norte 
(Ontario, Oregón), si bien 
el costo operativo de los 
mismos se acrecienta. Para 
bajas temperaturas no existe 
otra especie que se adecúe. 
En el caso de climas 
tropicales es posible 
recurrir a otras lombrices 
(Pheretima sp.)

Conciencia
ambientalista

Nosotros generamos los 
residuos que gradualmente 
amenazan nuestro 
desarrollo y la 
biodiversidad de la cual

somos parte. Nos 
incumben y de poco 
serviría trasladar 
responsabilidades 
(vecinos, gobierno, etc.). 
Existe una gran variedad 
de modos, procesos y 
tecnologías, fruto de 
nuestra producción 
cultural, que pueden 
suplir o desempeñar el rol 
de los organismos 
descomponedores, que 
actúan naturalmente en 
los ecosistemas. Pero el 
tratamiento de los 
residuos no es solamente 
un proceso puntual a 
resolver, ni una tecnología 
para aplicar o desarrollar. 
Para que aquellas 
alternativas puedan 
cumplir su cometido se 
requiere cambiar hábitos 
que signifiquen un 
despilfarro de recursos 
naturales y configurar una 
conducta responsable y 
consciente, que permita 
actuar adecuadamente 
frente a la generación de 
elementos contaminantes 
("la casa más limpia es la 
que menos se ensucia, y 
no la que más se barre").

Para optar por la 
gestión de residuos que

más se adecúe a cada 
comunidad, es menester 
efectuar un ecobalance o 
análisis de ciclo de vida de 
los materiales que integran 
el residuo (véase glosario).

Sabido es que 
actualmente el desarrollo 
de nuestra especie dista de 
ser sustentable, y por ende 
pretender que una gestión 
de residuos lo sea es poco 
realista, por lo que 
debiéramos apuntar hacia 
una gestión integrada de 
residuos (GIR) (véase 
glosario).

Se considera que 
cuando se implementan dos 
o más opciones de gestión 
de residuos se apunta a la 
GIR. En nuestro país las 
primeras experiencias se 
remontan a fines de los 
años 80 y comienzos de los 
90, con los programas 
implementados en Villa 
Giardino (Córdoba), 
General Laprida (Bs.As.), 
Arata (La Pampa), 
Intendente Alvear (La 
Pampa) y Trenque 
Lauquen (Bs.As.). El 
común denominador de 
estas experiencias es cierto 
grado de preclasificación de 
la basura en origen,

Figura 3.
La Pampa. Pilas de 

vermicompostaje con escasos 
restos no biodegradables, 

evidenciando una mejor selección 
que la que se aprecia en la figura 2.
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GLOSARIO:
Tabla 3. Composición de los RSU de la Capital Federal, y algunas 
localidades de la Provincia de Buenos Aires y Ushuaia 

(Fuente: CEAMSE, 1993; "El Día", 1995; y datos propios).

Cap. Fed. La Plata Chascomús Gral.Madariaga Ushuaia

Orgánicos 53,29% 75,2% 86,9% 50% 30-40
Papel 17,42 10 15
Vidrio 6 3,5
Plastico 14 8
Metal 3,15 2,2

recuperación y reciclado 
(Véase glosario). Salvo, en 
Villa Giardino, donde el 
compostaje se efectúa sin 
lombrices, en las demás se 
incorporó el 
vermicompostaje. La 
minimización de residuos 
se preve instrumentar en 
General Laprida, localidad 
que conjuntamente con 
Villa Giardino, ha 
proporcionado en cierta 
medida un modelo para 
otros municipios. Desde 
una perspectiva estético- 
organizativa, la experiencia 
de Intendente Alvear, hacia 
fines de 1995, era la más 
prolija, y con el mejor 
seguimiento de los lotes a 
compostar.

Una estrategia 
adecuada, y por ende 
exitosa, será aquella que 
consiga armonizar en su 
implementación, tanto 
componentes ambientales y 
culturales, como 
económicos. Esta 
armonización no puede 
soslayar el componente 
educativo, por que al estar 
en juego una opción 
tecnológica, se infiere la 
existencia de un desfase 
entre una "cultura popu
lar" relativamente 
conservadora, y una 
"cultura científico- 
tecnológica" en progresión, 
generando de hecho una

brecha. Una aproximación 
entre ambas "culturas" es 
factible y deseable si tiene 
lugar mediante la 
educación en torno a 
valores consensuados 
sobre la base de criterios 
en los que se anteponga la 
calidad de vida sobre 
otros intereses (Gold
smith et al., 1972).

Si bien el problema del 
hombre con los residuos 
es biosférico, esta 
dimensión hace que si no 
media un marco o cota 
precisa (regionalización de 
la problemática), no será 
factible abordar 
operativamente la 
conjunción de intereses 
sociales, económicos y 
ambientales, ya que el 
debate global genera 
nuevos problemas en 
desmedro de las 
soluciones.

La Conferencia de Río 
92 deja entrever que la 
transición actual es el 
inicio de un período 
donde la humanidad se 
verá presionada por la 
"incertidumbre 
generalizada, al menos en 
cuanto a lo que hay que 
hacer, y como hacerlo 
para revertir la crisis" 
(Díaz, 1993). Cuestión 
crucial para el liderazgo 
de nuestra especie.

Basura: p rovien e del 

v o cab lo  la tin o  versura, que  
significa b arrer. El té rm in o  
cab e p a ra  los resid u os  
acu m u lad o s en  fo rm a caó tica  

(vg . u n  b asu ra l).
Compost/a: con ju n to , 

h etero g én eo  de resid u o s de  
o rig en  biótico. D e esta  palab ra  
d eriv an : co m p o staje , p a ra  

d esig n ar "el p ro ceso  de  
fo rm a ció n  de co m p o st"  o  
"d esco m p o sició n  biológica" 

p o r acció n  de m icroorgan ism os  

"d e  d esech o s org án ico s", 
p ro d u cien d o  en  co n d icion es  
aerób icas agua, an h íd rid o  
carb ó n ico  y co m p o st o  hum us; 
co m p o stab le , p a ra  ca lificar al 
res id u o  o rg án ico  ap to  p ara  ser 

u sad o  en  el p ro ceso ; 
co m p o sta ció n , p a ra  la acció n  

de so m eter al p ro ceso  (d e  

co m p o sta je ) a los m ateriales  
seleccio n ad os (co m p o stab les). 
Se en tien d e  p o r d ig e s t ió n /  

fe rm e n ta ció n  an aeró b ica  (D A )  
a la d esco m p o sició n  b acterian a  

d e co m p o stab les (v.gr. 
b iod egrad ab les o  p u trescib les)  
en  au sen cia  de o xígen o  
(p ro d u ce  agua, d ió xid o  de 
ca rb o n o , m e ta n o  y co m p o st). 
C o m p re n d e  ta n to  los p ro ceso s  
q u e se cu m p len  m as o m en o s  
"n a tu ra lm e n te "  en  los 
v e rte d e ro s , co m o  aquellos que  
se d esa rro lla n  en  in stalacion es  
ad h o c  d on d e se aceleran  
a rtific ia lm en te  y en  

co n fin am ien to .
Evaluación del ciclo de 

vida (ECV): co n siste  en  "u n  
p ro ce so  objetivo p a ra  ev alu ar  
las cargas m ed ioam b ien tales  
a so ciad as  a u n  p ro d u cto , 
p ro ce so  o  a c tiv id ad , 
id en tifican d o  y cu an tifican d o  
la en ergía  y los m ateriales  
utilizados y los resid u o s  

lib erad o s al m ed io, y p a ra  
ev alu ar y p o n er en  p ráctica  
m ejoras am b ientales".

Gestión integrada de 
residuos (GIR): "in teg ra  
co rrie n te s  de resid u o s, 
m éto d o s de reco lecció n  y 
tra ta m ie n to , b en eficio  p a ra  el 
m ed io  am b ien te, optim ización  
eco n ó m ica  y acep tab ilidad  
social en  u n  sistem a p ráctico  
aplicable en  cu alq u ier región .".

Residuo sólido: un
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m aterial g en erad o  p o r u n a  

a ctiv id ad  de co n su m o  y que no  
p o see  n in gú n  v alo r econ óm ico, 
en  ese co n te x to , p a ra  sus 
p ro p ietario s, ya que n o  puede  
ser reutilizado ni 
com ercializado, co n v irtién d o se  
en  u n  esto rb o . Tam bién, 
lim itad am en te , se tien d e a 
p e n sa r q ue u n  res id u o  es un  

p ro d u cto  sólido sob ran te al 
fin alizar un  p ro ceso  o acción . 
U n  en foq u e ab arcativ o  del 
co n cep to  "resid u o s", tien e en  

cu e n ta  el d isp end io  en ergético  

y / o  de re cu rso s  in h eren te  al 
resid uo.

Sistemas de
Tratamiento de RSU: Las

m o d alid ad es de tra ta m ie n to  de 
R S U  suelen e n m a rca rse  en  
u n a  o, sim u ltán eam en te, v arias  
de las siguientes a ltern ativ as:

-E v acu ación  n o  co n trolad a . 
S on  los h abitu ales b asu rero s.

-E v acu ación  co n tro lad a : no  
c o m p a c ta d a /c o m p a c ta d a .  
C o n siste , esen cialm en te , en  
e x te n d e r los resid u o s en  cap as  
sucesivas, de b asta  6 0  cm . de 
espesor, recu b rién d olas con  
m aterial in erte .

-Relleno san itario . Posee un  
d esagü e ad ecu ad o  p ara  los 
lixiviad os, cu e n ta  con

co b e rtu ra s  aislantes y co n  
a b e rtu ra s  de aereació n  p a ra  
v e n te a r el m etan o  que se 
fo rm a (biogas).

-F erm en tació n  n atu ra l. El 
resid u o  m olido es regad o  y 
co lo cad o  en  p irám ides de  
ferm en tació n . A ctú an  
b acterias aeróbicas  
term ófilas.

-F erm en tació n  acelerad a. 
C o n siste  en  alm acen ar en  
silos el p ro d u cto  tritu ra d o , 
d on d e se le añ ad e agua e 
inyecta a ire , red u cién d o se  así 
el tiem p o  de ferm en tació n , y 
d ism inuyendo las pob lacion es  
de gérm en es p atógenos.

-In cin eración  de resid u os  
y o tro s  p ro ceso s "térm icos": 
L a  h id ro g en ació n  de la 
celu losa (p e rm ite  o b ten er  
aceites lig eros), in cin eració n  
co n  recu p eració n  de calor, 
pirólisis, term ólisis.

-Reciclado, reutilización , 
recu p eració n . R eciclar  
con siste  en  utilizar u n  
elem en to  u n a  y o tr a  vez, es 
u n  p ro ceso  largo y com plejo, 
co n  el que se logra: * re d u cir  
la d em an d a  de m aterias  
p rim as. * d ism in uir la 
co n tam in ació n . * g en erar  
m en o s d esech os. * a h o rra r

esp acio  y re cu rso s  
R eciclaje q uím ico  

Jap onés. C o n siste  en  un  
sistem a catalítico  que  
co n v ierte  en  p etróleo  el 
d esp erd icio  de p lástico  m ixto .
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C O L E G I O  DE E S C R I B A N O S  
P ROVI NCI A  DE BUENOS AI RES

■  El 18 de febrero de 1996 el Colegio cum plió 107 años de existencia al servicio de la 
com unidad y constituye una de las organizaciones profesionales más antiguas del país y de 
América.

■  En el mes de marzo, la Caja de Previsión Social celebró el 532 aniversario de su creación, 
siendo un ejemplo de solidaridad, pujanza y progreso en materia de Seguridad Social.

■  Asimismo, el Colegio y su Caja de Previsión Social proyectan su activ idad institucional a 
través de 17 Delegaciones ubicadas en todo el interior de la Provincia de Buenos Aires.

■  En 1964, nuestra Institución fundó la Universidad Notarial Argentina, claustro de postgrado 
ded icado al perfeccionam iento y la excelencia profesional.

■  Revista Notarial, Decana de América, es el órgano oficial jurídico del Colegio y conmemoró 
en 1996 sus 102 años de aparición ininterrumpida.
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A TODO GAS SU CASA 
GASTA M ENOS!!

Camuzzi 
Gas Pampeana

La mejor energía
para un futuro lim pio
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Calle 6 e/ 57 y 58 N’  1235 • Tel/fax: (021) 24-3220/25-5975- Servicie de naden 24 hs.
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Pensando en UD. incorporamos la 
última Tecnología al Servicio Integral 

de las Reproducciones Gráficas. 
Respetando seriamente sus tiempos 

y  sus necesidades, 
nos exigimos para brindarle 

LA MEJOR CALIDAD,
LA MEJOR A TENCIÓN,

EL MEJOR PRECIO. 
Nuestros 38 AÑOS de vigencia 

avalan estas afirmaciones.
C O N S U LT EN O S  SOBRE

Impresión Digital bajo demanda en el A c t o *  Impresión de M aiing am  inclusión de Dates Variables ★  Impresión Directa de nuestro Modem Exclusivo ★  Impresión de 
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ANÓNIMOS 
COLABORADORES 
DEL MUSEO

Alberto H. Argemí

AIberto H. Argemí 
ingresó en el 
Museo en el año 
1941, un 19 de 
septiembre, 

cuando tenía catorce 
años recién cumplidos. 
Desde entonces, sigue 
"viviendo” en el Museo, 
su "segunda casa”, 
sumando cincuenta y 
cinco años de 
permanencia, sin 
interrupción alguna.

Nos cuenta como ingresó al Museo y 
porqué en la División Entomología.
Desde niño, en la escuela, sintió una 
gran atracción por los pájaros; el 
ambiente familiar influyó mucho en su 
futuro destino. Su padre-cuasi abogado- 
fue un hombre que sintió entusismo y 
pasión por la educación. Ejerció la 
docencia en la Esucela Industrial NQ 1, 
como profesor de Castellano, Literatura y 
Dibujo y fue un gran defensor de las 
bibliotecas públicas; aún hoy se lo 
recuerda como uno de los directores más 
destacados de la Biblioteca Popular
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Euforión, donde sus charlas y 
conferencias eran muy apreciadas. 
Quienes fueron sus alumnos hablan de 
él con mucho afecto, destacando su 
capacidad docente y entusiasmo 
contagioso, rememorando su casa que 
los dejaba muy impresionados por dos 
aspectos: sus paredes prácticamente 
tapizadas con libros y la enorme jaula 
que tenía en su patio.

Alberto también recuerda esta 
jaula. “Era enorme -nos dice-, medía 
4 m de largo por 2 m de ancho y 2,50 
m de altura; en el centro de su piso de 
tierra estaba plantado un mandarino, 
y llegó a albergar hasta hasta ciento 
veinte pájaros multicolores que 
despertaban mi admiración”. Recuerda 
un libro de taxidermia que llegó a sus 
manos y lo impulsó a estudiar esa 
técnica, como una forma de perpetuar 
la figura de las aves. Su impulso inicial 
se estimuló al recorrer las salas del 
Museo, asombrándose tanto por su 
montaje como por la taxidermización, 
ante aquéllas que exhibían diversos 
ejemplares de animales disecados.

Sintió una gran atracción y no 
dudó en tomar su decisión: una vez 
terminada la escuela primaria deseaba 
entrar al Museo, para especializarse en 
Taxidermia. Así se lo manifestó a su 
padre, quien no vaciló en aprobar su 
determinación. Pero una circunstancia 
fortuita cambió su destino, y 
precisamente su padre, sin 
proponérselo, influyó en ello, al hacer 
partícipe a un amigo de la decisión de 
su hijo. Este amigo suyo, Luis Durione, 
desempeñaba el cargo de Jefe de 
Preparadoress de la División 
Entomología, y expuso argumentos 
para que Alberto se inclinara por esta 
disciplina. Entre otras cosas, puso 
especial énfasis sobre los peligros de 
contagio de las técnicas taxidérmicas, 
que trabajan con animales muertos, 
algunos en estado de descomposición. 
En definitiva, tanto Alberto como su 
padre se fueron convenciendo, “y yo - 
dice Alberto -  terminé 
estusiasmándome por la Entomología”.

Así, al ingresar al Museo el 19 de 
septiembre de 1941, a los catorce años, 
como Aprendiz ad-honorem, pidió ser

inscripto en la División Entomología. 
Era entonces Director del Museo el 
Dr. Joaquín Frenguelli y Jefe de la 
División Entomología el Dr. 
Maximiliano Birabén.
Inmediatamente comenzó sus tareas 
de aprendizaje, inscribiéndose en un 
curso nocturno que se dictaba en la 
Escuela de Bellas Artes. Entre otras 
disciplinas cursó Dibujo, Caligrafía, 
Perspectiva, Planos de Construcción. 
Al cabo de tres años completó sus 
estudios, obteniendo la 
correspondiente certificación.

Desde entonces comenzó una 
carrera sin interrupciones en la cual 
fue ocupando cargos de jerarquía 
creciente, todos obtenidos mediante 
concursos. El 1 de junio de 1942 es 
designado Ayudante 82 (Aprendiz de 
3a), e incluido en el presupuesto con 
un sueldo de cincuenta pesos; el 15 
de junio de 1944 ocupa el cargo de 
Ayudante 1~ - interino - y el 18 de 
septiembre es nombrado titular del 
mismo. En el año 1978 es designado 
Subjefe de Preparadores, y en 1986 
sucede a un “grande” - como dice 
Alberto -, Ernesto Echavarría, en el 
cargo de Jefe de Preparadores, que 
siguió ejerciendo hasta alcanzar su 
jubilación, en enero de 1994.

Actualmente continúa 
desempeñando funciones técnicas 
como contratado, acompañando a 
“mis buenos compañeros de trabajo”, 
señora Alicia García, Jefa de 
Preparadores; señora Estrella Sánchez, 
Dactilógrafa; y señor Héctor Ferreyra, 
del CONICET.

Evoca Alberto, en forma afectuosa 
y con singular emoción, a todos 
quienes ocuparon el cargo de Jefe de 
Departamento durante su 
permanencia en el Museo. El primero 
de ellos fue el Dr. Maximiliano 
Birabén, desde 1941 hasta 1950; 
desde 1950 hasta 1965 lo hizo el Dr. 
Belindo A. Torres; posteriormente 
asumió estas funciones, en forma 
interina, la Dra. Julia A. Vidal 
Sarmiento, y después los doctores 
Luis de Santis y Ricardo A. Ronderos. 
En la actualidad desempeña el cargo 
de Jefe del Departamento Científico

de Entomología el Dr. Juan A. Schnack.
Para cada uno de ellos tiene un 

recuerdo especial, que encierra 
reconocimiento y admiración. Las 
personalidades eran distintas - nos 
dice Alberto- pero un factor común 
los identifica: trato respetuoso y al 
mismo tiempo cordial, que resulta 
gratificante y estimula la consagración 
al trabajo.

Alberto se emociona en grado sumo 
cuando nos habla de los Jefes de 
Preparadores: "... los considerábamos 
inalcanzables, nos asombraban por su 
capacidad. Eran verdaderos ídolos”. Y 
evoca a cada uno de ellos: Ernesto 
Echavarría, gran taxidermista, en 
Zoología de Vertebrados; Luis Durione, 
en Entomología; Antonio Castro, en 
Paleontología; Pedro Boffa, en Botánica; 
Augusto Lanusol, que trabajaba en el 
laboratorio del Dr. Frenguelli. Los 
llamábamos “Los quintillizos”, pero en 
realidad era seis, ya que a la lista de 
Jefes se agregaba a Lorenzo Parodi que, 
aunque aún no había alcanzado esa 
jerarquía, se lo distinguía por su gran 
técnica y capacidad de trabajo.

La lista se completa con otros, que 
fueron compañeros de ruta, recordados 
con respeto y admiración: Leonardo 
Virgilio, de Antropología; Domingo 
García, de Arqueología y Etnografía; 
Reynaldo de Santis, de Antropología; 
Pedro Goretta, del Instituto Spegazzini; 
Herminio López, de Mineralogía; Pedro 
Chiche, de Botánica; Emilio Rizzo y 
Ezequiel Martínez, de Zoología de 
Vertebrados; Carlos Tremouilles, de 
Dibujo.

Actualmente, agrega Alberto, somos 
muy pocos los que quedamos de la 
vieja guardia: Ornar J. Molina, Roque 
Díaz, Carlos Hernández, Roberto 
Locatelli, Luis Ferreyra, Oscar Tana, 
Hugo Gebbard, Martín Galván.

Es muy preocupante - según 
expresa - que esta Institución, que 
albergó un grupo tan destacado de 
excelentes técnicos, en la actualidad 
carezca casi prácticamente de ellos, por 
cuanto los cargos que van quedando 
vacantes - por fallecimiento y 
jubilación - no pueden ser cubiertos 
por no existir partidas presupuestarias.
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Recuerda que allá por el año 1988 se 
organizaron, con buen éxito, cursos de 
capacitación técnica para paliar esta 
situación. Varios jóvenes, con buenas 
aptitudes, los realizaron en forma muy 
satisfactoria, pero desgraciadamente no 
pudo concretarse su incorporación al 
Museo por no existir cargos 
disponibles. Convendría retomar este 
camino, nos dice, antes que sea 
demasiado tarde, asegurando 
previamente la incorporación de cargos 
al presupuesto.

Cuando se refiere al trabajo que 
realiza diariamente, confiesa que lo 
hace siempre animado por la misma, 
pasión y entusiasmo que sentía cuando 
comenzó como aprendiz. El cuidado 
debe ser permanente, expresa, y uno 
debe mantenerse siempre en actitud 
vigilante, ya que los descuidos pueden 
originar serias perturbaciones.

Está muy reconocido -  y al mismo 
tiempo siente gran satisfacción -  por la 
actitud de algunos profesores y 
científicos que le han dedicado especies 
o géneros, como:

Argemiacris platicensis Ronderos
Hoowathinia argemii Schnack
Galumna argemii Bischoff

Otra modalidad de su preparación 
que le ha resultado sumamente 
interesante y formativa, es la de los 
viajes de campaña, realizados para la 
recolección de insectos. Recuerda 
algunos de ellos, acompañado por sus 
Jefes: en la provincia de Santa Fe 
(Arroyo Piquete), en la provincia de 
Chaco y varios más en la provincia de 
Buenos Aires (Sierras de Tandil, Alto 
de Vela, Pedro Luro).

Cuando habla de su familia lo hace 
con mucho orgullo; sus padres, muy 
comprensivos, supieron alentar su 
vocación y estimularlo en todo 
momento. No puede dejar de

mencionar algo que lo llena de 
satisfacción: desde un principio su 
sueldo pasó a formar parte de los 
ingresos familiares. “Empecé 
cobrando cuarenta y cinco pesos 
líquidos, me quedaba con cinco y el 
resto lo dejaba en casa ya que mis 
hermanos, que siguieron estudiando, 
no podían trabajar”.

Así ha transcurrido la vida de 
Alberto, y sigue transcurriendo, 
siempre en actividad permanente, 
pero sin ansiedades ni sobresaltos. 
Confiesa que tiene sus ratos de ocio, 
que los consagra a una pasión 
heredada de su padre: la filatelia. 
Tiene una colécción que supera las 
1500 estampillas argentinas, 
pertenecientes a un período de más 
de cincuenta años. Actualmente está 
formando una nueva colección de 
estampillas españolas.

Alberto H. Argemí, ejemplo de 
vida, de recta conducta y notable 
humildad, manifiesta sentir un 
sincero agradecimiento por la 
Institución que durante tantos años 
lo ha cobijado.

En realidad, pensamos, que 
hombres como Alberto Argemí son 
los que merecen un profundo 
reconocimiento por parte de la 
Institución a la cual han consagrado 
su vida, ya que con su ejemplar 
comportamiento han contribuido a 
cimentar su prestigio.

Para cerrar esta cálida semblanza, 
nos pareció oportuno solicitar al 
señor Jefe del Departamento 
Científico de Entomología. Dr. Juan 
A. Schnack, su opinión sobre el señor 
Alberto H. Argemí. Esto nos dijo: 

Toda referencia a  la 
capacidad  como técnico y a  las 
cualidades humanas del Sr. 
Alberto Argemí difícilm ente 
exprese con justicia los enormes 
méritos que atesora. Entre ellos

destaco tres de sus rasgos más 
saliente: su honestidad, su 
responsabilidad y su vocación. El 
primero de ellos tiene un alto  
grado de relación con la escasa 
prioridad que asigna a  las 
cuestiones materiales, 
priorizando por sobre todas las 
cosas el am or por su fam ilia, la 
am istad y la lealtad. Su 
responsable actitud queda  
refle jada  en su ininterrumpida y 
prolongada trayectoria en el 
D epartam ento Científico de 
Entomología, donde diariam ente 
se ocupa, entre otras actividades, 
de la preparación, 
acondicionamiento, 
ordenam iento y catalogación de 
los ejemplares que recibe el 
Departamento, y de su búsqueda  
en las colecciones cuando son 
solicitados en ca lidad  de 
préstamo por instituciones del 
país y del extranjero. Es 
indudable que el profundo  
conocimiento que posee acerca de 
la considerable variedad de 
grupos taxonómicos de nuestras 
colecciones, conocimientos que 
con frecuencia dem andan  
nuestra consulta, no podrían 
haberse adquirido sin el estímulo 
de una genuina y profunda  
vocación hacia  la entomología. 
Como jefe del D epartam ento 
Científico de Entomología me 
considero una persona 
afortunada al contar con el Sr. 
Alberto Argemí, a  quien no sólo 
considero como un excelente 
técnico que prestigia dicho 
Departamento, sino también  
como un verdadero amigo.

112.  Revista Museo



El presente ejemplar se terminó de imprimir 
en el mes de noviembre de 1996 

en Gráficas La Plata, 
calle 40 NQ 575 de la ciudad de La Plata, 

Provincia de Buenos Aires, 
República Argentina.



S e  h a  c o n c re ta d o  un ob je tivo  
p e rs e g u id o  h a c e  a ñ o s  p o r las 
a u to r id a d e s  del M useo: la 
ed ic ió n  d e  u n a  G uía 
e s p e c ia lm e n te  d irig ida  a 
q u ie n e s  v is iten  s u s  
ex h ib ic io n e s .

A través de esta Guía el 
visitante puede orientarse en el 
recorrido de sus salas y disponer, 
al mismo tiempo, de una 
información adecuada, que le 
permite satisfacer su curiosidad y 
comprender mejor los aspectos 
que despierten su interés.

La necesidad de contar con una 
guía general siempre estuvo 
presente en el Museo. Hasta que, 
a fines de1993, el entonces 
Decano de la Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo, Dr. Edgardo E. 
Rollen, tomó la iniciativa y 
encomendó a la Jefa del Servicio 
de Guías, Dra. Mónica López Ruf, 
la redacción de una publicación 
actualizada, accesible para el 
público en general y 
adecuadamente ilustrada. Asumió 
plenamente tamaña 
responsabilidad, apoyándose en la 
jerarquía científica de los Jefes de 
los Departamentos de las distintas 
áreas y acompañada 
eficientemente por profesionales, 
técnicos y fotógrafos, que 
cumplieron acabadamente con las 
tareas que les fueron asignadas.

Así se pudo concretar tan

importante y anhelado objetivo, 
condensado en una edición de 
sesenta y cuatro páginas, escritas en 
forma rigurosa, pero en un lenguaje 
sencillo y ameno, así como también 
profusamente ilustrada con láminas a 
todo color.

La Fundación, consciente de la 
enorme importancia de este 
emprendimiento de las autoridades 
del Museo, no ha vacilado en apoyar 
su financiación.

La Guía se encuentra a la venta en 
el "Centro de Ventas" de la Fundación, 
a un costo de $ 8.- Los docentes y 
miembros de la Fundación, cuentan 
con un descuento del 20%.
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